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TRECIOS DB SUSCK!ft;iÓN 
Un trlmestro O.IS ptas. 
Uli semestre 11,50 — 
Un uñu 22,50 — 
fedflcción y ídminislratión: Jusn it I.'cji?, )9 

"JRHL RüMÓfe' Y l A SOM-' 
BBA » E LA VEiBDA»" I 

- por joas ANTONIO TO-
' • RBEBLANCA (Págiam 4) 

"EL PÍBXIGKO KOMAN-
TICO" 

por FRANCISCO JA-
VIER CONDE (Pág. 4) 

" I N V O C A C I O N A SAN 
IGNACIO" 

por LUIS FELIPE 
VIVANGO (Pá'g. 5) 

"TBES ASDS DE GUEBBA 
ORIENTAL" (páginas'6 y 7) 

"EL GENJO EXTKAOBDI-
NABIO » E ARMANDO 
GUACIAN (ciiei^to) 

por EDUARDO DE 
VALDIVIA (Pág. 8) 

"IGLESIAS MODERNAS" 
poi' ROBERT KRANS-

' REITER (Página -9) 
«VERSO A VERSO" 

(Sonetos de MANUEL 
MACHADO, GERARDO 
DIÉGO, JOSE MARIA 
ALF ARO y DIONISIO 
RIDRUEJO (Pág-ina 10) 

"LAS ARJVIAS Y LAS 
LETRAS" , 

Por AZORIN (,pág. 11) 
"EL TORO ES UN OBS-

T A C U L O P A R A LA 
LIDIA" 

Por K..HITO (Pág. 19) 

O F E N S I V A 
E L tiempo, que nos ha de traer là rear 

lidad de la gran batalla contra el po-
derío de Inglaterra marcha ya, ¡nexo, 

rablemente, encuadrado en uíía doble forma-
ción de juventudes. (Jada jornada que trans-
curre nos va acercando el momento inicial de 
esa experiencia terrible y hermosa que, al 
ofrecer a nuestros ojos el doloroso alumbra-
miento de im nuevo orden mundial, dejará 
compensada y justificada la angustia (jue a 
cada uno nos adjudica. 

De una vez para siempre—apurada -ya la 
etapa de los encuentros parciales: Noruega, 
Flandes, la costa francesa del Canal—^Ingla-
terra se encuentra en el trance de oponer to-
das sus disponibilidades militares frente a la 
marcha de las juventudes alemanas. Un pue-
blo que hizo descansar el peso ingente de su 
fortaleza imperial en la supremacía de sus 
naves, en la genialidad de una palítica siem-
pre subordinada a la exigencia de mantener 
intactas las grandes rutas fenicias, tiene 
ahora que jugárselo todo lejos de las torres 
de sus acorazados. La lucha decisiva está 
planteada entre soldados, en los' campos don-
de el valor militar, escribe con sangre sobre 
la tierra la cuenta de la Victoria. 

Para està empresa Inglaterra ha encon-
trado desunido a su pueblo. Las presurosas 
faenas de instrucción nos ofrecen el cuadro 

de unos hombres que han saltado desde su 
puesto civil al mundo de lá disciplina inopi-
nadamente y "con lo puesto", como si aun se 
resistieran a ci^eer que esos fusiles venidos a 
caer sobre sus hombros nada guerreros avi-
san la inminencia de una realidad tremenda. 

Mientras la Gran Bretaña se afana vana-
mente en improvisar la madurez militar de 
sus movilizados, Alemania pone en marcha 
un Ejército que antes ha sido, sobre todas 
las cosas, milicia armada, pueblo avizorante 
de un porvenir que él mismo, en el silencioso-
rigor de ía disciplina guerlera, ha tenido que 
forjarse día tras día. 

La estampa de dos juventudes en víspe-
ras de combate és, al propio tiempo, la es-
tampa de dos pueblos, de deis estilos, de dos 
formas sustancialmente opuestas de enten-
der al hombre y a la vida. No sólo son,'1íin> 

^embargo^ juventudes alemanas las que des-
tacan su contraste con^ los hombres de mis-
ter Churchill, ni las únicas que se aprestan 
a tornar su paso de . desfile en paso de carga. 
Las juventudes que coronan de laurel la ca-
beza de Europa merecen en justicia el noJm-
bre de soldados, porque rindieron ya sobrada 
experiencia de bravura y de honor nylitar. 
Y entre ellas, muy alta, está la juventud de 
España. 

La publici-
dad es gra-
tuita por es-

ta vez. Queremos vengar-
nos así, bondadosamente, 
de la "paternal" tiranía 
administrativa que ha re-

g i d o, h:\sta 
este instante, 
tantos des li-
nos. 

Donde me-
nos se pien-
sa, pues, sal-
ta la liebre, 
c o m o salta 
de está bote-
lla la conmo-
vedora suge-
rencia de que 
ha tenido que 
ser en Vichy 
donde un Es-
tado buscase 

la teiapéutica.a sus dolen-
cias. Desde allí, el Gobier-
no ilustre del glorioso ma-
riscal se esfuerza por fun-
dar una moral en las cos-
tumbres francesas; aun* 
que sea a costa de alargar 
un par de dedos a los ba-
ñadores femeninos. 

•ili 
'1 

ís 
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Pilar Soler, intórprete de la pro-
ducción española "Boy". 

Krìstina Soderbauni, en "Viaje a 
Tilsit". 

Nelson Eddy, protagonista de la 
opereta "Rosaüo". 

Iier.a 'Norman, una de las "estil-
itas" de "Xms tres Codonas". 

linden Travers, en nn momento 
- de 'TSxtasis fugaz". 

PRIMEROS PLANOS 
P A L A G I O d a 
l o M U S I C A 

El sitio donde se-,disfruta cn 
verano la temperatura más de-

liciosa de España 
2.» S E M A N A 

Ainoii ininoRTiiL 
p o r LILIAN H A R V E Y 

lia peüíoulla que admira todo 
Madrid como admiró 

"VUELAN wnrs-CANCIONES" 
De once de la. mañana a seis 
de la tarde, continua con el 

éxito de 
LA G U E B B A -AL D I A 

fllRECnOÍJ A NTONIO CALVACMf 

CINEMA BILBAO 
Desde el lunes, 5 

EKTASIS FUGAZ 
por PAUL LUKAS 

Una mujer que se encuentra 
en ^ cruco de dos amores. 

T ACTUALIDADES UFA, de 
estreno, con; lus últimos acon-

tecimientos bélicos. 

/•Metro 

BEFBIGEBADO 
EXITO ENOBME 

presentará y distribuirá en la 
temporada 1040-41, 25 super-
producciones en espaiiol, de las 

que avanzamos los títulos 
siguientes: 

R O B E R T O K O C H 
(El vencedor do la muerte), 

por EMEL, JANNINGS 

Lfl ESTRELLA DEL RIO 
por LA JANA Y GUSTAVO 

DIESEL 
D . I M . 8 8 

I>or CHRISTIAN líAYSSLEB 
y OTTO W^ERNICKE 

BAILlinDO POR EL mUtiDO 
por LUCIE HOFLIGH y-
CHABLOTTE THIELE 

ROBERTO Y BELTenn 
por RUDY GODDEJÌ y KUKT 

SEIFERT 

EL CORAZOÍl inmORTAL 
P o r KBISTINA SOEDER-
BAUN y H E I N B I C H 

GEORGE 

La íraicidn del mongol 
por ÍHILDE KBAHL y ELISA-

BETH FLICKENSCHItUT 
CORñZOÍt OE FÜE60 

por HANS ALBERS 

T EN TA C I O N 
p o r KRISHNA SOEDEB-

BAUM y FRITZ VAN 
DONGEN 

EL CUARTO no UIEHE 
por DOROTÍIEA WIECK y 

FERDINAND MARLAN 

PERCY. DESCARRIllOO 
por HANS ALBEBS y CHAR-

LOTTE THIELE 
Títulos que triunfarán 

en la pantal la de España 

"ABUSO DE CONFIANZA", UN 
"FILM" » E LA VIDA BEAL 
Henri Decoin, el genial director 

todavía no conocido .en Eepaiia, 
será pronto familiar para el núoleo 
de aficácnadoe aa c ó e ; en cuanto 
se estrene "Abuso de corafianza", 
unai de sus obras maestras, consii-
derada en el resto dea miindo co-
mo la deTnoetraoión de la eu,peric-
ridad actual de fe producción eu-
ropea, inteligente, vcnaa, em«tiiva 
y artística. ES probleana de una 
muchaiíha de dlecdociio afios;. es-
tudiante de Derecho, .que se queda 
huérfana y ha de baslarse a sí 

• mCsma, en el dédaüo de I>ar¡g ipara 
vivir sin perder sus altss ouaíidiaH 
~dí6 morales, ee presenta, desa-xo-
11a y resuelve an "Abuso de con-
fianza". con i-nsuperable juBt<»za. y 
définiitivo acierto. 

Todo £s reail, hinmamo, ccoinpren'-
sible y lógico en este "fikn" simgu^ 
lar, que inc'ita'a verlo más de uria 
vez, y que deja'un.recuerdb grató 
« i la imagiinación. La figura de 
la protagonista. ímoarnaida- por 
Dâ niielle Darrieux con en . aliento 
do g&niaj actriz, que la coloca, a 
lo3 die;!', nuevo amos, la la oaibeza . de 
las más famosas "estrellas" de la 
pantalla mamdial, queda iniío'npo-
rado a la literatura cinemaitcgrá-
fica junto a las de las creácion-es 
que marcaron una época y que se 
tomarán COTOO pun'to de rfferent-
cia <01 el futuro del Séptimo Arte. 

TABSELA GBIADO EN LA 
TRANSBADÌO 

La gran actriz española TáJsáHa 
Crii);ido actuó el paisado martes om 
una emisión intemacionail dlesde 
el mácrófono de Tramiradía „de 
Madirid. 

Oon±.c3tando a las. preguntas del 
señor Viola, crítico cioemaitográfi-
co de Transradio, Tarsila Criado 
expresó eil público americano todo 
su entusiasmo por ej ciiie espa-
ñol, aü quQ se ha incorporado por 
su magnífica actuacdóa en "La 
Miailquerida". 

O' 

Noneña tiétíe hoy una gran ini-
portamcda comerciail ipor la indusi-
tria de las carnes, aqui desarrolla-
da desde hace años con éxito ci'«>-
ciente, existiendo varias fábricas 
de embutidos y preparándose ade-
más lae carnes en conserva y sa-
lazóiT de jamones astúriaiios. 

H1 suministro de carnes y em"-
butidos a las cuencas mineras de 

^eata región y el aibastecimiento de 
emboitidcis a todas las provincias 
de España, dan a nuestra villa 
una gran potenciailidad económica, 
siendo cónocldcs los productos no-
neñ-.nses en todos los itercaidos de 
la' Penínsuüa' y aun de Amériéa. 

La ihdustriia,' del calzado, que--
aqUií tuvo en otro tiempo" gran 
¡importancia, aitraviesa hoy crisis 
a cau^a de la failta de matOrialEs 
pero auguramos que voíveirá a ad-
paP4. Ja ccmstii-ucción de caft'aajdo, 
quirir pujianza, sd t e n e m o s en 
cuenta el docidido euipeño.del nue. 
vo Estado en fomemtar y atender 
estas indusitrias deq artesancdo, 
estas industrias de tipo famWlar, 

.merícsdpras de todo apoyo. 
Tcdó apunte sobre Ncreña que-

daría inconoipleto ei no trajésemos-
aquí la imagen venerada y pcpu'-
lar den Ecce-Homo de Nore^, cu-
ya devoción es tain amtigua como 
€* pueMo 

Amaro MONTE 

u 

PRODUCTOS 

D r i o i i i D r 
Embutidos 
finos 
y 
fiambres 

MAX JIIEIIZI6ER 
nORElÍA (GSTOlliliS) 

TAJO 

N o R EÑA 
Gran fábrica de embutidos 

JUSTO 
COLUNGÁ" 
-MENENDEZ 

Elaboración esmera-
da de toda clase de 

embutidos. 

Especialidad en cho. 
rizos finos. 

T E L E F O N O 3 
N O R E Ñ A 
( A S T U R I A S ) 

JOlíQuin 

ROCES COLUnGA 
F A B R I C A 
DE - 1 

, , EMBUTIDOS 

E L G f l l L U 
T E L E F O N O 3 9 

N O R E Ñ A 
( A S T U R I A S ) 

FABRICA DE EMBUTIDOS 

H O R R 
DE ——• 

Severiano Fernández Fombona 
N O R E Ñ A ( A S T U R I A S ) 

Pida en lodas partes chorizos "EL HOBREO" 
SON LOS PREFERIDOS 

Represeniante en madríd: 
0. JOSE CANO, Plaza del ouqua de Ama, 2 

JUSTO MDRIGyEZ FERIIAIIOEZ 
FABRICA DE C O I ^ E R V A S ALIMENTICIAS 

« L A L U Z " 
JAMONES ASTURIANOS 

' CARNES E N CONSERVA 

IflTADERO INDUSTIIKL, NUMERO 30S 
NOREÑA (Asturias) 

Representante: 

S A U R A M O R A L 

TORRI JOS, 74, SEGUNDO MADRID 

ái LA 
'CÜSJ'lW.-'l"!.-" ^ il.T'̂ USn 

M M É É Ì 
FABRICA DE EMBUTIDOS 

Y CONSERVAS 

TELEFONO 41 -

NOREÑA (ASTURIAS 

l i 
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El paraíso^ lo serpiente y 
los ángeles custodios 

(Crónica de Lisboa de nuestro redactor Pedro Salvador Vicente) 

"'uuen espectáculo el de reaJizar Bi acuerdo hispanoportiigués, 
allora un" viaje por Portugal; los adicional al tratado de amistad y 
vientos de la guerra en Europa no agresión, ha tenido la virtuali-
lian. lanzado sobre este adjmirable dad de barrer rápidamente ;nu-
país peninsular, la gama înter.mi- ciias nubes de verano, qiie cOiiiOn-
iiable de todas las gentes quo lie- zaban a hacer menos brillante el 
van scbre sus espaldas un cons- gran sol ds la amistad' peninsular, 
tante viajar, una huida con dura- ^^ f«""»«» desembarco en la isla 
ción de siglos, xy que acampan de :^gos, tal Vez no haya desapa-
aquí breves instantes en espera ^^ la mente desequilibrada 
del último salto que les queda por ' ' f ® 

, , ; ^ ^ brumas de donde nació aquella 
dar: .Vmenca "brillante" expedición a No-

, Por todo el camino se oía decir ^^^ pero España y Portugal 
lo mismo; los cortees funciona- Gobiernos y sus puebloL 
nos de la Administración portu-
guesa repetían la afirmación de pá„afo del protocolo: "Los Co-
que "Portugal era el paraíso de fiemas de Portugal y España 
Europa". acuerdan, y por este protocolo se 

—¡Oh!—exclamaba uno de los obligan, a convenir entre sí cuáles 
• compañeros de viaje^ judío esto- s ^ n los medios me.(ores para sal-

niano, pertador de un pasaporte ^aguardar sus respectivos interc-
Xansen, y al qUc veinte años de sos, siempre que se prevean o tcn-
apátrida no le habían impedido gan lugar hechos que pór su natu-

: realÍ7J»r buenos negocios con el raleza puedan comprometer la in-
mundo entero..— Verdàderamen- violabilidad de sus respectivos te. 

' te es el paraíso de Europa! rrit&rios mctropclitanos o consti-
Hay quien olvida que los parai- ^ulr peligro para la seguridad o 

sos nacieron con una tara de orí- independencia de uxia u otra de 
gen, con ri marchamo de una mal^ ^^^ Cimiquiera de las 
dición bíblica de la que nunca más partes puede t0|mar la imcia-
se libertarían; todos los pareísos P «̂"» Promover el citado 
ocultan a sus primeros v i s i t a n t e s «e verifique o "ten-
la presencia de la serpiente, su na-
tura! complemento. Y. Portugal es 
lo suficientqmente cortés para 
querer librar a sus huéspedes de 
ese espectáculo desagradable.. Pe-
ro no por eso deja de existir. 

naturaleza de los coniprendidos «n 
el párrafo primero de este protíi-
colo". 
' En el complicado mundo inter-
t;acional ha he<cho su aparición un 
nuevo personaje, con derecho y 

(Serpiente Ueva varios meses facultades para representar papel 
arrastrándose por los ycrdes cam- ĵ e protagonista: la Península Ibé-
pps lusitanos; se acerca a los cam- rica.. Con la plena confianza po-
pesinos y lea habla dtf-uña sóida- p„iar q^e aureola a los dos gober-
desca invasora que requisará sus „antes, con el conocimiento total 
cosechas y robará sus ganados, y de su propia responsabilidad his-
susurra a los oídos del funcionario tórica, Franco y Salazar—los An-
el peligro existentes de que gen- gpe:es Custodios de estos difíciles 
tes de otras tierras vengan a. arre- paraísos—se dirigen serenos hacia 
batorle su puesto a nombre ìl» los grandes destinos que la Pro-
una imidad qué sólo significa ab- videncia señaló para nuestros dos 
Borción; y suben más y dicen al pueblos. 
gi-an comerciante, al capitalista, España y Portugal, gozosas y se-
que corren nuevos airés por Euro- guras jior su nuevo reencuentro, 
pa poniendo en peligró esa líber- miran ilusionados im porvenir me-
tad de comercio, esa posibilidad Jor que les espera. Pero saben que 
de poseer bienes en todos los pai- sólo lo que se conquista por el hie-
ses... y a todos ellos les insinúan " o y el fuego merece duración de 
que para evitar el peligro allí es- siglos. No es menos querido el hi-
ta ella, la serpiente, defensora de jo que costó más dolor el alum-
una amistad tradicional, salva ,̂ brarle. España y Portugal quieren 
guardia única de un sistema fácil ser sujetos de la Historia, y para 
y feliz. • alcanzar ese puesto que les corres-

IT el veneno, tan sutilmente lan- ponde no eludirán sacrificio al-
eado por bocas "augustas", el es- guno; 
pejuelo do un porvenir mejor es-
condido entre unas estadísticas, 
Incompiensibles para ei ¡mayor nú-
mero, sobre cifras de importación 
y de exportación, el azuzjir sagra-
dos intereses de un patriotismo 
por nadie desconocido... iba en-
trando en muchos cerebros, cau-
sando el estrago apeteicido y 
creando una atmósfera que sólo a 

/ ciertos "imperiales señores" inte-
resaba. ' 

Bienaventurados los puebjos a 
. los que el Señor concedió el' rega-
lo de un gobernantè, la gracia es-
pecial de un Angel Custodio. Por-
que ellos podrán salvarse del pe-
ligro do la serpiente. A las puer-
tas de ests i),araíso europeo, que 
es Portugal, har montado su guar- | 
dia vigilante dos hombres con sus : 
cspada.s e'n «Ito: Salazar y Franco | 
van conduciendo la nave de la • 
Península ibérica, a través de la 
tempestad, con una maestría has- ¡ 
ta ahora desconocida entre los ti- | 
niontles que se sucedieron en el i 
puente-de mando | 

En Portugal se habla en voz al-
ta de que no existe fel peligró por- , 
tugues para España como conse-
cuencia de su amistad Con Inglíi-
terra, .y que no c.xiste para Porttir-, 
gal un peligro español provenien-
te de nuestra amistad con Alejma-
nia e Italia. Y esto es totalmente 
verdad, pero ¿no podría hablarse 
de un i>eligro para la Península 
proveniente de aquella isla, ya cs-
tableeida en nuestra casa, y que 
precisa con angustia de minutos 
nuevas bases para poder resistir 
en una guerra imposible? 

Lisboa, 31 de Julio de 1940. 

SABADO 27.—Hitler recibe a 
ios representantes búlgaros y 
Mussolini a los rumanos.—Los in-
gleses construyen fábricas de mu-
niciiOiies en el panada.—Completo 
acuerdo entre ~el Gobierno y el 
Ejúrcito en el Japón. 

DOMINGO 2S. — Prosigue sin 
tregua el hundimiento de barcos 
ingleses.—La acción aérea del 
Reten hund« 60.000 toiigladas de 
buques de guerra y mercantes.— 
Sobre las costas inglesas se des-
arrollan combates.—El Presidente 
de Eslovaquia se entrevista con 
Hitler. 

LUNES 29.—Desembarcan en 
Gibraltar fuerzas inglesas provis-
tas de material.—Las tropas ita-
lianas ocupan Gezan-.—Varios es-
pías ingleses detenidos en el Ja-
p¿n.—Belice y ta» islas Malvinas 
excluidas del acuerdo americano. 

MARTES 30.—-Los aviones' ale-
manes arrojan 1.500 bombas so-
bre Dover.—Halifax niega el es-
piotMie inglés en el Japón.—Se 
anuncian cambios en' el seno del 
Gcbierno inglés.—La conferencia 
de La, Habana aprueba una ad-
ministración eventual colectiva 
para las posesiones americanas. 

MIERCOLES Zl.—Clausura de 
la Conferenpia de La Habana.— 
En un cómbate naval, en el At-
lántico sur, un barco de guerra 
alemán causaf. graves averias al 
crucero auxiliar inglés "Alcánta-
ra".—El Almirantazgo confiesa 
el hundimiento del destructor in-
jlós "Delight". 

JUEVES 1.—Rusia crea en Be-
sarabia la Reptílilica de Moldavia. 
Ruthschild, -Dreyfus y varios pe-
riodistas huidos de ^Franqia pier-
den la nacionalidad.—El mal 
tiempo restringe la acción aérea 
alenuina. 

VIERNES 2.—Al sur de For-
mentera aviones italianos atacan 
a varias unidades de la flota in-
glesa.—En el már Jónico, Mij tor-
pedero italiano hunde" a un sub-
marino inglés.—El Gobierno in-
glés • ordena la evacuación de la 
población ci/vil de Londres. 

MANIÁ DE GRANDEZA/por Herreros 
—Europa está bloqueada; .-«luién la desbloqueará?; el desbloqueadOi-

que la desbloqueare... 
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L q Í a n t a S i Q m g l e ^ a 
(Desde Berlín, por Ismael Herrálz) 

Berlín.—Ante el desesperado por- Azaña, Bcnes, Negrín, etc. De.«la 
venir del Imperio, a la-Prensa in- luego, creer que la turba de ma-
glesa no le resta ni siquiera el pu- loantes rojos españoles va a con-
dor de continuar cubriendo las sfguir salvar al Imperio, si no lo 
apariencias. El reciente artículo consigue la invencible flota, nos 
de "Daily Express" que, por ca- parece excesivamente depresivo 
sualidad, ha llegado a nuestras para el heroísmo y el sentido pa-
manos en Berlín, no viene, en rea- trio de los marinos británicos. Es 
lidad, a revelar nada dé lo que ya posible que durante la victoriosa 
el mundo tiene casi olvidado, de lucha de Francia, que tantas béli-
puro sabido; pero puesto en plu- cas nostalgias despierta hoy en la» 
ma inglesa, adquiere un valor in- democracias en derrota, todavía el 
sospechado, en especial para Es- triunfo de esos hombreas, que hoy 
paña. Y decimos para España, en Londres no, representan ni su 
pensando en los que, a pruelm do misma sombra, hubiera, dado gran-
todas las infamias, aún se dedican des seguVidades en la batalla que 
a cubrir do compasivas frases el sostiene Inglaterra, 
fiihebre espectáculo de la democra- Dos millones de muertos hemos 
ciá francesa o contelniplan teme- dado a nuestra tierra española, 
rosos el porvenir del Imperio que para que la revolución soviética a 
detenta Gibraltar. la entrada de la ruta vertebral del 

El articulista británico se duele Ime.prio, diera seguridades al l)or-
de que a los dirigentes imperiales venir inglés. 
les fSlta fantasía ante la apunada Las democracias pensaron todo 
situación del niundo inglés, y re- desde aquel proyecto de cuyo fra-
comienda, por lo visto, como cosa caso se dolía rPcientrjmPnte un mi-
nueva en La técnica de Downing jitar francés, de meter el Ejército 
Street, la organización de revolu- de la "Francia eterna" m tierras 
clones en los países europeos. Cree (Iií Cataluña, hasta el paseo, frcn-
el "DaHy Express" que la pandilla ^̂  ^ ^^ acorazados de 
de emigrados rojos españoles y de- „ „ Inglaterra. Los 
mócratas vencidos que ha llegado españoles conocemos en nuestra 
a Londres, gracias a la protección ^olorosa vida de dos siglos de aco-
y d cuidado de la "Francia eter- rralamiento toda la técnica que 
na,", pueden tener aún capacidad hoy reclama el "Daily Express" a 
revolucionaria suficiente para que, 'fa„fasfa británica. Es la técni-
utilizados cojiio agentes, consigan ^^ minaba nuestro Imperio co-salvar el impeíío. , - , . , lonial, mientras aseguraban ayu-

Nada más ni nada menos espera darnos contm Napoleón. la que 
el "DaUy Express" del "Negus", armaba a las tribus de AM-el-

H5HHE5i5HSPSE5H52SBS:a5E5HSE5HSBSHSE525E5HSHSaSH5HSHSa5HS2SHSESHSH525ESa5BS2SHSaSES12SHSŜ  ^'"'ni y a las de Ijirgo'Caballero. 
• - Es la misma fantasía, y no hay 

ninguna novedad en ella. Pero re-
sulta que el articulista inglés no 
ha comprendido que esta dèsven-
turada Europa, a prueba de tanta 
«•angre, va creando férreas con-
ciencias nacionales inasequibles a 
las fantasías dcíl- Intelligence Ser-
vice o del Dcuxie;ne Bureau. 

Resulta ridículo leer en el artícu-
lo en cuestión esa idea de que 
acaso las diferencias entre nazis y 
antinozis puedan provocai* el hun-
dimiento gcrunano. Una simple 
ojeada a esta Alemania de la vic-
toria, convencería al "Daily llx-
press" de qúe las nuevas consig-
ñas políticas de Euro])a no son te-
rreno apto para que especulen so-
bre ellas las actividades de cual-
(luier Lawrence. 

M a l o s días para el Imperio. 
S i n embargo, la acción di' ta^ 
les agcnt^ sobre las jiatrias que 
les han s u f r i d o , sería incapaz 
de levantar el m á s tímido mo-
vimiento de' simpatía- E s t o "O 
debe ignorarlo el "Daily Express"; 
pero, i)or si acaso, tumpocio es con-
veniente que lo olviden todos osos 
contumaces de la aliadofilia, empe-
ñados en encontrar en este angu-
lar nsoaiento de Europa, a la Fran, 
eia ©terna o 3 la eterna Inglat^ 
rra. Las juventudes de Franco só-
lo saben una cosa segura: que 

El presidente del Consejo rumano, Gigustu, y el ministro de Asuntos Exteriores, ManoUescu, seguidos eternidades no pueden 
del conde Galearzo Ciano, que acudió a recibirles a su Uegada a Boima, saludan, brazo «a alto, a las trarse nunca en d camm« ae i» 

tropas qov les rindieron honores^ eterna España, 

DE LA SEMANA INTERNACIONAL 
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EL PELIGRO ROMANTICO 
Por Francisco JAVIER CONDE 

H ubiera j>odido encabezar 
las lineas que siguen con 
una expresióii de tro quel 

nietsscheaño: reflexiones extem-
poráneas. Quedara asi desnuda la 
intención, apuntado el propósito 
último. 

Impertinente es,- desde luego, ei 
propósito de someter a juicio una 

afición que mxicho.'i tienen por ga-
la hermosa y singular de nues-tra 
generación, pero aún lo es más de-
nunciar honradamente que la afi-
ción se ha tomado alegre manía pe-
ligrosa. Me refiero a la vocación de 
nuestro tiempo y de la joven ge-
neración española por la historia. 

ha invocación preliminar seña-
la el rtimbo que quiero dar a es-
tos advertimientos inoportunos. 
Cada hora lleva, entre sus pliegues 
el cuidado de una pregunta, y ya 
es tiemipo de que los españoles nos 
preguntemos cuál es el pro y el 
contra de tan árdida vocación. 
Porque si se mira en dei redor, se 
diri-a que todo «e ha vuelto histo-
ria, o más bien, que la historia 
anda, si 'no en la cabeza y en la^ 
xñdU; por lo menos en boca de to-
dos. A trocheinoche se luibla del 
sentido de la historia, de las em-
P'ie.oas históricas, de la conciencia 
histórica de la nueva generación, 
se wtarcala aquí y allá alguna 
soflama, ingènuamente rct'>r-.ca 

sobre el pervenir de la cultura, y 
no falta siquiera el sabroso aliño 
de las citas ejemplares sobre Fe-
lipe II o Carlos V, la Católica 
Reina Doña Isabel o Santiago el 
Apóstol. 

¿No es gran sinrazón, pensarán 
algunos, flagelar con crítica seve, 
ra un hábito tan inocente, que 
tanto donaire pone en pfiíabras y 
gestos, libros y discursos, propó-
sitos y lisonjas f 

Hagámonos cargo, primero, de 
dónde nos iHene la afición. Pocas 
cosas tan atractivas, entre los 
grandes empeños del entendimien-
to, como meditar sobré el entron-
que sutilísimo que hay entre la 
forma política y los dcmá.i-secto-
res o sistetiias de la cultura en 
iin momento dado. Al plastíiar en 
organizacióh la idea politica, pone 

adonde van quienes tienen segura 
fe en ideales absolutos. 
, Creo sinceramente que esta 

irrupción torrencial del historicis-
mo puede ser fecunda, pero con 
dos condiciones. La primera, es 
que el agua mvificadora anegue 
las venas profundas y no quede en 
pura retórica decorativa, palabre-
ría huera o Insana algarabía de 
citas históricas y remedo í¡ de 

gra'iulea gestos pasados, ha segun-
da, que por miedo de las dificul-
tades venideras y en alivio de las 
pre.<¡enles, pasemos más allá de 
Una actitud piadosa y necesaria, 
pero terriblemente estéril: el ro-
manticismo histórico. 

El romanticismo histórico es la 
huida al pasad.0, lo que tantas ve-
ces, irónicamente, fiistigara José 
Antonio: "Otros, con un candor 
visible, aconsejan^ a guisa de re-
medio, la vuelta, pura y simple, a 
las antiguas tradiciones, como si 
la tradición fuera un estado y no 
un proceso, y como si a los pue-
blos les fuera más fácil que a los 
hombres el milagro de andar ha-
cia atrás y volver a la infancia." 
Cándida idealización de etapas pa. 
sada.<!, puede la piedad histórica 
convertirse en acicate para el sue-
ño, ¡no para la acción. Et culto a 
.-•s antepasados y a las gloriai 

viejas es un acto necesario de pie. 
dad, ornato y alegría de una ac-
tualidad inquietante. Pero también 
es necé.saria la critica, y si sk me 
permite volver u Nietzsche, diré 
que cadd manera de entender la 
ht.iioria tiene su sazón, y es pre-
ciso que'ia historia monumental y 
anticuaría, a que tan aficionados 

somos, no excluya la historia crí-
tica. 

Bien se pueden poner levanta-
das esperanzas eit una generación, 
qué eii la conciencia del pasado 
grande halla incitación a log que-
haceres del mañana. Pero que no 
F.e eleven a norma y medida va-
lores viejos, si no se quiere que el 
pasado mate al presente. Nuestra 
niela »0 está en el ayer—dulcísi.. 
•ma seducción romántica-^, ni en 
el mañana—señuelo imperioso del 

1 m ^ m Crónica 
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EL RUMOR Y LA SOMBRA 
DE LA VERDAD 

À ia espalda de estos ocho días transcurridos qusda algo de 
probada evidencia, que pon« tanta desazón en la_iTnano del 
i'onlsta como jfiblio y e»i>eraJ»aia en. el corazón del español-

Porqué de los contados acontecimientos que alzan su mediano 
relieve en el plano nacional, sólo queda en eil tiempo'la razón que 
les presta sentido, tinidad y justificación; sólo qusda en "el aire 
la espira impaciente de una palabra que agaville y resuma todas 
las palabras dichas, todas. las órdeíies y todas las consignas. Y 
esa formidable realidad que hoy se mantiene a la espera de po-
der s«r resueltamente artìculaida, hace que quede tras el rumor 
exjteclanfe todo aquello que normalmente lo antecede, lo engeoi-
dra y lo disciplina. 

Es demasiado fácil y, sobre todo, demasiado iiiadnitóible lle-
nar los huecos de un silencio oficial que viene impuesto por altos 
motivos de responsabilidad con la típica .marejadilla. de rumores 
inspiriido.í casi siempre en ja iri'esponsabilidad miiina. De un ayer 
más cercano de lo que todos quÍBÍéramos, nos viene el resabio de 
jugar »i rebote con esa piedra loca que es el rumor. Pero bu<Mio 
es saber, a veces, hasta dónde es lícito cortarle las alas. ^ 

Hay quien lo juega Intencionadamente, y también quien lo 
recibe y lo vijelve con pasifto de quemarse lá lengua. Nos llega ' 
entonces el ncrtoT entre palabras oscuras, cavernosidudCiír .-vciar-
guras y desalientos. Todo es amargo para quien tiene la hiél en 
la boca. en .estos casos, como on el caso habitual de quienes, 
anteponen su fatigoso sentimentalismo a todo anuncio de difí-

. cH empresa encomsndada a las juventudes, el íumor sólo arras-
tra la sombra de aquella triste verdad que, con palabras d j Spen-
gler, señaló José Antonio más de una vez: A los rojnánticos les 
fatiga sentirse vivieado en el seno 4e unív sociedad demasiado 
sana, demasiado viril, demasiado robusta. 

Y esto es lo que importa sacar de la insinuada efemérides 
semanaJ, para levantarlo tan alto como sea preciso. Quienes, a 
la hora de quo el rumor pierda su obligada clandestin.-diid ¡mr;,i 
convertirse milagrosamente en puro mandato, rtiilitar, van a s.cr 
los únicos que ofrezcan sin regateos su sangre, la alegría dé su 

.juventud, el bien entero de su limpia vida, son ya, previamente, 
los que ennoblecen el rumor añadiendo a su asentimiento una 
contenida impaciencia, una ardorosa vigilia de víspera inmj^diatu. 

Por esta vez, gracias a » ios , .a la juventud le' cabe el gozo 
de rumorear sabiendo que aj hacerlo está bajo la sombra de la 
\i6rdad quo ella misma ha de forjar militarmente a las órdenes 
do Franco. ; 

José Antonio TORRÍSKIANCA 

en vigencia un mundo de ideas. La 'progreso hacia un estado de per-
organización, fruto de ese mundo 
ideal, es entonces su soporte y 
mantenedor. Así el viejo Estado 

• era andamiaje de su mundo ideal 
propio y dique que cerraba el pa-
so a las aguas fecundantes de un 
generoso caudal de pensamiento 
europeo, ya ew. plena sazón: el his-
toricismo. Entre la hilaza de la 
doctrina falangista irrumpe, victo, 
riosamente, roto el viejo molde po-
lítico, un entendimiento nuevo del 
mundo, del hombre y de la histo-
ria que viene a lubrificar los goz-
nes de-un pensamiento anquilosa-
do por el jusnaturaiismo enterizo, 
refractario a cualquier tentativa 
de historificaci&n, y empedernido 
a la larga por varios siglos de ra-
ciotialismo.- Rocío que ablanda la 
tierra apretada por la escarcha. 
Savia que incita al español a po-
ner ojos amorosos en lo que fluye 
y deviene, sin desviarlos_de lo que 
no fluye ni deviene porque "es". 
Pierd&n cosas y hombres sus per-
files duros y empiezan a fundirse 
en uno el pasado y el presente, 
como en aquella intuición augurai 
de Goethe. 

Esta vivencia fundam^ital ha 
forjado la conciencia de la gene-
ración joven, y en su brío ha de 
tomar impulso para modelar la 
nueva forma política y los valores j 

•de Una nueva cultura española. El 
fertilizante pfoceso de historifica-
ción ha ganado de golpe dominios 
antes petrificados, la política y 
hasta la religión. Espero de esta 
vonquista frutos saludables, y no 
debe asustarnos el fantasma del 
relativismo o del escepticismo, ^o 
no temo que los españoles jóve-
nes, mansamente envueltos en ese 
proceso y en'parte sus artífices, 
lleguen a sentir la angustia del 
desarraigo, y acostumbrado el ojo 
a mirar las instituciones y las en-
tidades históricas concretas como 
momentCT fiigitivos de la infinita 
flueiicia del devenir, pierdan el 
asidero de lo eterno. Ni me asus-
ta la congoja goethiana qtte pone 
punto final a sus Memorias: 
"Adónde va ¿quién lo sabe? Ápe-
>ws pi se acuerda de dónde vino." 
Que no pueden sentirse acongoja-
dos, Mn brújula, y bien saben 

fración. Está en el hoy-, en el ac-
tual momento fugitivo, pues, co-
mo dijo nuestro poeta: "Solamen-
te lo fugitivo permanece y queda," 
Puestos los ojos en el eterno 
Norte. 

l'io dejemos que la sangre se 
romantice. Sirva la historia a la 
acción presente. Alce la Falange 
sobre las demás su propio sentido 
de la historia, que no endereza al 
sueño, sino a la acción. Fúndanse 
en uno el ayer y el hoy español 
por la voluntad activa de la gene-
ración nueva, engrandecido el pe-
queño "yo" de ca^ uno de nos-
clros por la memoria operante del 
pasado y la conciencia'de las mag. 
na^ tareas dei presente. Así sea. 

So publica \ma ley reorganizando 
el ministerio del Aire. Se nombra 
con.sejero de. Economía, en sustitu-
ción del geííeral Vigón, al general 
Martín Moreno. 

DOMINGO 28 
Tn Misión bra.sileña-visita el Al-

cázar, acompañada d e l general 
Mosvardó. El jefe de la Misión 
pvalía la gesta del Alcázar. ' 

LUNES 29 
Se publica un protocolo adicional 

al tratado de amistad y ;io agre.sión 
Uispunoportugués. Failecc en Jtta-
(Irid el escultor Julio Vicent. 

MARTES 30 
I.a f is ión brasileña eaitrega al 

Caudillo la espada q«e le ofrenda 
el Ejército de aqjiei país. Se re-
i'me e] Consejo de ministros. 

MIERCOLES 31 
Por acuerdo del Consejo de mi-

nistros sé crea la Secretaría TéCr 
nica de la Dirección General de 
Administración Ixcal. Se consti-
tuyo el Sndicsto Nacional Te.vtll. 
Pronuncian, discirrsos Gerardo Sal-
víidor Merino y Pedro jGíainei'o del 
OastiUo. . " 

JUEVES 1 
Se reúne la Junta Política de 

F. E. T. y de las J. O. N. S. El 
nuncio de Sú Siuitid^ visita al 
cardenal Gomá. Con gran solemni-
dad juran la bandera los rcdutas 
de Zaragoza. 

• VIERNES 2 
Se constituye en Madrid el Sin-

dicato Nacional de Industrias Quí-
micas. En el aoto oficial hablan el 
delegado nacional de Sindicatos, 
Gerardo Salvador Merino, y el mi-
nistro do Industria'y Comercio, se-
Scr Alarcón .de la lastra. 
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dedigna de la Ciudad, precisamen-
te cit el día en que las chimeneas 
no lucen .su ihelána d© Ih:;,tk)s, y 
lo« escaparates son una tentación 
cerrada para el deseo jmpafieijte 
di!l -transeunte. Ciertamente, la so-
ledad de las calles, el apenas tur-
bado arabésco de luz y sombra 
que juegan tilos y plátanos sobre 
las calzadas del Entanche y líam-
blns, el apresura <î o paso de un 
girupo de tres o cinco muchachos 
portadores de envoltorios polícro-
mos que delatan ©1 camino de la 
playa; y la escueta, luminosa so-
noridad de las campanadas de un 
reloj' parroquial, libres del rumor 

viendo este verano, quizá algo di- . denso del tráfago habitual, son los 

LECCION DEL DOMINGO 
5CRIBIMOS en un domingo 
maravilloso, en el que ©1 sol, 
pese a julio, se esparce con 

la suavidad d© un \'arillaje de aba-
nico. Es un día normal, como uno 
de tanflos de los que llevamos vi-

íerente a los de,,veranos anterio-
res; pero para el caso es lo mis-
mo, porque lo que nosotros nos 
proponemos esta vez es llevar al 
ánimo del lector ima impresión íi-

La presidencia del aoto, en el que quedó constituido el Sindicato Nacional de Industrias Químicas 

elementos pasivos, matice.^ por 
contrafigura, de la estampa de un 
pueWo que viene r©cobran4o . su " 
ritmo hasta en los aspcct'os apa-
rentemente menos indispensables 
de su vida, 

Hagani.ns constar que nuestra 
experiencia no obedece a capricho 
extravagante, sino a lá ¡niisinaa fór-
mula ' del e.vámén cíentífioc. que 
obtiene leyes, físicas de las condi- • 
clones de reposo de Ws cuerpos. ' 
La .manera de resiiirar de una ciu-
dad, .conM> la de un organismo en 
pleito uso de sus facultade^s, oucin-
ta tanto en el trabajo febril y 
productivo como en las pausadas 
lloras de la yacación placentera. Y 
Bnroelona ha ofrecido si?|mpre su 
pulso exacto prrni'r.xionto c " el 
centraste rudo del trajín de sus 
ilías laborables, con el aspecto re-
mansado de sus calles en las jor-

• nadas festivas. 
Hoy ©1 trabajador barcelonés, 

-sencialmenfce apegado a sus tradl-
i:¡ones, practica con más intcnsl-
:Vad que nuiica—sin di>:<a para r©-
arcirse de los años do privación 

duran^ ©1 mandato rojo—la ex-
cursión al , punto d© la costa o del 
"nterior más acorde con sus pus-
tos, y sabe que si la C. N. S. le 
procura unas ventajas económicos 
para aliviar su pn-supuesto domin-
guero, no sólo no pone en hipotCM 
ca su vida y su trabajo,-como* ©n 
aquellos tiempos del "Emi)6Tador 
del Paralelo", sino que le estimula 
en unos hábitos saludable« para 
•SU integridad física, y que for-
man part© del plan revalorijiador 
de la raza que pro-pugna el Esta, 
do RspañoL , L. F. F. I Ayuntamiento de Madrid
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. adoptar estas medidos, y fuerzas 
japonesas desembarcaron para 
proteger la zona internacional. 
Al slsfuiente día, tropas chinas 
avanzaron sobre ^langhai,' po-
niendo ¿n estado de guerra los 
barrios habitados por japoneses 
en la zona de las concesiones. El 
18 de agosto, las tropas chinas 
comenzaron ¿ ataque contra el 
cuerpo japonés de desMnbarco. 
Casi simultáneamente, en Shan-
ghai. y en Tlent-Tsin daba co-

mienzo la guerra chino-japonesa. 

japonesas dispusieroii de la con-
dución efectiva de las operacio-
nes militares. 

En tanto, la guerra continuaba 
en el interior del país, especial-
mente en las provincias de Jehol, 
Hopei, Shanthung y Kiangsu. Al 
mes de la ocupación total de 
Shanghai, l a s fuerzas niponas 
ocupaban Nankín, evacuado per-
las tropas chinas, y luchalian en~ 
las calles jmismas de Pekín. Es-
tas operaciones, combinadas con 
el bloqueo absoluto de los puer-

muzas unos cuatrocientos hom-
bres y numerosos tanquea. 

Las ocupaciones de Can-
tón y de Hankeu 

El año 1938, caracterizado en 
gran parte por la ocupación <}e 
los nudos ferroviarios, será seña-
lado en la. Historia por la con-
quista do Cantón—grran centro 
del abastecimiento chino—y do 
Ilankeu, s<íde del Gobierno des-

Aspecto die una calle de Shanghai después de un combate entre las tropas chinas y japonesas. 

Las dos primeras fases 
de la guerra 

Iniciada, prácticamente, la gue. 
ira entre d Japón y China en los 

/ ültimos días de julio de 1937, 
adquirió desde e l primer m o-
mento dos distintos caracte-
res: uno, de avance en camp» li-
bre en la provincia de Peiplng 
y en todo el norte.^chino, y otro 
de terrible í u c h a urbana en 
Shanghai, donde las trojías chi-
nas intentaron la resistencia, re-
forzadas con- otras unidades en-
viadas por el Gobierno central de 
Nankín. 

Iios combates, comenzados el 
13 d® agosto, entre las fuerzas 
chinas y las japonesas, en los ba-
rios de Shaiqghai, adquirieron un • 
sangriento carácter por la parti-
cipación en la lucha <le todo el 

. elemento extremista chino, y has-
' ta de bandas de estudiantes que 

luractieaban ima guerra de fran-
co-tiradores. El papel de la avia-
ción japonesa fué importantísi-
mo. Del l?ido japonés, los tanques 
y los aviones fueron elementos 
decisivos en la lucha, siendo tam-

, bien importante el papel 'dé la 
Marina, que destacó varias uni-
cíades para proteger el avance de 
las tropas de tierra. 

Con estos caracteres de terri-
ble violencia, la iücha «"n Shan-
ghai duró desde el 13 de agosto 
hasta el 10 do KOvi'̂ mbre del mis-
mo año de 1937. Tres meses de 
ininterrumpida 1 ii c h a, durante 
los cuales b a r ri o s enteros de 
Shanghai—población de oa.si cua-
tro millones de hábitantes—q¡ie-
.daron deit'nfdos. Él bàrr-o de 
Tu-Piinír, las calles de Sroadway 
y de Ways:de y oti-os extremos 
de la capital, sufrieron el rigor 

• dt; los bombardeos aéreos. Preci-
so es considerar que, durante to-

• da la lucha, los efectivos cliinos 
llegaron a constar de tres Uivi-
siones — 50.000 hombres — míen, 
tras ios japoneses nunca dispu-
sieron de más de 15.000, con unos 
cien aviones y numerosos carros. 
Los chinos llevaron la iniciativa 
hasta el 22 de agosto, y desde es-
ta fecha hasta el aniquilamiento -
del último, gnipo de cuatrocien-
tos soldados .chinos, las tropas 

tos chinos, obligó al Gobierno de 
Chang-Kal-Seck, declaradamente 
fugitivo, a una notable disper-
sión de sus efectivos niilitares. 
La posesión de ima fajrtísima es-
cuadra, permitía a los japoneses 
trasladar en 24 horas el escena-
rio de la contienda. 

Desde la ocupación de Nankín, 
puede idecirse que comienza la 
segunda fase de la guerra chino-
japonesa. Fuerzas ligeras nipoT 
ñas avanzaron por tedas los pun-
tos, llegando a ocupar Sou-Te-
cheu," nudo de imión de los ferro- -
carril^ de Lungai y de Sin-Pou. 
Se trataba en realidad de un pe-
ríodo de las operaciones, fluían-
te el cual la táctica japonesa con- . 
slstió en la ocui>ación de' las co-
municaciones. Fué sorprendente 
que el mando chino decidiese no ' 
defender las líneas -foxtlflcadas 
de Kai-Feng. Las principales li.a-
tallas se libraron a io largo de 
más de ocho meses en la línea-
ferroviaria de Lun™ai. Una gra-
ve complicación fué el incidente 
ruso-japonés de 1:̂ 3 colinas - de 
Kou-Feng, entre Vladivostok y 
la Corea, donde se libraron fuer-
tes combates. Besuelto satisfac-
toriamente^ incidente, los rusos 
I)erdieron «a las diversas «scara-

de la ocupación de Nankín. Pa-
ra mayor claridad de la exposi-
ción, relataremos primero ía con-
quista de Cantón y, en segundo 

, lugar, la de Hankeu. 
Conquistadas lás má^ impor-

tantes vías ferroviarias de Chi-
na, se hacía precisa la posesión 
de los puertos drt_Sur, por los 
cuales Se aprovisionaba el Gô ^ 
bierno comunista de Ohan-Kai-
Seck.- Siguiendo las necesidades de 
esta política guerrera, el «lia 13 

-do octubre de 1938, destacamen-
tos de infantería de marina ja-
poneses desembarcaron en la 
bahía de Biass y, derrotando a 
las Divisiones destacadas en la 
provincia dé Kuang-Tung, rea-
lizaron en dirección a Cantón un 
avance de 250 kilómetros en sólo 
nuevé días. Se hallaron, !>ues, an. 
tela gran capital de la China del 
Sur, el 19 de octubre. La pobla-
ción, do Cantón es de 1JÌOO.OOO ha-
bitantes, y de eUos apenas queda-
ban 50.000 al ocupar los japone-
ses la ciudad; el resto había huí-
do al campo, por temor a una 
lucha en las calles.-Peee a la ce-
leridad de las operacionés, no se 
pudieron impedir las destruccio-
nes sistemáticas por las tropas 
rojas: fueron volados con dina-

mita los depósitos de mimiciones 
y de víveres y la fábrica do elec-
tricidad. Inmediatamente comen-
zó el incendio, que duró desde el 
22 al 27 de octubre. La mayo^ 
parto de los grandes hoteles, de 
los almacenes, de los bancos y 
de las tiendas, quedaron arrasa-
dos por las llamas. Una cuarta 
parte de Cantón fué destruido 
por loa incendios. 

La caída de Hankeu fue preci-
pitada por la de Cantón, ya .que, 
aunque distantes entre sí más de 
im millar de kilómetro^;, el fe-
rrocarril por donde se avitualla-
ba esta ciudad tem'a su orígén en 

'. Cantón. Lfls operaciones, ya ini-
ciadas desde muchos meses, fue-
ron ejecutadas por las fuerzas 
del Norte, que descendieron en 
la dirección Pekín-IIankeu, las 
de la orilla derecha del Yang-
Tse, y las de la orilla izquierda, 
que avanzaron protegidas por 
cañoneras y p o r 1.a aviación. 
Piense^ que H a ^ e u está a casi 
un miliar de kilómetros de la 
costa, y se tendrá Idea de las ca-
si insuperables diñcultades con 
que hubieron de luchar los ejér-
citos japoneses. El 25 de octubre 
era ocupada la ciudad y el Go-
bierno de Chang-Kai-Seck huía 
a Chang-Sa, pam trasladarse en-
seguida a Tchum-King. 

En esta fecha, a los 18 meses 
de guerra, las tropas nijjonas hâ -
bían instaurado Gobiernos loca-
les en Pekín, en Nankín y en 
Hankeu. La causa de Chang-Kai-
Seck estaba casi perdida, y su 
defensa dependía sólo de la po-
sesión de los. puertos y del con-
trol del ferrocarril que, desde 
Hanoi—Indochina f r a n c e s a — 
conduce a You-Nan-Fu, en la 
China Central. 

Fase política de la 
guerra 

La ocupación de Hankeu y do 
Cantón fué un goip" de miiene 
para el prestigio del Gobiernti 
de Chang-Hai-Seok, h u i d o a 
Chunking, en piena provincia de 
Xsé-Tchuang; es decir, en la co-
niarx^ más interior ile China, 
limítrofe casi con el Tibet exte-

• rlor. Refugiado ailí, el Gobierno 
TOJO continuó recibiendo los apo-
yos de Busia y de los Bancos do 
Inglaterra y de América, com-
prometidos económicamente en 
e) fracaso de la acción japonesa. 

Esta tercera fase de la cam-
. paña nipona en China está ca-

rao t e r i z a d a , más que por el 
avance, que continuó sin inte-
rrupciones, por la formación de 
Gobiernos autónomos, primero, 
y más tarde por un Gobierno 
central de China, con sede en 
Vanking, presidido por Wang-
Ching Wei, antes amigo y colabo-
rador de Chang-Kai-Seck. Para 

• .vencer la resistencia opuesta por 
..el terreno, los japoneses recurrie-
ron en esta misma época al empico • 
de la caballería y unidades lige-
ras motorizadas. Conviene resal-
tar que en may© o junio de 1939 
las tropas japone.sas ocupaban 
una quinta parte de la China, 

' con s«lo 27 Divisiones, o sea 

Shanghai, la más importante capital comercial de COilna, fué durante 
tres (meses escenarlo de -violentísimos combates entre las tropas ni-

• ponas y las D.PL Gobierno de Chang-Kai-Seck. He a-qui una vista de la 
gran ciudad, en la quo pueden apreciarse en priincr término las graa. 

des edificaciones del barrio internacional. 

unos 300.000 hombres de diver--
sas armas. 

Formado' el nuevo Gobierno 
chino bajo la insi)iración japo-
nesa, su primera acción fué pre-
sentar ante el púelilo las venta-
jas de una paz, que permitiría 
la recuperación económica del 
prtis, arrumado por tan conti-
nuadas y terribles guerras. Do 
esiierar era que Chang-Kai-Seck 
de.soyese las promesac niponas, 
y tampoco constituyó sorpresa 
el-que, desde las concesiones in-
ternacionales de las' potencias, 
Se continuase el contrabando con 
el dólar chino, penado por la l.e-
igislación militar japonesa. Los 
Estados Unidos, por su parte, 
concedieron al "Export Import 
Bank" un crédito de cien millo-
nes de dólares i)ara iinanciar la 
guerra chino-japonesa. 

La mala voluntad de ciertas 
potencias hacia el Japón^ obliga-
ron a éste a adoptar medidas de 
cierta gravedad, como el bloqueo 
de la concesión británica de Tien-
Tsin, donde se habían refugiado 
unos bandidos chinos. Por esta 
misma época—año 1989—los pre-
supuestos japoneses habían sido 
elevados a 10.000 millonas d e 
"yens"—unos cien mil millones 
de pesetas—obligándose al Go-
bierno de Tokio a adoptar pe-
nosas medidas económicas, co-
mo el aumento de un 13 por 100 
en el precio del arroz, liase de 
la alimentación japonesa. 

La situación actual 
Es indudable que la victoria 

de las armas totalitarias en Eu-
ropa ha influido sobre la situa-
ción de las tropas japonesas en 
el Extiomo Oriente. Inglaterra 
lia retirado de aquellas aguas 
casi todas las unidades de su 
escuadra; RiLsia está más inte-
resada , en las cuestiones occi-
dentales y ha resuelto con el 
Japón muchos énojosos proble-
mas pendientes, y los mismos 
Estados Unidos só!o se hallan 
en condiciones de tomar medi-
das de carácter económico, la' 
más grave du las cuales es SI 
embargo de las exportaciones de 
petróleo, decidida en la semana 
actual. Por otra i»arte, Francia 
ha aceptado el control nipón eia 
la Indochina, golpo mortal para 
el Gobierno de Chunking. 

De las 18 provincias chinas, el 
Japón doimina todas Üis litorales., en 

donde se practicaron desembarcos 
en distintos p u n t o s , incluso 
frente a Hong-Kong, y algunas 
interiores en la reglón sud-man-
churiana. La Kona "dominada" 
—no "ocupada",, porque los tífeo-
tivos s o n escasos—comprende 
unos dos millones de kiló|nietros, 
cuya posesión está asegurada ' 
por poco más de treinta' Divi-
siones. 

¿Cuál será el x^osible desenla-
ce de esta terrible guerra? No 
parece, desde luego, q u e sea 
propósito japonés derrotar al " 
Gobierno de Chunking por la 
fuerza de las armas.. La -zona 
que éste nominalmente domi-
na—resaltemos que en China-só-
lo domina un ejército el terreno 
que pisa—es la más' dura geo-
gráficamente, y se halla casi pri-" 
vada d e comunicaciones. E n 
realidad, la guerra se lia conver-
tido en un problema poUtico, y 
la contienda sólo« puede ser ter-
minada, sin mayor esfuerzo ja-
ponés, privando ^ Chan - Kai-
Seek de todo recur."«) y forzán-
dole a una nejociacióR. 

En tanto, la guerra chino-ja-
ponesa, h a c e justamente tres 
años comenzada, srgue con vio-
lencia. Guerra terrible, en la que 
han encontrado la piuerte casi 
dos millones de hombres y cu-
yas consecuencias sufren d o s 
pueblos que, juntos, tienen la 
tercera parte do la población 
total del mundo. 

José Ramón ALONSO • • • 

{Para, la redacción de este «r-
iiculo se han consitJíado ^versas 
pulilicaciones, espedalni-etite las 
de W. W. KaimHama y Edgar, 
A.. Mowr&r.) 
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L marmolista Ar-
jiUindo Gnicián, se 
h a b ia establecido 
junto al camino del 
cementerio, en una 
jjlantw techada do 
inxarra y dividi-

da en dos aposentos que le s*;r-
vian, respectivamente, de taller y 
de habilación. Trabajaba a con-
ciencia, y sólo' se detenía en sus 
actividades para mirar pasar los 
muertos, con la pipa eyi la boca 
y la mente cargada de. filosofia. 
A la sazón era el único lapidario 
del pueblo, pues otros artistas de 
su oficio que' asumían todas las 
demimdas antes ^de llegar él, hu-
bieron de abandonar el negocio 
derrotados, incapaces de seguir 
compitiendo con aquel hombre que 
amaba como ellos el alcohol, pero 
que daba el alma entera en cada 
golpe de cincel. 

Yo le visitivb<x,, sobre todo en las 
tempranas tardes ds primavera, 
ciuindo la luz perdía el primer bri-
llo, y su apreiidiz, acabada ta jo'r-
naU.'i del dia. le dejuba sentado a 
la puerta dpl . establecimiento, 
siempre fumamlo y siempre' con 
Vi vaga jnirad-a en las Icjánías de 
la iinaginación. C. eo qué. mi. pr^-
serncia le ern agradable, vorqu.; i«. 
permitía . variar . la' expresión de 
tus jienxamientos c(mcibién'dotos 
en uoí alta. Por^rni jxirte; me 
atraía su charla t/rave, inter^um-• 

jjici« por dilatadas JXI'KSH.S, siem-
pre_ eñ torno a los' arca'nos metd-
psiquicos, en los que se adentraba 
de un modo o.iginal, pues su es-
casa cultura sólo le permitía apo-
yar en si(s propias concepciones 
sus argumentos. Me era muy gra. 
to oírle, •g^'rous'idera-ido su par-
simonia y el tono misterioso con 
que hablaba, llegue a c:-eer tenia 
algún secreto mortificante que no 
se atrevía a revelar. Aquella sos-
pf¡';ha cùccitaba mi ciiriosidml. 
¡Cuántas vu^eltas :ii tu mi cabr:Ut 
bujícando la artimafia que me con-
dujese' a su confesión sincera.' 

TJna de .aquellais.^ tardas apaci-
bles le pregunté, sin calc'uUvr has-
ta qué piéUogo ibp a conducirnv:: 

—Ariwmdo,. ¿por qué no e.ict* 
be ustedf . 

Siempre que c un hombre, y.t-f 
mitcha'modestia que • tenga, se le 
interrogai de este modo, r.esponde 
coii frases arrebatadas do Un ha-
lago 2>ueril. Pero entonces la con-
testaci&n de Armando Gracián me 
describió un sentimiento muy dis-
tinto : 

—¡No puedo.' Por lo menos en 
algún tiempo... 

Supuse ,qite aquel "en algún 
tiempo" se re/erio. a «na -época le-
jana en que donwiase la gramá-
tica y la literatura; pero quedé 
asombrad^} al oírle decir, con. la 
vos velada por una especie de te-. 
rror instintivo: 

—Espero cumplir los treinta y 
seis años para hacerlo. 

—¡Cómo! ¿Treinta y stis añosf 
¿POr qué esa edad "precisa-
7n*:nte" f 

E.stábamos sentados a la putería 
de .VI* taller, .en el atardecer ma-
ravilloso. / El pueblo d.e.itacaba su 
torre a un kilómetro de nosotros, 
y t-ntre la« hojas de un verde cla-
ro, con que la primavera Había 
ve^Htído a los árboles, hmneaban 
lo^ hogares y las columnas c^, hu-
mo .tubian sutiles a espesar ¡a ne-
blí n<i (íe la altura^ que era como el 
^l.¡m<l, melancólica del paisfije y. que 
ya se. teñía- <ie rojo en. el horizonte, 
sobre Uí • limpia plenitiíd de' los 
campos. Era uiia hora propicia a 
las 'expansiones del espíritu. Ar-
matido, n-o pudiendo resistir a su 
influjo, entró en su dormitorio pa-
ra salir a poco con un cuaderno, 
que me entregó Utego de elegir 
ima página. 

—/De usted?—le pregunté. 
—En efecto... 
Empezaba allí un cuento, y co-

rno el ma:mscrito estaba claro, lo 
•leí rn voz alta, sin peligro de tro-
pezar. Pronto, insensiblemente, el 
tono de mi voz dcsccmjió, mien-
tras mis pensamientos se. concen-
traban, ciida ve-: más c.^Uivoí cn 
Ui- inquietud del argumenío. de 
modo <iuo aunque a Armahd/> no 
(ip¿i!.-ni de Ucgasrle mis pa'abras,' 
me contemplaba con avidez, por-
qur. le intcres'jba- sólo la arprosiói) 
<1 mi fisonomía; es dícir, Ins ma-
nifí:stc.cionos quo se ih.:n cn e:io 
exteriorizando de mi honda •emo-
ción. Se titulaba aq-.ícl t.ubítjo 
"Im iiísada fatal", y hacía rcferen-
cia"a •wii\ •hi'dítHatl^''qué • irtt "medio 

CUENTO 
p o r 

EDUARDO 
D E .. 

VALDIVIA 

de 'una calle pjipulos<i percibe de 
un modo seguro los pasos de "al-
guien" que le sig-ue. Huye, tratan-
do de esquivar a .su perseguidor, 
.pero siempre llega a sus oídos el 
formidable martilleo. Aquello se 
parecía extraordinariamente á "El 
hombre de las multitudes", de 
Poe, No era lo mismo, pero tenían 
ambas concepciones una especie 
de angiistia común. Eran como 
U7ia misma sittíacióti del espíritu, 
péro vista desde lugares diferen- • 
tes. En la narración del escritor 
norteamericano e l ' protagonista 
"descubre".'al hombre, lo sigue, ló 
observa y lo estudia... En la "-de 
Gra^iián era una vlclima del ente 
misterioso, que no podía' librarsis 
de él. Se advertía en la primera 
Uí cultura del analítico: en la se-
gunda, ia ' expresión atormentada 
de un ailma que, incapaz de sobre-
ponerse, a su espanto, sueumbé'. 
Sólo más tarde llegué a ' conven-
cerme de que no podía haber pía-
ffio en la semejanza. La obra de 
Armando, ann dent.o de su torpe-
za. la e:rpresión, tenía una arrolla-
dora fuerza de originalidad que 
no podía provenir de un reflejo. El 
lapidario había tenido que conce-
bir sus impr'i.iiones néce.tariamen-
te C071 aqueVU^ ailas de genio que 
venían a plegarse eon tosquedad 
e-n s-us inármoles mortuorUs. 

Pero ya digo que este convenci-
miento fué po.sterior, y, asi, me li-
mité <f sonreír, en el primer in's-
tante, con malicia. Mi gesto no es-
capó a la p^erspivac'ia de .irtnando 
y crco le fué desagradable. Pero, 
cual si le restara hacer',una expe-
1 ip>ic¡.i más, no obedeció a ese or-
gullo de artista' qiíc'-da la -vuelta 
con desprecio al no ..'¡emitirse com-
prcñdido. -Muy lejos de eso.'se li-
mitó a buscarme cn el cuiulerno 
un segundo cuento. 

se titulaba éste "La . muerte 

ancsrcnte", y era un modo distin-
to de ver el "Enterrado uiuo", de 
Edtjar. Expresaré en breves pala-
bras la semejanza entre ambos.-

. Un hombre, s-ujeto a ataques dt 
cartalepsia, vive .con el temar de 
ser aepicltado durante uno de ellos. 
Una' vez se despierta iniaginán-do-
se oil fondo de una tumba. Toca 
tablas; no percibe más que aspe-
rezas, obscuridatl, .silencio... A} fin 
todo el escenario se deshace y se 
ve eii él carmarote de un -navio. A -
grmndes rasgos, ifin entrar en las 
con.s-ideraciones analíticas que ha-
cen inmortai aquella concepción, 
éstas SOM Uis tétricas imágenes de 
Poe. En el relato del escultor, el 
protagonista suefia que es ente-
rrado vivo; despierta, y creyendo 
reaiiiiitd su sueño busca una hoja 
dé afeitar, qué en pi'evisión • del 
trance llevaba siempre ai pecho, 

un estuchej- y.se corta la yugu-
lair. _ Estos cuentos también obede-
cían a -U7ia sensación única de es-
panto, pero ambas eran orig'malc.<!, 
y .solamente los sepriraba una muy 
distinta "cultura". 

Como mi sonrisa burlona había 
a-iMirecido otfa vez, Arman<¡o co-
menzó a hablarme en un tono 
sombrío: 

—Aseguro a u^cd qtíe escribi 
estos Cítenlos sih haber leído a Ed-
gar Por:. Má.^ tarde, cuo-ndo hojeé 
sus obras; que llegaron a mis m<i-
nos por ca.iuaüdad, sufrí tal con-
moción que me fué preciso guar-
dar cama unas horas. Observa,, us-
ted: esos c-u-7ntos no so'n "preoisa-
mcnt':" igu l's, y esto es, en ver-
dad, lo qué más me preocupa. Hu-
biera prcfcri'lo iína absohita iden-
tid:id, porque ello concsder'ia al 
caso las p. obaòi'.idades de una 
coínc-idefiqia. Pero no; sus puntos 
de contacto me probaron, sin de-
jarme lugar tf la menor du:la, que 
las historias esas hablan hrota.'o 
de. un ''únioo" tem:,eramehto., ds 
lina "única" conciencia, y que las 
Uif~:í'cn'WJS •-obsercàààs' obcd-yci-an 

o «11« diversidad de preparación, \ 
de conocimiento, de... filosofía; es 
decir, de algo (pie, dependía de las, ^ 
circunstancias, d^l merlio, de to-
das esas cosai que aun formá7ído 
al hombre no son el hombre mis-
mo. En ••>•«!,• obras hs hallado des-
pués pe^isamiento^ que s'e 'm^ ha-
bíayii ocun-ido ttvinliién, pero stcm-
pre iin.esa projúndidail.qúe di ta ' 
cultura a las concQpc':ones ge-nia-
les. Tengo . escritas, ude-hiás, . al-
gunas historias que no he hallado 
en él, e i^nagiiio qii-e acuso ta-mhiún 
.fe le' ociirrie'raHf sin- que por vicí-
sltudcs circvinstanc'iales llegara a 
e.icribirlas. Y este es mi temor: 
escribir y que allá, en algún, olvi-
da-io prriódico -de América, éxi-^ta 
lo mismo con su fecha lejana... 
Todo esto me aiormenta, ^me des-
truye lite-rariamrntf. 

De un modo suhco^isriMite, raro, 
comencé a comprcjiacr n mí ami- . 
go. Mejor diré quf: presentí todos 
.tus pensamientos. Y ri^ atrevi&n-

- dome a formularle a'ii'^rtame^ite la 
pregunta, se la in.iinué: ^ 

•—Entonces , ¿u\ted creet' 
Se estremeció Armando. 'Vacila-

ba- entre la sinceridad y el temor 
a parece-rme un. loco. Al fin se de-
jó llevar por el yérjino dé las re- . 
velaciones: 

—Es denuisioílo. aventurado,- pe- • 
ro.¿. Ya me compre-nde usted. El 
ciis-o .es que no debo escribir ha.s-
tn que no alcance -la edad en que 
él murió. Sólo así tfnd-ré segu-
rulnd d^í que mis obras séam úni-
cas,- pu*;s escribiré fivtoiices... to-
do lo que él, hubiera escrito si np 
."te lo hubiera impedido la muerte; 
es decir, todo lo que se le hubie-
ra o'-urrido a él a partir de aquel 
día... 

Me despedí de Armando, sumi-
do en la mayor preoc-ipación que 
hahía. ensombrecido jamás a mi 
rsprritu. 

Unos meses después, en utw ma-
ñana brumosa de invierno, corrí 
al taller del marmolú-ífa, y desde 
la puerta, sin, poder contenerme, 
le grité con sin'cero alborozo: 

—,;ArmandJ), ha llegado sit fe-
cha! ¡Ya puede usted jmrtir ha:-
cia- .vu gloria! ;Yn- puede lísted re-
querir la- pluma! ¡Ilov mmple us-
to-l la edeul ríe Edgar Poe! 

Pero cuando pisé el umbral que-
dé ¡tobrecogido. Armando Gracián 
hab'ia muerto aquella noche, y es-
tai'ia allí, tendido sobre, lona larga 
losa a medio desbastar, en que 
su aprF.itdirj, quo había llegculo 
uv.os momentos antes, acababa de 
ca:ocJ'.,lo. . * . • 
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Fachada de una de las iglesias coJ»struídas por ti arquitecto Kramveiter, ein Viena Entrada de otro d© loa templos erigidos recit lItem^^nto eh Viena, obra tambiáu dei 
arquitecto Kramrciter 

H a surgido en lös üUimoí veinte' años un estilo nuevp de iglesias, 
que caracteriza esencialmente en qiie la conformaciótidelteìnplo nò ' ' 

queda exclusivamente deteruninada por la finalidad i/ el contenido for--
males dßi ámbito religioso. Este muevo punto de vista ha quedado sem-
brado en numerosos nuevos templos, y particularmente en los erigidos 
en Alèniania eitos iátii¡w¿ aiios. La idea litYirgica ha sido explicada y ' 
extendida por varios teologos, y cutre ellos ita destacado ' la ' aßtivir 
dad del doctor Pojus Parsch: de la íiindacióti vienesa Klosterneu'burg, 
quien Ita-fundado .el-actual movimiento de la iitiirgia popular, que ha 
servido, de Pnspiración. a'las coiicepcHones de muchos grand^is arauitectos, ., 

La ì-&ìovq,ción litúrgica influyó en todas las. esferas religiosas, y pre-
tende hacer del interior del templo lo que ey. realidad. debe..ser: un 

lugar para el culto y el sacrificio dé ta misa. Y como la misa és el cen-
tro del culto cristiano, el 'teihplo ha de estar dedicado print^ìpaìmerite 
al santo sacrificio..Al levaiitar el templo es el altar, por consiguiente, el 
punto, esencial, formando su centro espiritiial y espacial. La. iglesia es -
un lugar da reunión para la comunidad cristiana, que cobija a los fie-
les, • dirigiéndolos hacia el aitar. Esta idea encuentra' su forma de 
expresión en la distribución (renerai de las iglesias modernas. A decir 
verdad; se inició este nuevo modo de construir los templos según ideas, 
oriainalcs, inmediatamente . después-, de la Gran Guerra. La- miseria de 
aquellos .flña^ .obiigó. a levantar con-stnicciones prácti<;as, .eíi, las Que . 
quedaban suprimidas la a]fandancia 'y la riqueza del .adorno. Im. tcn^ ' 
denciií à Td csencial y aiitéñtico iba'-èri aumento, se declaraba una Ui-
cha franca-a todo falSo brillo, a toda.^ia ornamentación inorgánica v a-' 
la falsificacióti../le los 'maífiriales. .J'Ma era la premisa para el naeimienr,. 
to de ún arf^. substaneiaimeñte litúrgipp. Ya no es la fornia ,la .Que de-
termind, pu^s ella misma. Í ÍCH'C <jue estar subordinada a la jinali^ad. Iloy 
no' es licitó ya preginiidr'si una iglesia de nueva planta debe ser ba-
rroca o 'gótica, *sino ' 'qiiS 'aipcctó débe '-tener para que curnpía. su firi'de-
acoger'Win momúnidad' qué acude a la celebración del santo sacrificio 
Jloy no, .ompie-a el aro:uit.ecto, por .¡a-fachada del. templo, hoy no crca; \ 
desde Jiiera. un. interior cualquiera, semejante a modelos antiguos, sino 
que empiègd ptr levantar el altar del cual arranca la ttave. . 

r IjARO está que esta nueva idea litúrgica influyó de manera fun-
^ damentnl y original en la técnica de la -arquitectura eclesiástica., 
Así como el arquitecto moderno inteligente debe ser original en cuanto 
a la vida cultural profana, tavfbién debe-anarecer el moderno-construc-
tor de iglesias, en lo referente a ideas religiosas, como creador e im-
pulsador. El espíritu religioso de nuestro tiempo se encuentra también 
c;i un estado de cambig y renovación. Ksta transformación no podía 
dejar de manifestarse en el .leno de la Igles-ia católica, cuyos firmes y 
pc.rmaitctntcs principios,'no .solamente carecen de toda aiiarición al des-
arrollo del espíritu, sino que por su propia naturaleza los comprofde 
y C7iconiza con la más profunda sabiduría. El que esté^ familiarizado con 
el movimiento rcligios.-) de nuestros días, sabrá que la actitud leológi-
oa, caracterizada en lo-i -uitimos siglos por un gran racionalismo, tien-
de. a aaroxiinarsc a la antigua fe de la Iglesia primitiva. La transfor-
mación'que se va haciendo es. tan poderosa que tardará probablemen-
te bastante tiempo en cri::tuli:.:ar. Asimismo se distanciarán las moder-
nas i/Jcas cobre la construcción de iglesias de la tradición histórica, sin 
inspirarse por eso, a. buen seguro, en la estructura de los modelos de 
los primeros crislianos. De eslo rc'snllan consecuencias revolucionarias ' 
para la arquitectura cclesiáslica. Ante todo, hay tres características que 
la determinan. En primer lugar, ha do servir el interior del templo como 
escenario del drama litúrgico^ La segunda característica, es la importan-
cia. de la forma como expresión de lo sagrado. Im tercera tarea funda-
mental del constructor consiste en incluir armónicamente la masa del 
templo CTT el conjunto urbano, como algo único e im/ioríantisimo, y en 
conseguir que sea el cen^^ro prifánicq ^ de la^.com'úv.idful ,.jparro.qu{al. 

/ OS nuevos templos llevan un marcado sello de sencillez, tanto en la 
forma como en el estilo. 'Vendrán, por consiguiente, en su realiza-

ción más pura, nobles proporciones y un carácter gravé. Así, será con-
dición principal emplear en los trabajos mat4;riales auténticos. En el in-
terior se subordina todo- el arte al concepto arquitectónico, sirviendo asi 
a la única finalidad: la. idea litúrgica. La luz .entra directa e indirecta-
mente, según el efecto qtie se pretende l-jgrar. En U7i principio no hay 
difréncia entre piedra y luz; una y otra son material de construcción. 
Tanto el niatcrial como la forma deben unir la verdad con la belleza. 
Hay que evitar lo artificioso. 

L as catedrales, y templos de los siglos que nos precedieron consti-
tuían la nota -más destapada dé la ciudad e influían del moCo más 

decisivo en sii apariencia'general. I-I'oy solamente podría'decirse lo mis-
rno en algunos casos excepcionales. La mayor parle de los tiuevos con-
juntos religiosos naóen subordinados a la idea urbanística. Las edifica-

. dones de ta vida oficial y comunal adquieren una imjiortancia mucho 
mayor y más próxima a las ideas que regulan la forma de' la ciudad. 

O 

luteriox de ima de estas nuev-as construcctones religiosas, sujeto en ™ estilo a la alegre y severa 
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LA ORACION DEL HUERTO 
•A 

no pueden más... Mudos, rendidos, 
al entrar en el Huerto, que destèmpla 

un soplo asolad or, Jesús contempla 
de pena a sus discípulos dormidos, 

Y sólo El, en la terrible hora 
—la deleznable carne estremecida 
al borde misterioso de la vida-^ 
sobre la humilde tierra llora y ora, 

' i 

^En un sollozo trágico y sublime 
•—como candente flor que abre su broche— el Hijo al Padre ei corazón entrega. 

Mientras el viento en los olivos gime 
callada y negra, al fin, llega la noche, 
... y no es la noche sola lo que llega. 

Manuel MACHADO 

EL VI E NT O 

í. No eres sólo espíritu. Sabemos: 
soplo, espíritu. Bien. Pero ¿y tu viva 

carne, dí^ de alimaña fugitiva, 
tu burladjora piel, varia en extremos 

de dulzura o terror, y los supremos 
deleites de tus filos, tu impulsiva " 
cólera ciega de testuz de-chiva, • 
là ulirxijadora furia de tus remos? 

¿Eres padre del fuego? ¿O eres llama 
tú mismo., turbia llama ardiente y fría, 
lengua voraz de estímulos sin rumbo? 

Oh, duro viento, topa, embiste, brama, 
crece en la ola sin fin, muérdete, expía, 
alma y cuerpo fatal, de tumbo en tumbo. 

Gerardo DIEGO 

Prólogo o un poema del ornar 

ra e espaldas a los vientos de la vida, 
y inmóvil en el hierro de mi anhelo^ 

proa firme a los rizos de tu vuelo 
en un atardecer sin despedida. 

Nostalgia de la aurora desceñida, 
por un temblor de arenas en mi cielo, 
cuando el mundG—acotado en su desvelo-
hizo nueva mi risa en ti perdida. 

Gozo en mi mano para ti ganada 
y en el eñvés ardiente del presagio 
•—cerco de la tristeza a la alegría—. 

Verde renovación de tu mirada, 
lejos los litorales del naufragio. 
Y el tuétano de mi alma grita: mía. 

José María ALFARO 

A /a piedra del molino en fierra 

l recto andar del agua prisionera 
"~"era círculo àlegre.en tus ardores, 

pan de roca; si al alba molinera 
esposaba la ddnza sus rumores, 

^Sol de espigas, tus labios giradores 
labios del llano, pesadez ligera, \ 
enmudecen tu amarga primavera, 
tuna muerta en el llanto de las f lores. 

Hoy te miro, descanso del camino, ' 
moneda del recuerdo abandonada 
en la quieta nostalgia del molino. 

Cíclope triste, el ojo sin mirada 
y la forma andadora sin destino, 
en el eje del aire atravesada. 

Dionisio RÍDRUEJO 

/ 
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ulas 
Por AZORIN 

K Adamuz hay m mesón, clásico—m sortijón con bella es- nar algún dinero. No creas. Mi-
L M No sería España lo que.es meralda. 'Prendidos de la pretina guel se desenvuelve bien. Pero la 
¡ ^ si no hubiera en sus pue- • P^P'^'^s. El caballero suerte no le acompaña. 

blos mesones. Adamaiz, en P^^o prosigue en su j^i caballero del hábito de San-
ti&rras de Córdoba, pertenece hoy comida^ y los dos amigos contu ^i^go está tan tembloroso, que una 

•al partido judicial de Montero, la ^'''•an en su charla. ¿.Qp^ ^^jg ^g llevaba a los labios 
ciudad de los finos aceites. Rodri- —No sabes, querido Juan, no la ha dejado caer sobre la mesa, 
go de Cervantes acaba de atrave-- sabes cuántos infortunios ha su- El doctor que le asiste se muestra 
sar el patío del mesón. Este patio frido mi pobre : hermano Miguel, inquieto y mira con- irritación a 
es histórico. En él se verificó el Si, tiene aficiones literarias. Pero ios' dos amigos. Su entrecejo se 
encuentro de una fingida fregona ¿quién no las tiene en España? contrae. Coii palabras apacibtlss, 
oon un indiano que .la tomó a su Lo importante es tener genio. _Mi- trata de aplacar la inquietud alar, 
servicio. Belata el caso, con los guel ha escrito algunos versos y manie de su ilustre clioite. 

ha pioncado un libro. ^ - ^ —¿Y por dónde a,ida Miguel? 
—¿Ha publicado un hhroi ifo ^pregunta Juan Nestosa. 

lo sabia. Y. será seguramente ese ^^^g^^^ ^^^g ^g ^a ver-
libro,.. como todos los libros que ^g- ¿^ Córdoba, 
se pitblican. Perdona, ^ Rodrigo, y ^^^ ^ Madrid. Miguel se casó 
Co^itigo tengo bastante confianza ^ ^ Esquivias. Claro está; que con 
para hablarte así. jg „^e le produce su pluma no 

Y otra vez el caballero conti- ^^^ p^.^ ^ 
guo vuelve la cabeza y torna a algunos bienes, 
conternplar a Nestosa. La faz del 

antecedentes y consiguientes, Lo-
pe de Vegai en su comedia "Im 
moza del cántaro", 

INDIANO 
PfV^arcmoB de Adamuz 

esto recado no» dan. 
MOZO 

Por CBO dice oí rolrín : 
"Adamuz, pueblo sin luz**. 
Mas mira que desde aquí 
comienza Sierra Afovcna. 

INDIANO , 
Trt las Jumadas ordena; 
eso no corre por mí. 

(Bale el v\e8oncro). 
JTOSONBRO 

Bien venidos! caballeros. 
INDIANO 

Pues, huésped íqué hay .de comer? 

caballero está ahora pálida y siis —¡Ahí tienes la eterna historia 
manos temblotean. 

—Miguel 

del escritor que comienza coii mu-
„ j . cho entusiasmo, y después se reti-

responde Rodrigo- „ „„ „„^ 
ha publicado u,ia novela pastoni oscura! Esa "Galatea" de que 

-que se mula "La Galatea". ¿Qué ^ ^^^ ¿g 
quieres que te diga, ¡lig.^^i^ de .esa^ilusión vivirá to-
guel es algo, lo es por .,u bondad, ^ ^^ ^^ ^^ ^^^^^^ 
no por sus literaturas. Hemos es- monótonos. ¡Adiós proyec-

„ , , , tado.los dos cautivos en Argel. ¡Y tos literarios! Todos los dias ten-
Pero el momento ahora es otro, qué abtiegación en el infortunio, drl aue ir a sus tLjuelos a sus 

en az cauti^ri^ la de mi pobre. oZaTes X l T v i Z ' ÍTa M 
^esente la historia. Rodrigo de ner,nano! Y abnegación, sacnfi ^^ ^ ̂ ^^ 
Cervantes atraviesa el patio y en- dos, audacia generosa, .^o para el, trabajador^ de sus tierras. Habrá 
tra en la cocma. Amplia es U co- sino para sus compañeras de cau- ¿ ^ euidado con que no le en-
cina. Gran humero ostenta. Pan- Uverio. En cuanto a sus poesías y gañe él pastor de m hato de 
zudos pucheros bofbol^n en el fu^. su libro... ovejas, que segurarhente tendrá pa. 
go sostenidos por sendos sesos. Se lástima, Rodrigo, , que tu ra que Us ovejas pasten los ras-
sienta Ri^iigo de Cervantes al j^^rmano pierda el tiempo en esas trojos y las hierbas en las faldas 
amor de la lumbre y se dispone a ^osas. Para ser escritor, hay que de los montes. ParaTque no le en-

, comer de lo que en una alforja — 
nacer siéndolo. Y yo no creo que g^ñe el pastor al fingir que una 
Miguel haya venido al mimdo con oveja ^se ha perniquebrado por ac-
esa estrella. cidente. Los mozos de muías in-
• —¡Y cualquiera le convence de tentarán hacer también de las sit-
io contrario! Tiene' mil planes de yds, robando la cebada y teniendo 
libros, y a veces me cuenta a tní hambrientas a las bestias. Y como 
sus proyectos. ¿ Y qué he de iMcer a media noche y a la madrugada 
yo? Quiero con cariño sincero à se dan piensos, tetidrá que levan-
Miguel, y si deploro sus desvarios, tarse también Miguel, como se le-
trato de ocultar mi contrariedad vantan los muleros, para que és-
cuando con él convexxo. tos eumptan con su oficio. En fin, 
—¿Y porque no le disiMdes? Pu- querido Rodrigo, una desdiclm. 
diera dedicarse a otra cosa. Mi- El caballero, que ha estado ner-

_ _ guel es despejado. No le costaría viosísim.p durante esta perorata, 
que" asi se' mmaTcon perdón, ^ mucho hacer can-era en el mundo, no puede ya contenerse más y se 
buen romance. Y junto a la puerta —dedica ya a otros menes- pone en pie. Su figura, a pegar de 
de la cuadra está el arca de la Negocia y se afana por ga- la edad, es majestuosa. El doctor 
cebada, y en la pared, encirtia del _ - „ „ „ „ „ „ „ „ „ ^ f'J-« con aUr.na creciente al ca-
arca, se ve la tablilla con el „ra«-O^aS^^^SaSHSlESBSHSEHHSHSBSHSHfiHS o ballerò. Y éste, con voz cortada 

trae. En los mesones españoles hay 
de todp... lo que los viandantes 
traigah. Ante el fuego hay senta-
do también otro viajero. Esté via-
jero, al ver a Rodrigo, se queda 
mirándole^ un momento.' Y luego se 
levanta y encarándose con él, le 
dice: 

—Perdone usted, señor. ¿No es 
usted Rodrigo de Cervantes ? 

—El mismo que viste y, calza, 
para servir a usted—replica Ro-
drigo. -

La cocina da paso a la cuadra,.^ 

cei de los piensos. Todo esto es ri-
gurosamente clásico y osi esíü 
mandado. 

Rodrigo de Cervantes mira a su 
Vez,.con atención, a quien le inter-
pela, y tras un instante de perple-
jidad, exclama: 

—¡Caramba, hombr^! ¡Si usted 
es Juan Nestosa! 

Y Juan Nestosa echa los brazos 
al cuello a su antiguo amigo. La 
amistad de los dos personajes^ es 
larga. Perp no se han visto desde 
Un sin fin de años. Ahora van a 
desquitarse, con una charla cor-
dial, de tan prolongado aparta-
miento. Rodrigo de Cervantes es-
tá un poca triste y\ Juan Nestosa 
revela también una intima melan-
colía. La vida no debe de irles ' 

' bien ni a uno ni a otro. ¿Y a 
qué mortal le va la vida plácid 
mente? Los contados que se creen 
felices no lo son en el fondo. ' 

—¡Qué vida ésta, querido Ro-
drigo!—exclama a st¿ vsz Juan. 

JTú por esos mundos, y yo por esos 
andurriales. ¡Cuánto tiempo sin 
vernos! Te encuentro mu-y cam-
biado, y^ yo lo estoy también. Di, 
¿y^aquel hermano qicc til tenías? 
Hablo de Gabriel. 

—No, Miguel—corrige Rodrigo. 
—¡Es verdad, Miguel! ¿ Qué ha-

ce Miguel? ¿En qué se ocupa? Yo 
apenas lo traté. Pero recuerdo que 
tenia aficiones literarias. Y lo 
siento. La literatura no conduce a 
nada. 

En este momento, un caballero 
que se ha sentado cerca de los dos 
amigos, ante una mesita, vuelve la 
cabeza y contempla, a Nestosa con 
ojos relampagueantes. El caballe-
ro es anciano, viste ricamente, con 
ropilla de negro terciopelo, y en 
su pecho resalta la roja, cruz de 
Santiago. Le asiste, en pie, en tan. 
tp come, un doctor. El doctpr luce 
en un dedo—y esto también es 

por la. cólera, comienza a hablar, 
vuelto hacia los dos coiivo-sado. 
res: " ^ ' 

••—Rodrigo de Cervantes... Juan 
Nestosa... la incomprensión... la 
falta de fe... y la falta de fe en 
Rodrigo, con relación a su herma-
no Miguel... Perdonen ustedes, se. 
ñores. No sé ocultar la verdad. 
Ésta cruz que llevo al pecho me 
impone sinceridad absoluta. Y me 
la impone, cuando no me la im-
pusiera mi condición de caballero 
español. ¡Y cuando no, me la im-

TEXTO 

Necesidad humana 
del lenguaje musical 

SI fonsidoramos con atención la historia del desarrollo de 
las lengruas. vemos íodícvía hoy en las íaíccs de las pala-
bras un origen <lfl que resulta claramente que en el prin-

cipio la formación de la idea de un objeto coincidía, de una ma-
nera casi completa, con la sciiwición personal que nos causaba; y 
quizás no es ridículo admitir qii»; la primera lengua humana haya 
tenido con el canto una gran sejnejunza. Producto de Ufla signj. 
flcación de las palabras, natural, personal y sensible, la lengua 
del hombre se desarrolló on una dirección cada vez más abstrac-
ta, y, últiniamento, las i)a)«bras no conservaron más que una sig-
nlticación convencional. El sentimiento perdió toda participación 
en la inteligencia di' los vocablos al mismo tiempo que el orden 
y la relación d«.éstos concluyó por de|>ender, de una manera ex-
clusiva y absoluta, de reglas que era preciso aprender. Desde que 
las lenguas modernas de Europa, separadas en ramas diferentes, 
han seguido con una tcndcncia cada vez más marcada sus per-
feccionamientos puramente convencionales, la música so ha des-
arrollado por su parta y ha llegado a ima potencia de expresión 
de que no existía idea siquicviv. Diriase que bajo la presión de 
las convenciones civilizadas el sentimiento humano s© ha exalta-

do .V ha buscado una salida quo le i)€rmitiese seguir las leyes de 
la lengua que le es propia y de expresarse de un modo inteligible, 
con entera libertad y plena Independencia de las leyes lógicas del 
pensamiento. La prodigiosa popularidad de la música en nuestra 
cpocxi, el interés, siempre creciente, que todas las clases de la so-
ciedad toman en los géneros de música más profundos prueban 
una cosa: que la música, a pesar de la oscuridad de su lengua, 
según las leyes de la lógic-.i, s^ hace necesariamente comprender 
del hombre con ima potencia victoriosa que esas mismas leyes 
no poseen, 

Rióardó WAGNER 
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Toda la criUca madrileña col- de Cárnai-a, mantenjiendo durante 
ma de elogio entusiasta el con- toda la ejecución dtstt cuarteto da 
cierto, dado en ed teàtro María Ravel una sucesiva e inimltaible 
Guererro, por la Agriiií^aoión de progresión de planos de sonido y 
Música de Cá;mara de la Delega- color, sosteniéndose siempre en 
ción Provincial de Educación, una inbeiipretación ajiístadísimai 
Agrupación qiue el Éistado ha rs- sin salirse ni un Bolo momeaatof 
cogido dentro de la Orquiesta Na- del múlagroso espíritu de delícade-
cional. No quereimcG nosotros re- za que aniana toda la obra. Y,-pon 
petir las consideraciones panegi- otro lado, la acogida entusiasta 
ricas que el triunfo apotcósico de que el público tuvo para estq 
este concier'to ha suscitado en to- cuarteto, pueo de manifiesto la pot< 
das las plumas. Deten^monos, sibilidad de apiioarsie cón celo 
sin embargo, ante el entusiasimo continuo a servir a nuestro audi-i 
desbordante suscitado ^por la in- torio muchas producciones de la 
tcxpretación del "cuarteto en fa", músi'aa moderna, que sólo a la 
de Ravel. Dog consideTacionea larga" puede gustar, 
esenciales nos sugiere: los instru- El concierto del pasado miérco-
rccntiistas españoles han sido casi les ha sido mágníflca prenda do 
siempie catalogados en el casille- oigullo para la Delegación.Pro-c 
ro tcíuperamental, buenos cuando "vincial do Educación, inflexible-
se trataba de e m p u j e ' ' g r a n e l l a mente atenida a un tono de rigiu 
líneas, e ineficaces para labor pre- i-o;s;a dignidad, que pone ,en prl^ 
cídsista de trabajo aislado y me- mer P'lano, duranb; ésta tempora-
tic'uloso. Pues bien : ahí está ceta da, siis iniciativas musicala. Ea« 
españoJa Agrupación d e Música liorabuena. 

AI.I;JW5I)0 -M.iKQCIÍHll'J. "Doll I>au. 
.rcar.o y sus seis avciilnias". Kdicio-
nes Piilri». Barcelon», 1910. 

PTiANCISCO DE QtlEVIonO.— "Marco 
Bruto". Edición ilc liv Colección Ktcr-
uit. Kditorúil Miracle, -I^arccloníi.' 

KAMIKO IBDESMA JÍAMOS. — "An-
t<íIogia". Breviarios del I'cnsamicnto 
Espniíol. Ediciones Jernriiiiin. 1940. 

CONDE DK MELGAR. —"Veinte míos 
con Don Carlos. Memorias, por su se-
cretarlo". Espasa-Calno. Itladrid. 

P. PINAKD J)E tA BOUI,T,AYE, S. J. 
"Estudios sobre la Historia compara-
da de la« Reliffiones". Editorial "Ka-
zón y l'e". Madrid. 1940. ' 

CASnnRO CIKNFUEG09, — "Cancio-
nero de la sruerra". Editorial Kspa-
fioto..- San Sebastián. 

pusiera la cruz de esta espada que 
ciño: (Da una fuerte palmada «nOHSHSÍSaSHSÍlSHSHSESHSHSHSHSHSâ HSHSHSHSaSHSESaSiasaSHSHSHSESZSHSHS 
!a mesa. Su cólera se hace .torri-
ble.) ¿Quién soy yo? Nadie, na-
die, nadie. (Otra fo.rtísima palma- '»lismo barco en que se. batía Cer- disimo por el esfuerzo realizada. 
aa que hace saJta.r vasos ly pía- vantes. No puede ^arse más he- Se sienta de pronto y el doctor. 
tos.) No soy nadie. No soy más roísmo que eZ, de Miguel. Y en echa en un vaso de agua u?i'as go. 
que un- hombre que siente el ho- '--wnto. a su libro, yo afirmo ro- tas del licor que encierra una li-
nor, el inmortal honor castellano, tundamente, absolutarhente, cate, meta y da a beber el agua al ca-
¿ Y es que sé puede salvar Espa- dóricamente, que algunas de las balid o. Este va bebiendo a sorbos 
ña sin el culto al honor? ¿Y es. poesías que figuran en "La Gala- lenms. Y tiene la mano izquierda 
que puede darse el honor sin un son de las más bellas que se posada en'el muslo. La conburren. 
ambiente densamente éspíritual? escrito en lengua castellana, cía guardaba silencio medroso. El 
No puede haber armas sin letras, i^í, dé las- más' bellasl (Go'.ipo en profundo sentido de la dignidad 
ni letras siri armas. ¡Y el espíritu, la mesa con un plato que se haco humana, dignidad que héroicamen-
el inmortal y fecundo espiritii, es tiestos.) ¿Y cómo no ha de tener te atropella por todo, siempre im-
imposible que se. dé sin la herman- Oran porvenir literario quien pone. No hay fuerza más alta eti 
dad de las arnias y las letras! escribe esos versos? Creo en Mi- el mundo que la del espíritu en~ 
(Puñetazo formidable ein la "mesa, ü^el de Cervantes. Creo en Espa- camado en un hombre entero. La 
Han acudido.' a las vcc=s el meso- Creo en la moral cristiana, emanación de ese sentimiento aU 
H/E'ro y los moradores ide-l mesón, concepción moral vuis alta que Ic^ cansa a quienes presencian tan be. 
I/.forman, ante el caballero f^ené- ^^ Chisto no la ha pi-oducidd ni Uo espectáculo, y parece como que 
tico, un semicírculo. Da presencia producirá jamás la Humanidad, igualmente los dignifica. En lo al-
de espeotadoo'-B aviva el ímpetu ¿Quién lo dice? Yo, don Nadie, to brilla_para todos la luz de una 
incontrastable díl caballero. Su caballero español. (Otro golpe fu- esperanza inefable. N o n omnis 
aepecto es 'dmpoinente. El desdén, ñoso con una botella que se hace moriar. No todo muere. No todo 
supremo deedén, se miíizciá a la mil ' fragmentos.) Siento una ira es deleznable en este triste, mundo. 
ira.) Si España se ha de salvar, profúnda que me conmueve tod^. Rodrigo de Cervantes se levanta, 
ha de salvarse por el honor. Mi- Y estoy orgulloso de que... en mi emocionado, se dirige al caballero, 
guel de Cervantes, oiganlo todos vejez... todavía unas palabras es- le toma la mano y la besa en si-
bien, representa esa hermandad cuchadas por acaso... hagan bto- lencio. 
suprema y exquisita de las armas en mi alma... este frenético 
y las letras. Miguel de Cervantes entusiasmo... Perdonen... perdonen 
ha peleado heroicamente en Le- ustedes, señores... 
panto y ha publicado un bello li-" La voz del cát'dñero se ha ido 
bro. Yo he combatido también en haciendo más débil y entrecorta-
Lepanto.- Y fie combatido en el da. El caballero se sentía fatiga- O 

y. 
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DIALOGO ESTUPIDO 

l:?tf-

D D D, 

—;Ks tin muchacho c-ncaiitfldor! 

5E5H5HSH5E5E5H5E5HSHSESE5252SHSH5HSHSH5H5S5H5ESE5HSH5HSHS2SHSHS2; 

DIALOGO ESTUPIDO 

—Me parece que no es una vaca. 

iSSHSE5SŜ 5HfiE5iSESZ5H5E5H5áSB5ESHSíSHSHSH5HS2S25H5a5H5HSHS2SH5Híi 

D / A L o do E S T U P I D O ̂ J-Js'' ,b 

—Hijo mío: No te pongas triste, que «1 año que viene te compraré 
un traje de lunares. 

¡ r a " ® M ü ® 
l a Aritmética es división es la operación más 
Un libro, también ' difícil de la Aritmética, i)ero sólo 
bastante g o r d o , se usa cuándo hay' que repartir 
que sirve i>ara una tortilla de patatas, 
saber a cuánto . Supongamos que son ustedes 
están las judías cuatro i>ersonas, y pretenden dlvi-

verdcs. tìno de los primeros temas dir una tortilla de patatas; lâ  ope-
que se estudian en la Aritmética ración es sumamente sencilla, pues 
es la suma. bastará con partir dicho animal en 

lia suma, como indica su nom- cuatro pedazos. Pero- supongamos, 
bre, es ima operación que sirve e^r» vez, que una quinta persona 
para sumar. • • ^ quiere beneficiarse de dicho fruto; 

Supongamos que queremos sa- tenemos planteado el i>roble-
bor cuántos son 365 y 428; pues »»a de la división, en cuyo caso la 
cogemos 365 Aritméticas, y las mejor solución és partir en cuatro 
colocamos en un lado, y luego co- pctlazos la tortilla, y el quinto co-
locamos otras 428 Aritméticas en mensal puede comerse la Aritmé-
el lado opuesto. I a operación con- tica. 
siste en juntar las Aritméticas del ligeras nociones de Arit-
lado derecho con las AritméUcas mética, que acabamos de exponer, 
del lado izquierdo, y contar el to- no quiere decir que sean bastante 
tal, el cual nos dará im resultado para prestar servicios en un Ban-
do 845 Aritméticas, poco más o ^o; pero son más que suficientes 

para poder comerse im pedazo do 
Para hacer una multiplicación tortilla» • 

se puede «mploar un sistema pa- • XONO 
recidó, pero son necesarias mu-
chísimas más Aritméticas Òi'H5BSHSE5H5HSBSa5H5H5H5H5H5H5H52 

Algunas .veces puede darse el 
caso de no ^sponer en nuestro 
domidao de los cientos de Arit-
méticas necesarios ipará hacer uná 
operación grande, Entonces pue-
den sustituirse las. Aritméticas que 
f^ten con judías blancas o cala-
mares fritos, y bastara con colo-
car las 865 Aritméticas en un la-
do, y" la unión de 428 judías bran-
cas con. calamares fritos, én el 
otro lado. Una vez unido todo, ob-
tendremos ej resü'.tado apetecido. 

Esto sisteina. Uenc la ventaja 49, 
qiie, además do conseguir un to-
tal seguro, nos podemos comer las 
-Aritméticas. 

Jja palabra Aritmética, como ve-
mos a simple vista, , está compues-
ta poT • la'palabra "mótioa", quo 
,significa ipeiadjii y la paíaé'ra" 
."Ajrit", que no. signifloa natía;, y, 
por lo tá'nto, lá'unión do csta^ 
palabríjs sign if ¡ca. " A ri Ííii él! ca' 'j. - ; 

1.0 más- difícil d/- I.-i- AriUrn'tlW 
es multiplicar por nuevo ; l^fif 
cuando se .presenta esto. c3.sOf,!:K> 
más práctico es' mMltipJ¡Mi.r t-.vî flnV' 

. tidad aestti.d.-s por.-linn, nuevo ;V0-." 
ees, y juntarlo todo. Esto, procedi-
miento es muellísimo más reco-
mendable. . 

En laa operaciones Aritjnéticas 
también se emplean mucho los de-
dos; pero' esté sistema no lo acon-
sejamos, ya que tiene el inoam-o 
niente de que, como no tenemos 
en las dos manos más que diez 
dedos, no jmoden efectuarse más 
que pequeñas oiicracioncs. 

El signo de la multiplicación es 
una crucccita como ésas que le 
ponen wi las fotogra.fías de Ips pe-
riódicos á los señores que les dan 
un banquete; pero en este caso no 
quiere decir que haya que multi-
plicar a ese sreñor por los otros se-
ñores. 

Las 
vaca-

ciones 
Las vacaciones nos produ-

ten la inmensa alegría de vol 

ver. 

Ijas geintes que van de vacacdo-
n'-"B cnaein que, además die leer el 
periódico, -vsup ^. leer libros... 

(Sección [leiiicaila a 
explicar iiieo cómo 

es la mariposa) 

..I . -r 
ñ,r.Cuar.do las gentes se enterando 
•qi^ un libro es una cosa qiie' se 
osííríbe y se publica, pero que no 
Ibo nad¡o„ no tieijen,. fuer;ta8 pa-
lEV próbát" lo fco'ntráriO, 

,' la maleta de un ciábállero 
quie va de vacacáon-es diebs figu-
rar siempre un traje de baño y 
Un ".gmóldiig". Da jas Ordenionzas 
mrunicipal'eB del lug-ar de sus va, 
oáeiones depend-srá luego que uti-
iioo u-na u olra cosa para. laeter-
•se en lel. mar. 

El mes dé vacaciones tiene 
ciento cinco días cuMido el año es 
bisiesto. 

Como muchas otras cosas en la 
vida, las vacaciones qué se cuen-
tan son más divertidas que las 
vacaciones. 

"A. mariposa es cerno una 
señorita cursi que acaba 
de mudarse a un hoielito 
de Vicálvaro, y que, por 
las mañanas tale al jar-
dín a oler las Xlcras y a 

dar la lata, y a encontrarlo, todo 
precioso, .aunque en realiclad no 
sea precioso. 
"—¿Pero ha visto ustsd gué ja-

cintos más encantadores?—pareca-
que le dioä la liüariposa a una ami-
ga suya, que también es una. mâ -
riposa ^ e aúpa. 

—;Puos y estos g^ráníoa! iQu6 
pre.c¡o=ddad de geránicei—sigue 
diciendo imientras £ie . acerca mu-
cho a ver los geiránios, con g-esto 
de miopaiza. , 

Va vsstidä opn un kimono de co-
lorines y muchos lazos en l.is ena-
guar?, y corre de un extr-2nio a otro 
del jardín haciéndose la cole-giali^ 
ciuando, en realidad, las mariposas 
son más viejas que nadi.é, y pare-
cen bailarinas de l'a Opera dé Pa-
rís, todas pintarrajeadas y ll-ei-ias 
de polvos. • 

'Presumen de románticas,.'-y; les 
gustítrí-a -uear ^p-mejas y cauíor pie- ' 
dazós dé zai-zuelá; -pero, "aförtun>3.-
daménte',- no'pueden,- y ös. 'thsn-eu 
que fastidiar y no- decir ni pío.,, 

Si'Simipre viven con veinte años 
de netraso, y se creen que todavía 
sie vuela ^ í , .cuando la verdad ea, 
que ya no sé vú'ela así, ni mucho 
IFIIENCE, sino que se vuela de "otro 
modo. 

Oreen también que alguien las 
va a coger por la cintura, y por 
eso -van siamjpre rnuy dap.rlsa y 
como a-sustadas de todo. Pero, en 
realidad, a la gente lo qué le gus-
ta coger por la cintura son las ci-
galas, y y.a no hace caso ninguno 
de laß mariiposas, ni de los padres 
die las maripceasi que son unos 
gusanos de luto, que ya están has-
ta el pelo de l'as niñas. 

Hubo unía época, sin embargo, 
en que estas señoronas de las bas-
tas de ramos estuvieron de moda, 
y la gente las pinchaba con un al-
filer de cabeza gorda, o las guar-
daba entre las páginas de un li-
bro, como haciéndose un Jiocadillo 
de mariposa. Pero actualmente la 
gente prefieré' hacerse los bocádi-
ILos de jamón y pinohár •an<jioas, 
en lugar deiS^CJas cursis "domo 
ellas. 

Las mariposas, realmente, no e» 
comen las flores porque lee gus-
ten'. .Á ellas Jes. gustan Kias loa 
huevos fritos. .Lo. que pasa es que 
en ed ca'mjpo todavía no ht.y- hue-
vos fritos, y por eso se tifné'n'que 
oömtopmar con lo que £als;a; 

—^Pero, ¿cuándo va^ usted a 
aentax la cabef», sañoi-á' mía?. 
—les pregiuntan ios peiTOs de agua. • 
cuiando ven pasar a las marl- , 
pesas. 

Pero las mariposas novles hacen 
caso, y sigui&n. haciendo .toateirl^ 
hasta que atecup&lla-ui^ bicd-
oleta.. . , , 

- aükúBA 

DIALOGO ESTUPIDO 

—Anda, guai», 
nos van a retratar. 
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Reflexiones sobre 
¡os hoteles 

Al comercio del li.imbrp v <lel 
sueño de los demás, se Ic llama 
hot;:l;r¡r.. 

l,a tienda del hotelero es el ho-
tel dontlc se sirven raciones .<lo 
habitación y de pollo asado' «on 
lechuga. 

JXXO 
i-CCCV 
OC.I • y 

í 
//I | liX JL 

ÍjU-s racionas dej Intbilación va-
ri,rit ds t'i,piaií!>, a veces. Las ra-
dones fíe pollo, no. 

A 1111J.S riicidas de cmbulidu. con 
ncuniáticns de bicioleUi y pcrdií^o-
iiada.s do pimienta, .se le liauirïba 
antes sJlchichóri. Ahora, los liote-
ieros le llaman • 'ent ic . ! ; !OS\ ' - . " . 

\ \ l / . \1/ 

Los tabiques "que separan 
unas haliifiLcior-ies de otras, 
sutlcii tíiii linos y p; notrabi.jS 
que acab'.in'poí' sor de cristal 
para el oído. 

' Gracias a esa circma^taiieia, na-
dv: ¡Hiede dormir eu un lintel -si 
uno de los ImcsDeden tiene catarro. 

Nadie puedo dormir tampoco a 
causa de otros episotiros. 

Cuando $c abre il r/rifo del la-
vabo Qua ilice ser el del anua ca-
liente, sah: un r.uido f/arí/urizado 
ae ¡noiesta: Bex¡miÍH, en '-d;¡ivna>i 
ocaí^tovcH, íialn el ai/.'-i 
, Ciertos huéspedes obstinados Ui'-
í/an a 'obtener el ar/iia caiiride 
abriendo el [¡rifo del Ufftía fría. 
Pero ¡)Q,ra esto han que temr 
suerte. < ' 

timbre, tenemos la tcperanza 
de que suene; ci'.a.inío mena, 
tenemos la espav.irM de que 
venga alguien. 

Es laegu cuando ya no hay 
esperanza. .• , 

Los señoras honestos 
Los procesos escandalosos siempre lian tenido en Fran-

cia un numeroso públicb de señoras. Y en una ocasión, ante 
las escabrosidades'que habían do dei i\-arso de una pruebo 
testifical demasiado íntima, ol p:'cíi.'i(Mii.e del Tiibuna" 
rogó "a las damas honestas" que s.̂  l'ctiraraii do la salr 
p o r su propia est imación. . . 

Ni una de ellas se movió de -su sitio. IC-ntonces el pre-
sidente der Tribunal exclamó: . . • 

—¡Alguac i l ! Puesto que !?.s danxas honestas han salido 
".ya", desaloje usted a. las otras. 
|JHií̂ 5HSHSa5HSH5H5̂ Sa5HSE5E5̂ SH5̂ SZSaSHS?5HSBSHS2SHSH5H5HS2SH5̂ SZ 

EL PARAGUAS 
(Sección dedicada o explicar bien como 

es el paraguas) 
El .paraguas es un animal an- los paraguas a la calle, para quo 

fibio,' cohio el garbanzo, que vive hiciesen su charquito junto a un 
fuera y dentro del agua, cqmo la árbol, l'uns parece, que no, pero 
foca. Cuando vive fuera del agua los jiobres están deseando hacerlo. . 
se marcha n un sitio feísimo, que Mucha acnte que sabe esto, los 
•Se llama percheró, y allí se pasa saca a paseo atados al cuello por 
días y días viendo entrar a las vi- una correa, y entonces el par- | 
sitas y a la muchacha. . agua.i cs cuando se ùrèe más pe-

El paraguas se diférencia de la rro que nunca y sálo le falta mo-
foca, en que es más doméstico 
qué ella n se le puede llevar co-
gido de la mano coma a los gar-
.banzos. Sin .embargo, hay que te-
ner cuidado, porque, a veces, se 
les. despierta el instinto de la fe-
ìòcidad y le quieren saltar los 
OJOS y la naris y todas esas, eoso-s- das para no mojarse, y, entonces 
a las personas que se encuentran parece que son bailarínas de 
e». la calle y que no les son muy ópera: 
simpáticas... w Lo mejor para encontrar un 
. Los que -uts les di.itrae 'a los paraguas qur, se ha perdido es de- ' 
paraguas es el cafe, y por su rjus. .•¡sulUm! ¡Sultán!" Se dic<: ' 

\to se quedarían alk toda la vida ^^^^ e^iseguida .ne.ve el par-
¡ echados cncitna de un divun. 

DIAL'OGO ESTUPIDO 

ver el rabo. 
Los paraguas, sin .embargo, son 

más púdicos que los perros, y 
siempre .suelen ir vestidos de ne-
gro, con un traje que les tapa 
háita la garaanta. Unicamente 
cuando llueve' se levantan las fal-

—¡Viiya! Ya me he dejado el 
sombrero en algfuiia parte. 

;HSH5H5?SHSE5HSBSE5HSHSH£ÍH5?SHSH 

DIALOGO ESTUPIDO 

Co'nvIcKo.no jk d'r al misr.io tiCüi 
po el o;'fé c^a !«>t!.if .v <1 ::siiu 
tomp ada pm i a.'i il.'.r i.-, ronjue 
lic.iiméíi .«e coníiiüd.' iian. 

i i'SiCi/iy/'e que uno los lleva ai café, 
I re.'iitUá que al salir uno s? da MIHÜRA 

L'i K'd dft cañerías de un hotel 
e-; .sti sisli-ni:-, ai'tí'ria . Kadís puc-

• di- ocurrir f'n un lavabo o tn iin i 
bEñirn (¡iie no so set>:-, Inincdia-
tamtnte en tod'ís las bañ;'rHí; .v'en 
fortn loi lavabas del cíVíicio. Los 
hot 1 s vi'.',îus sue en sufrir di' ar-
tsrioesciwre.sis y son cspCcratmente 
rui-.losos. 

dueño riñe con su mujer, y 
la ji^ga... Son esos hoteles 
en que se anuncia "»n "tt'ato 
de j-aiúüia". 

No haca falta prsgruntar'̂ ; ai 
rje di.' un hotel si qu.dé .ái!-

guna.híi>if,acáóii llbiHi o no queda 
tJGuna habitación übro. Basta con 
ubsorvav cn'cqiMl rnom-ento se 
cietì un cchserje o un almirante. 

La langosta cS un criistá'.-eo en-
vuelto on una arm.->iura de iacri'. 
Cad'>. nna-de ost̂ i-i arni • Uira ; se 
M-I!i.n:v en l is h'it.'í, í;-;. cnair.i « 
cinco v r c - . ' s a.! d'a. c<in m'm, nií r-
luyji o bac:îiaô. Co!>>" todo Í'SLO 
aí-íib;» do sor piiiUi'I'» aniiiiiüo. 
(jr.'n'.ia.s a 1¡» niayuncsa, no im-
porta... 

Los ducfio.-s de .algunas fonda.< 
ioauvia no ie han enterado ;le ÍJUÍ; 
-.-s'ao vina;';rora.; siamesas, í'oniia-
cüis con dos UCCIUÍ-MÍI, retortas 
c:uzadais son para biaooa... 

C'uqjído penetramos en la 
habitación de un hotel, tene-
mos la esperanza de que.ha-
ya un timbre; cuando hay mi 

Cualquier hotelero sabe 
que hay muchu^s maneras de 
comprar lenguados ívtra los 
huéspedes. _ ^ , • 

Una «le ellas: comprando len-
, g-imdos. 

IHra; comprando "gallos". 
Otra: voiu.oraiido i>esc^illa6 y 

llevándoliis varios -ilías tn U car-
.tera. 

Ktc. etc.-

. iM lecUtígr, os un.i^herbáco« ser-
vida por a.lgunos hoteles para .se-
11.-lar c, ¡ilalo ea v' '1"'" 
anunciado si cliente que encon-
trará el pollo. 

J. »L 

Se desconoce su porodero 
Una casa, editora extranjera, dcdic ida a Ja reimpre-

sión de las obras completas- de Pouc.hkin, ha recibida una. 
carta dé un fotó,?)aí'o especializado en la ^producción .v 
distribución de retratos, de celebridades. Este fotógrafo 
pide la dirección del conde Ak.jar.dro Sai'iiio Pquchkin, 

• pai-a retratarle. . . 
AÜora bien: como el. conde Alejandro Sergio Pouchkin 

murió en 1837, atravesado en duelo por una eslocada, la 
casa editora de referencia ha contestado al fo tóprafo : 

"E! conde emprendió un viaje hace largo tiempo, sin 
dejarnos dirección alguna." • , . 

\cu,eniu de que el parauuas se /ÍOO 
úuedado Clin dentro, tán conícío ''-^^^S^a^SSBSHSHSHSHSESÍSHSHHE 
y tan dis-traido, y hay que irlo a 
t'usçar y sacarlo a la fuerza co-
gido de la-¡nano... A veces se es-
'covcdeti debajo de zos divanes pa-
ra que no demos con ellos; pero, 
al final, siempre termina encon-
trándolos un camarero, que se ríe 
de la ¡jracia... 

BHq quedarse siempre rezaga-
d<¡s en todas partes y no querer 
sv.guirle a uno por las buenas, es 
¡Q qué ftiás les hace parecerse a 
los perros. También les hace pa-
recerse mucho ese charquito de 
cgwa que dejan de pronto en el 
sucio del recibimiento. 

—i Quién ha. hecho esto, cochi-
no?—habia que decir a los par-
aguas. 

Si la humanidad entendiese de 
•J-nimaies, obligù/ria a las criadas 
a que todas las tardes sacasen a 

H5H5aSHSa5H5aS2SH5HSa5HS25H5rv 

La ¡lave del señor 
Labourdette 

Parece que en las corridas del 
••̂ur de . Francia, cuando un algua-
cilillo no recoge en el aU-e, con 
eleganclu y maestría, la llave del 
toril que le arrojaji desde la Pre-
sidencia, el público lana» terribles 
denuesto.̂ ; contra el que no ha sa-
hióo colíK-ar.*;. en el punto de arrl-
lio de la trayectoria protocolarla: 
O el alguaelHIIo, interrumpo gra-
ciosuifieiite el vuolo de Ja más pe-
sada quo el aire con. cintas de cas-
tañuela. o a él Se le llam.i "espe-
cie de cerdo" d<«s<ie.las graderías. 
Y hasta ciiauUo' la Ihive, por faitu 
de lmpuh;o. chuca en el crán^d de 
un esjwctailor du tendido, el "e>-
¡.ecie d|. CI rJo" si.çiu: fcl al-
giuuiilillo y no el presidí uto. 

Estç gciivL- «nema fué s.-ai j — K . I S L I ahora, señor juez, no 
n.<ido un día ixir oí Sr. Labounkt- ; Íialiía tenido la oportunidad de 
te. el alffuaciüUo de I>ax. i:i j .1 w eU-fante. 
ñor Ijibourdeiie no é.stiil).«. «lis- i 
jiuesto a nU(> cinco o acis mil per. j 
sonas le llKiiiiuan ajunnos liinu j 
KÓs por la,s to «jue, a sii ; Murió hace bastante tiempo un 
r¿o, sólo piKlía nansiu-!,; I.t íii.;,; i de marinas, que en los úl-
Labourdette cn la Int.f.u.laa i: L.- : afws de su vida se dedicó a 
vento un truco para Í>Í;,' SKI Ü' 
fallara la llave y ser a.-lajiiaúo. 

He aqui el' "truco": 
La llave va por el aire coi r>t 

moña aleçre y el Sr. I/ahoiirdctte, 
sobre su corcel, no se inmuta. ¡Kl, 
quieto! La llave puede caer^ don-
de quiera; a veinte metros,,si qnie-
ic, de su escepticismo ecue.'trc. 
¡El, nada! ;E!, quieto! Pero en el 
momento en que el emblema fé-
rreo tocj la arena o se hunde en 
la cabeza de un aficionado, el se-
ñor Lábourdette, con un g-esto rá-
pido, saca otra, llave del misnio ta-
maño y forma de la arrojsdiza 
.que neva oculta en la "pelerina", 
y la muestra en âlto—triuní'ador,.— 
al pueblo. "Luego, pronuncia estas 
solemnes i)alabras: 

" : Voilà!" 

;Hs?sH5HsasB5asHsa5HSHSHsasasa5B 

El coleccionista de paraguas 
En algunas .sociedades del norte 

de España hay siempre cuatro o 
cinco paraguas a disposición de 
los socios, para casos imprevistos 
y urgentes. Los paraguas están 
marcados y' deben ser devueltos ló 
antes posible al lugar de origen. 

En cierta ocasión, un socio pi-
dió un paraguas para llegar has-
ta su casa, puesto que llovía to-
rrencial mente, y él no. tenía má» 
defensas ' personales._ 

—Imposible—le contestó el con-
serje—. Sólq. había cinco para-
guas n los cinco los tiene listed 
en su casa. • 

—P:uedv ser... Puede ser... ¡Uno 
es» tan distraído! .Los devolveré 
esta misma noche. 

• La misma noche, 'en efecto, el 
socio 'devolvió los cinco paragiio..^. 
¡Los cinco! Pero ninguno de esto.r. 
paraguas era mi paragtuts de la 
Sociedad. 

El cuento del elefante 
Como el Sr. González agredió d<.' 

palabra y de obr.i al ,Sr. Rodrí-
guez, hubo el eorreS|M»udíente jui-
cio de faltas. Y durante e«te jui-
cio de faltas pudo registrarse el 
siguiente diálogo entre el juez y 
el a.í;n'i>->i': 

—/.Por mié abofeteó usted al w -
ñor Kodríguez,- Sr. González? 

—Porq»e me llanió elefante ha-
cc diBZ iifios. 

—.'.Y hasta ahora ha guanlado 
! iisti'<i »u rencor? 

Del pincel a las corcheas 

.•."íl 

« 

—¿Y ustc<los también han per-, 
dido el caballo? 
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DIALOGO ESTUPIDO 

la niús'ea popular y desoubnó la 
Tr¡anera de ganar bastante dinero 
'con unos "counlet.s" d^'-leinablcs. 
Raquel Meller se "hinchó" en 
aquella época de 'contarnos sus 
desastres amorosos por el sistema 
hidroterápico. 

Un p'ntor bilbaíno conoció la 
not'cin de líi muerte ds uqnel ca-
ballero, y se la 'co'mumcó a un 
músico de la sig^iiente manera: 

—Ya sabrá usted, lia muerto 
Fulano de Tal, el' compositor. 

—¡Ah. si!—exclamó el músi-
co—. Fulano de Tal, el pintor. 

No, se le ha hecho a nadie ora-
ción fúnebre de peor intención. 
Ni, probablemente, m<is justa. 

\ 

—Vengo a pedir su mano. 
—¿Para qué? . 
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DIALOGO ESTUPIDO 

—íío. Se ha debido usted equi-
vocar de número, porque yo no he 
tenido nunca teléfono. _ ^ 

Ayuntamiento de Madrid
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Política económica nacional 
Por Roberto. SANCHEZ JIMENEZ 

t . 

E
Tí ocasiones parece olvidada, a fuerza de ser repetida, , la consig-
na de que la Economía nacional ha de funcionar en.teramente 
al servicio de los principios pcflíticos naclonalea. 

En los comienzos Je implan.tación de los regímenes totali-
tarios, lá dificíiltad de convertir aquella consigna en realidad prácti-
ca, se ha reí\-€lado con toda crudeza, no sólo por las resistencias pre-
visibles de los bien acomodados con el régimen precedente, sino por-
que en materia económica es ln«posib:e actuar por njedio de saltos 
bruscos, si han de evitarse derrumbamientos muy peligrosos. No se 
quita ni se pone un sistemji de economáa; como si se tratase de quitar 

^o poner un traje. 
Albora bien; la prudencia no debe traducirse en apatía ni en tole-

rancia indefinida frente., a órganos o normas totalmente discordantes 
con las direcciones políticas nacionales. En Alem^onia o en Italia, una 
vez implantados sus respectivos ordenamientos políticos, se reveló maiy 
pronto o] desacuerdo con la persisbMWia de principios áe réginKn eco-
nómico, orientados en sentido liberal, y fué preciso ir desmontando 
con toda la rapidez posible, y frecuentemente oon la. cnei^ía seca y 
vigorosa propia de las nuetvas nróneras de entender el manejo-.del Go-I 
biemo y de la administración, todo un conjunto de personas y cosas, 
que en lugar de auxiliar el sistema político, constituían, por Jo menos, 
im estorbo o un lastre, y, a veces, un enemigo encubierto o descarado 
del régimen nacional. 

Todas las cosas tienen un principio, y el principio de un sistema 
son las normas generales-de ordenación en que se orienta. Frente al 
sistema técnico liberal, de juego automático de las fuerzas y de los 
principios económicos, o frente al sistema democrático, de interven-
ción accidental múltiph ,̂ desorganizada, en las más diversas cuestio-
nes, momnla, banca, comercio, transportes, salarios, prodiicclón indus-
trial o agraria, etc., etc., a medida que los problemas adquirían suma 
gravedad, y siempre con remedios transitorios, parciales, oasi "in ar-
tículo mortis", y por esto mismo, ineficaces., cuando no portitrbadcires, 
el sLstcma totalitario monta su economía sobre la base clara de la 
unidad de dirección, y mando, sobre la coordinación de las fuerzag y 
de jas necesidades económicas entre sí,' y con los fines nacionales, 
Bobre la nornr>a invulnerable de la subordinación de los intereses pri-
vados al bien general, sobre el principio del estímulo de la iniciativa 
privada, siempre sometida a las exigencias qjac la suprema dirección 
estatal estime ojiortunas, sobre, la moneda regida, sobre las funciones 
{Ntncariás y el crédito ordenados, sobre cj comercio exterior adminis-
trado oon mayor o menor flexibilidiad, según las circunstancias, por el 
Estado, sobre la exclusión del moitopolio capitalista,, sobre .el ajuste 
do las producciones a la capacidad de consumo y sobre la extensión 
de esta capacidad en la mayor medida posiWc, en todas las capas so-
ciales. Y todo esto, sin olvidar la autorregulación del proceso econó-
mico, con función directa de -todas las personas y imidades que inter-
viene^ en tal proceso, jerárquicamente organizadas y sometidas a 1® 
inspiración, la guia y el miandato de las autoridades representativas 
de la soberanía y del interés nacional. 

.Todo esto requiere un urgente montaje. Y antes que nada, el prin-
cipio de concentración y imidüd de .mando. No hay posibilidad de ha-
cer marchar por caminos seguros la Economía nacional, si la rigen 
organisnaos múltiples con principios contradictorios, oon .orientaciones 
opuestas o slmplen^te dispares, oon principios de autoridad que pro-
ceden de fuentes distintas, y con diferente fuerza coactiva. Es difícil, 
por ejemplo, concebir la eficacia de que la moneda se gobierne aisla-
tUimente, desconectada del sistema de circulación fiduciaria o de las 
orientaciones del tráfico iixtcmacional, o del régimen de precios y sa-
larios, y que en todo esto intervengan organlsjnos sej>arados, y sin la 
debida conexión entre sí. Es difícil también apreciar la conveniencia 
de que el régimen de Banca se oriente tan sólo en vista de las finan-
zas dtì Esta^, sin la debida ordenación del crédito par.*» Is Economía 
nacionrj, y sin que funciones tan delicadas estén sujetas a un sistema 
preestablecido y a una dirocoión precisa, instrumcntadii en rsizón de 
las neeosldades generales. 

En conclusión, la implantación de xm sistema político totalitario re-
quiere la sumisión a sus principios y la puesta, en servicio dd sistema 
económico nacional. 

Pero, a su vez, el sistema económico' nacional, exige, antes que nada, 
la simplificación de su estructura, la supresión de organismos múlti-
ples e inútiles y su concentración cn un solo orden general y jerár-
quico de instrumentos, la unidad dei mando y el principio de cau-
dillaje: 

Se creó hace algunas semanas la 
Comisaría de Combustibles Líqui-
dos, aíteérita a la Dirección Gene-
ral del Timbre. 

Una nueva ley, aprobada en las 
últimas reuniones del Consejo de 
Ministros, ha inci-ementado las fa-
cultades de esta Comisaria. 

* » 

La .cuestión de la gasolina sigue 
en primera, fila de la actualidad 
nacional e internacional. En el 
ámbito nacional, por las nueva» 
restricciones impuesta-> a partir 
del primero de este mes de agos-
to, que pesan de un modo eviden-
te sobre el eonsiuno. En el inter-
nacional, con las declaraciones de' 
Inglaterra, -primero, relativas al 
bloqueo de la gasolina destinada a 
España; después, con las disposi-
dones tomadas por Estados Uni-
dos, relativas a la prohibición de 
exportar gasolina de aviación a to-
das las naciones, excepto a las de 
Occidente. 

• * * 

Se ha reunido, como anunciamos, 
ei Consejo de Economía Nacional, 
y los consejeros han sido recibidos 
por el Caudillo. Tenemos una sen-
cilla referencia de las manifesta-
ciones del Jefe del Estado, en las 
palabras que el delegado nacional 
de Sindicatos pronunció ^ - cons-
tituirse el Sindicato Nacional Tex-
til. "No iuvce aún muchas horas 
—dijo—61 Caudillo, dirigiéndose al 
Consejo de Economía Nacional, 
señalaba los Sindicatos Nacionales 
de la Falange como los únicos ox-
ganismos aptos para servir de ins-
trumento de política económica 
dei Estado, en los actuales y difí-
ciles momentos. Es, pues, deseo 
expreso y declaración terminante 
del Caudillo que los Sindicatos 
marquen el límite o la medida en 
que el Estado ha de realizar su in-
tervención en lo económico." 

* * 
Nuevos cálculos relativos a la 

cosecha de trigo que se está se-
gando cifran el total en unos SZ 
millones de quintales métricos. La 
producción mayor se asigna a la 
provincia de Burgos, con 1.700.000 
quintales; figuran con 1.500.000 
quintales- las provincias do Bada-
joz, Salamanca y Valladolid; Se-
govia, con 1.400.000. Las provincias 
con menor producción triguera 
son. según estos cálculos, Santan-
der, con 10.000; Oviedo y" Ponteve-
dra, con 30.000; Orense, con 40.000. 
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H c u a n t a 
n u e u a 

Las noticias que de todas par-
tes del mundo nos llegan, vienen 
hablándonos en estas últimas se-
iñanas de im "orden nuevo", en el 
terreno politicoeconómico. 

Orden nuevo, nos dice el do<j-
tor Funk, al referirse ai régimen 
econ.ómico en que habrá de vivir 
Europa al término de la guerra: 
supremacía del marco, supfesión 
de la libre concurrencia, etc. 

Orden nuevo, propugna el; sena-
dor HuU en la Conferencia Pana-
mericana de La Habana, que aca-
ba de cerrar sus sesioiiós; pero un 
orden nuevo confn.so y Heno de' 
resM-vas por pairte de las repúbli-
cas hispanoamericanas. 

Y Japón habla también, para 
Asia, de im orden nuevo. 

¿Qué saldrií de todo esto? 

En la última reunión del Con-
sejo de Ministros se aprobó la Ex-
posición sobre la evolución de la 
Hacienda española desde el 18 de 
julio do 1936 -hasta oí presente, 
preparada por el miiústro de Ha-
cienda, según encargo recibido del 
Consejo en reunión anterior. En el 
momento en que escribimos estas 
líneas, pocas horas antes de que 
salga al público nuestro periódico, 
no se cqnoce tocíavía' la' Exposi-
ción, que' en lo.; medios íinancie-
ros ha despertado ¿ran interés. 

, Si alguna «>percuslón p o d r í a 
tener para los ferrocarrilcg la res-
tricción impuesta en ol consumo 
de gasolina, debía ser el aumento 
del ti-áfico. En las compañías se 
sueña con aquellos tiempos do lu-
cha con la cari-etera: ¡si contaurau 

El bloqueo a que Alemania e Italia han so,metido al Imperio in-
glés, cortándole ima de sus rutas marinas más vitales, como es la del 
Mediterráneo y el Canal de Suez, cerca a la Gran Bretaña en trance 
de sentir día a día la axfísia que llegará a" estrangular sus reservas 
esenciales, ya que como puede verse en el maípa, las distancias quo 
deben cubrir sus harcos desde el Extremo Oriente hasta las islas, ade-
más de extensísimas y costosas^ resxiitan, por la vigilancia de las 
fuerzas del Eje, cada día más peligrosas. Es ésta, pues, una indis-

cutible victoria sobre el poderío comercial de Inglaterra 
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•Aprieta la canícula y la Bolsa 
sigue resintiéndose del calor. Ca-
lor y comienzo de mes, con reuo-
vación de órdenes, han hecho qu« 
la debilidad que apuntó al Iniciarse 
la sepiana se haya incrementado 
en el curso de las últimas joma-
das. Poco negocio y cambios en 
baja. 

por otra parte, han cedido las 
ilusiones que alimentaban algunos 
corros por motivos especiales y 
que de manera evidente "ejercían 
notoria influencia sobre la marcha 
del conjunto bursátil. 

Semana, pues, agosteña, seca pa-
ra la Bolsa. La gente se aleja de 
los corros, y aunque en este vera-
no se piensa también en las sal-
picaduras de la guerra, no i>or eso 
se atiende menos a la importantí-
sinia cuestión del descanso estival. 

Mai o bien ganado, la Bolsa se 
toma su descanso, y no hay que 
pensar por ahora en sesiones de 
interés. _ 

LOS FEBBOS 
La gran actualidad de los valo-

res ferroviarios ha entrado ya en 
su curva descendente. Ya los Nor-
tes por encima del -200 y los Ali-
cantes por el 170 han dejado de 
ser realidad. También ha cedido el 
"furor" que se advertía en el sec-
tor obligacionista, y los cambios 
todos se inscriben con baj<i. 

La gente había dado ya por he-
cho el pago del cupón y el arreglo 
definitivo de la cuestión ferrovia-
ria. 

Hay que recordar que esta es 'a 
tercera o cuarta vez que se produ-
ce el mismo fenómeno en la Bolsa, 
en el curso de ios últimos meses. 
Quiere ello decir que puede pen-
carse en un movimiento perfecta-

•Hsasas&sHSíSHSHSHSHSHsasHjrésass 
ahora Ce« los medios de-que dis-
ponían entoiiccs los ferrocíii-r;!i -.! 

A pi'sar de todo, la recaudación 
alcanza límites que no podían 
imaginarse: solamente' la Compa-
ñía del Norte recaudó en el pa-
sado mos de julio- treinta y ocho 
millones de pesetas. 

mente dirigido, en el que la es-
I>eculación ha de^mpeñado su "'pa-
pel. Entran nuevos compradores y 
salen los antiguos y los que reali-
zan su pequeño negocio. Y a esto 
se reduce todo. 

Entre tanto, lás noticias que se 
siguen teniendo respecto a la mar. 
cha de la recaudación son del to-
do excelentes y acusan 'aún nue. 
vos incrementos sobre el millón 
diaiio de pesetas que se reanudaba 
este invierno. 

EMISIONES 
Aunque parezca, atrevimiento,^ se 

han anunciado toda-vía en esto mes 
de agosto nuevas emisiones de va-
lores. -

Sumisiones nuevas, á cuerpo lim-
pio y ofrecidas directí^mente al 
público. 

Nuevos títulos, al siete' por cien-
to. Y es posiWe que Tiabiendo ren-
tabilidades al siete por cientq esté 
la gente riñendo por un interés al 
tres por ciento? 

PETBOLITOS 
En baja las acciones d© la Com-

pañía Española de "Petróleos. Los 
últimos cambios' rondan el 120 por 
ciento, cambio que supone un no. 
table descenso respecto a las co-
tizacionieg de estos últimos meses. 

La Memoria aprobada en la jun-
ta de 27 de marzo pasado decía en 
sus' comienzos: "La" guerra entre 
varios países europeos, iniciada en 
septiembre de 1939, ha venido a 
exigir mayor cuidado, si cabe, en 
la dirección j' administración de 
la Compañía. Podría iwesentar, si 
Se intensificase o extendiese, la nei-
cesidad o la conveniencia de pa-
ralizar, en mayor o menor grado, 
nuestras actividades." • ̂  

Y.T la-misma Memoria hacía ver 
que en el término de los seis últií 
mos meses del año anterior los 

-fletes habían experimentado im. 
aumento de 500 por ciento. Pién. 
sese Cn que el alza de los fletes ha 
sido incesante. Por otra parte, las 
actuales circunstancias tienen que 
influir necesariamente en la mar-
cha de este sector especial del oo-
mcrcio 'mundial. 
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LA TRAGEDIA 
Es la tragedia, raíz y aurora del teatro universal, la forma más^ 

alta .v Jioí>Ie de toda la p()csía dramática.. Más aun; es la tra-
gedia la que eleva y dígniflca todo ei arfe'del teatro. O como 
dice Bonilla en sus discursos acerca de "Las "Bacantes", no exis-

te florecimiento del teatro mientras no surge el sentimiento de lo 
trágico. 

"La tragedia—continúa el mismo autor—^ la primera forina dra-
mática que aparí'ce en todo teatro r.íicloaia!. Y aparece cuando la 
epopeya ha terminado su evolución". Es decir, que la tragedia—sub-
rayamos y aclaramos nosotros-vvienc a ser coma una continuación, 

• como una atomíEición, ocuno imá supervivencia de' la agotada epope-
ya, primera . manifestación de lo heroioo-nacional. 
' Tan es «sí, que el más i'.ustre de nuestros preceptistas clásicos, el 

dociovAlonso iJopez Vincianc, aíirma en su "Phüosofía Anügrua, Poé-
tica", óuc H poísía épica .•> Uí-.roica no es más que "un montón de 
tragedias". Y ámi añade que' íJímbM génerós do poesía tiécien el mis-
mo fln y_sólo se difi-remiíni en que ia épica es "poema común, ena-
rrativo parte y parte activo?, y ia trágica, "paíwa puro-activo", así 
llamado "porque tiene s'i perfección en la acción y reprcscnlación." 

De piuro poema activo-r-cs d-ccü-, de para acción dramática—cali-
fica a la tragedia este pr6c<-r luimicinistci. "La tragedia que es—acla-
ra/—acción représeiijt'.tti '̂a lamtiiíabie de pei-so:ias ilustres... hecha 
para Hmpiap el ánimo da las iHifiCKCs del aJira por medio de Ja com-
pasión y miedo." Porque "cuando el hombre sf acuerda de Edipo y 
Hércules, tómase muy con-íoíado en sus iniserias, poü-quc ve que, aun-
que las suyas son grandes, "no lo son tanto cómo las de Héretiles y 
Edipo, y aeá queda más''fuerte ijara sufrir más y más trabajos y 
desvcnfcuiras". 

Y concluye con docta y nevera m á x i ^ , digna de ílsí^rar como nor-
te y guía de españoles: "Entero y no .^»uy com|!iislivo conviene sea el 
hombre, y esta entereza se gana con la tragedia." 

» • • • 

Viene a sexy pues, lia tragedia, dura escjicia ciudadatoa de entereza 
y heroísmo, de milioía. y de seiviciio, inspira<Ui en los mismos ideaie« 
de la épica, y, por tanto, enraizada er. la enir-.iiiíi heroica y nàtiònal 
de la ci.ojeya. Hasta en la iría y oorttsMui tra«e«i(A iiísoo.á&kji ímn-
oeso^-«€gùn agüdümcntt' observa Ortega y Gassct, tan desorientado 
en lo que- al teatro español respecta—lo Importante es "ol caj-¿cfcev 
ejemplo y nco-mativo del suceso trágico." El público iioWe asiste a 
la ctora escénica, "más qno para aj:.gTt5tiarso con el dostiiio toituro-
dó de Fedisi o Atalia, pura entonarse con la cjtaní>larida<l do est.<u> 

.figuras mJJgnánimíts. En tì fondo—resuíf.a—i.-l tí^tro fraiicés os una 

.contempiación ética, im tipo ejemplar de reacciones, ^ rejvertorio 
de gostós normativos ante los gniiid--<s casos d« la cxistenci»." 

De ahí ¿1 valor ijolitico de !a tragedia. I>e ahí, también, su mani-
fiesta tendencia a lo histórico, peir lo quo la Historia—maestra de la 
vidu—tiene do norma y ejemplo. De ahi que en la tragedia se dé 
ctn preferencia,, hecha s^lón y ÍMjesía, la sobria lección histórica. 
Porque, como afirinn en su "Nueva idea He la trsgedia^antigtia" otro 
excelente humanista, D. José Antonio González Salas, "rf fin de la 
tragedia, que es curar el ánimo de los af&ctos de miedo y de lástipia, 
sin comparación se logra mejor viendo ejemplos verdaderos de grandes 
prínciijcs, que si los ejomplss representados se imasinaseu fingidor". 
' Ya Frinico, precursor de Esquife), había utilizado la tragedia- para 
déspertai- ¡a dormida dignidí'.d del pueblo griego, recordándíile con 
ejímpias verdaderos" la recicuto pérdida de la. ciudad do aüieto y re-
avivando en los atenienses, segto Hoixcloto cuenta, "el tristo recuer-
do de ías dejídichas patrias." Porque e« tan eficEz y }alecciv>nador el 

'-e<ipectá«uIo trágico que, ccnio asegura González Saía^ comenfciRdo 
a Séneca, "la semejanza en los trabajos y la^coinipasióu isieinpje ios 
hizo leves"; al e.vtremo de .que,'sc.l .si dice San AgusUn y rocuí-i-ik'. 
Menéndez y Pelayo, "en. las rcpreser.taciones. trágicas el .misp:o doíoV 
tiene su deleite, y los espectadores licúan, alegrándose en sti rM-opío 

-llanto. 

EL TEATRO EN EL AÑO 2000 

Una representación, arcaica. (Dtl grabndo que representa la entrada 
dej príncipe de Inglaterra en Madrid, el 23 d^ marzo de Î62.1.) 

To d o s ios veranos aparece al-
guna inuLginada y nunca vis-
ta " s e r p i e n t e de íuar". 

_ La vida se (iueda tan po-
bre' y vacía,' ten quieta y ca-
llada— c o m o lagartija boiraeiia 
de sol—que es pre'ciso que acuda 
ía imaginación en su socoiïo. Si 
no, se i.'íoiir.'an di h2ntio las gcii-
tea lo'i periódicos. Por eso, todct; 
io-j ;..¡iO!i, precisajjKute cu c-1 niCi» 
de iigo.sto, se ilOicubre el mioro-
l.i=> <is la enfermedad ds moda y 
se resiieiv."} el problerha del movi-
miento .continuo; aparece algia 
oculto tesoro de pii-utas y se exiii-
be Ja espaldii niás IjcLía dfi nn:n-
do. Todos los aüC;3, pxeciKuuenle 
Cu agosto, aparéco—avo fénix del 
estíi'"—alguna "serpiente de ma.i'". 

Sós agíias xjrcferldaií soa las 
Jigaas estancadas del te-atro. Sur-

puehlv en'el patió de la, posada tí-
pica del Patronato de Turismo. Re-
presentan... Asiístin de Hojas j/, sujs 
discÍ2>ulos se escapan'de stt resi-
dencia estudiantil, y en el "Ford" 
de • Falstaff van de pueblo en . pue-
blo, por las anchas Castillas, can-
tando versos a pleno pulmón." 

. * * * 

Aquí está encerrada toda una 
gravo y noble ífeación estética-. El 
primitivo tablado de los cómicos 
do Ja legua, sencillo, abierto, ar-
diente y enamorado, vencerá,siem-
pre al locutorio y laboratorio ar-
tificial, complicado, hermético, frío 
y cerebral. Frente a ía industria.-
iización, contra la mecanización, 
Bobre lo provisto y reglamentado, 
üurge siempre—y siempre vence-
dora—Ta expontanoidad poética del 
gonio creador. El teatro puede 
enfermar—casi a,gonizante e«tó ya, 
m pobre—abnima^Tc por hi n-tiua, 
el maquinismo j- loa negocios. Pe-
ro llegará algún día—está albo-
reando ya—en nue algún estu-
diante alocado volverá a cantar— 

• como Agustín de Rojas—los nue-
vos versos de la comedia nucía, 
a nueva comedía oug se parecerá 
a la antigua como se pareoen en-
tre sí dos gotas de agua. La nu^ 
va comedia que será, como la an-
tigüe., vida, acción y po<^a, bajo 
el altó ciclo", sobre la seca tierra, 
frente a la mar undosa... 

rición saludamo; aiboro/ados, es 
• una "Joven ..novela C?1 Texíro" 
quo Tómá!j Borjás incluye en su 
reciente .libro ile cuenCos, titulado 
"TJnoí, ütrOs y faníasimas". • . 

Salió ya a la 3ub pública—hace 
casi do.5 años—ini un curinco libro 
titulado "Se-jent,^ y nueve años 
vlospuc-j". En sus ^á-lnas había 
logrado reunir el fino e.sp.ritu vi-O'SSÍSHSHSHStlSaEHSHSESaSHSHSHSZSt 
íjilahie tle Teólilo Ortega ii n .T s 
c u a n t a s re? pt e •;—int<r. e .ante 
alguna,. curio.siVi no poc2i.s, :liti-as-
cendejite.-; las máí;—, su prc:;u.i-
ta, un tanto e^céplica: "¿Qué se-
rá, cínio será el toatio en e¡ :;ño 
2000?" Tom:í,i Eorrág fué "Jiio de 
los- po\3Cí:—"1 úiiivo, dv-'.zús—¡lUc 
supo dar coiírojki^ión cu;i!l)licii a 
csUi prL'rrunta que en-íi*; 
mo consc-cuencia del li lüpo en 

.El gran mérlt. de Frinico-según el i n t ^ . -
seogido !os herc'es ,..,„ f;»,....«.,^,,. s « 

I 

cido en la tragedia la emoción patética; l a huljer escomi 
y los asuntos de sus tragedias—ccancnta y aclara Luiikuw Dubecli— 
de la vida contemporánea, de 1a realidad circuivilant^ Ki K-.iber trans-
formado—^adimos nosotros—^la poesía báquica, lírica y. ancentríí!, <ín 
acción política, dr.imática y viva. Y en ello estriba, precisaimínte, la 
gran virtud emotiva de la tragedia; su enorme pcüer de sugcstióu y 
estímulo. En que el hombrfe se reconoce a sí mismo 5' ^ o n o c c su j^-
triai.y su época y su 'destino histórico; >pero no en lo que et hcnibre, 
la patria y la época tienen de anecdótico y adventicio—asunto projiio 
dei la comedia—, sino en lo esencial y penuanente, pcirque la trage-
dia tiende siempre a presentar "subespecie aet^mltatis" los temas 
que desaxroUa; es decir, a eJíívarios a la categoría de lo eterno o 
JnmutaWe. " 

* * * 

IjO etemo, io inmutable; por tanto, lo breuiediablo, lo fattU, lo que 
ha de ser sin posibilidad de evitarlo~-o dicho de una vez en lenguaje 
da restórica y poética, la "catástrofe"—, es la esencia de lo tiágico. 
I a anti^aa Grecia lo cifró m Is lucha d ^ homibre con ol "hado": la 
voinaitad o el capricho de nnos dioses vengativos y crueles. El tea-
tro de Shakespeare, en la lucha dei hoaidH« c<mb. los "hombres": los 
traidores, de nualdad obsoiuta, refinada, - demoniaca. El teatro román-
Uoo, en la lucha del hombro con su "coraaón": ci conflicto entre dos 
amores, o entre el amor y el deber. El teatro contemporáneo, oix la 
lucila del hcimbre con sus "fantasmas": el recuerdo, el remordimien-
to, o el vicio abyecto e inoonfcsaUe. Es decir, toda una trayectoriai 
de decadencia, emiiegueñecimiento y trivialización: dioses, hombres, 
pasiones, fantasmas. De "Los siete contra Tcbas", del viejo Esquilo, 
limpio mármol de grandeza y heroísmo—a "Jjos fracasiados", de' Le-

' notniand—fang^ turbio de pcqueñecés sin br ío—hay «n oonUnuo y 
progresivo envilecimiento. de la. esencia de lo trágico. 
- i ¿Dónde cstA l:i solución?, so nos pregfimtará. Piscator la adivinó, 

Bill líegai- a precisarla. Piscator, que definió la ludia política y social 
cciino lo trágico contemporáneo, Pero Piscator, esclavo dó la Inter-
pretación materialista de la Historia, tomó* el rábano por .las hojas. 
Vió el hecho y no 'la causa. Cr^ó que era e^nciai lo que soto es ac-
cesorio. Se olvidó del espíritu—que es lo eterno—^y se aferró a la ma-
teria—que es lo caduco—. Y lo trágico—repetimos—es lo eterno, loi 
inmutable, lo que no so puede evitar, o a lo que no se puedei renun-
ciar; cs decü', eJ ílesttno histórico de un pueblo; no los hechos con-
cretos, en que se manifiesta, en «iia época dada, ese destino histó-
rico, ni muclio menos los que pittei^en desvias- esc destino histórico. 
, No es, puea, la esencia de lo trágico la lucha política y socL<»l,- como 
creyó Piscator; la lucha que él, cocno comunista, sostenía y encona-
ba; la lucha entabJad.'i para deshacer .o que, en realidad,"^ es—y fué 
y stìrà—un pueblo; sino la lucha de ©se pueblo por ser lo que es; lo 
que no le dejaba ser, entre otros mil, Erwln Piscator. Porque la esen-
cia de lo trágico na es más que el destino histórico de cada pueblo. 

* • • • 

Quede, pues, establecido quá la twigedia'es, como la épica, la ma-
nifestación genuina de lo heroico-nacional. 

, Que' la tragedia, desde el "Penteo", de Tespls—si es suyo—, hasta 
Que la tragedia, desde el "Penteo", de Tespis—si es que es suyo—, 

hasta "El Emperador Jones", de O'neil, pasando por "Macbeth", "Do« 
Jtafu" y "Fa^to", no es más que el destino histórico de un pueblo 
hecho acción y poesía dramática. 

•ilio de su esfreno fr.^casado. Se 
dc&cuuigaa de .los toluccs, "donde 
.•íe coTi<í*nsa, como un humo de 
íaníAsiua, la vanidad do los cómi-
cos mediocres. Bogan, seductoras 
como strv'nas, e n ^ los islotes de 
las tertidisis de café, y aparecen, 
disecadas, en la - deslert)» sección 
de teatros de los periódicos, olien-
do a museo do b i r r i a natural, 
aún antes de Iiaber vivido. Son 
nombres de actores ĉ ue minea fi-
gurarán en los carteice; títulos de 
comedias quo jainás se estrena-
rán; formaciones de compañía que 
Se desfiarán, ctHno la sal en el 
agua, a la prfanera llovizna oto-
»ai 

Pero este afio ha aparecido, de 
verdM, «na auténtica y sorpren-
dente y casi milagriasa "serpl^ite 
de mar". Entre tanta mentira y 
vaciedad; entre tanta ajjarafcoea 
y falsa novedad, ha a;>areeido uoa 

Una representación moderna. (Ar-
tistas ItaUanos en el estudio de ra-
dio y teleivlslón de la "EIAB", du-
rante las pruebas realizadas ein oc-

tubre de 1989.). 

verdad densa, sencilla, autgntioa; 
mucho más prodigiosa, m u c h o 
más excepcional—a pesar de su 
aparente normalidad — que tanto 
proyecto y tanta alabanza hnera. 
Esta auténtica y modesta "sw-
piente de max", coya real r^apa-

que fué Xorniulada—un coiüo pre-" 
sagio o vaticinio de la nme;t3 del 
teatro. 

» » » 

,Tomás Borrás, en poco más de 
seis i-áginas de tina, justa y apre-
tada j)ro.ia, nutr.da de. honda poe-
sía y soterrad;! do emoción, seña-
la cinco momenios capitales en la 
lUstoria del teatro: 

"1600. Agustin.de Rojas, que ha 
sido estudiante, paje, soldado, jabe-
gote, remero, mercader, caballero y 
escribiente, es ahora cómico y es-
critor... Presenta eri un tablado lo 
que ha muerto y lo que no ha na-
cido todavía... ha misma vidaju los 
ocultos sueños vuelven a tener voz 
y movimiento, ' a expresar sus an-
gustias y sus anhelos." 

"1835. Don Angel Saavedra, d)i-
que de Hivas, escribe ' "Don Alva-
ro, o la fuerza del sitio", lie estre-
na en el teatro del Príncipe. Con-
cepción llodriguez, huna. Romea 
y-tìuzmàn alternan con todo un se-
ñor duque... Kl Teatro es un. he-
chizo persistente.' Todo en él es 
hermoso... y sus versos acarician 
a un tiempo la inteligencia y el 
alma." 

"193Ò. El Cinematógrafo y la Ra-
diotelefonía cortan el Teatro por la 
mitad,- y. se llevan uno el cuerpo 
y otro el alma. El Teatro retroce-
de, acorraiado..._ Vi-ve precariamen-
te, bajo el signo siniestro de Mer-
curio... Los dramaturgos, esclavos 
del dinero, apelan a la aberración 
del gusto, a la prostitución del ar-
ie, si es preciso." 

"1S50. Cada familia tie-ne, en el 
hogar, su aparato receptor; una 
pequeña caja y un 'lienzo blanco... 
Cada individuo puede ver y oír la 
comedia que están haciendo á mi-
llares de kilómetros de distancia. 
Sólo funcionan veinte teatros en 
el mundo. Los escritores _Que los 
surten de obras han de sujetarse a 
las normas establecidas." 

"2010. Agustín de Rojas, que ha 
sido mecanógrafo, grumete, íuine-
ró, agente de espionaje, chófer, 
contrabandista de bebidas alcohó-
licas y periodista, es ahora Estu-
diante becario. En la biblioteca del 
Conservatorio hay un desván lleno 
de libros. Son comedias de los in-
genios españoles de los siglos XVI 
V X'VIl... Agustín de Rojas se en-
tusiasma leyendo aquellos libros; 
se po-ne de acuerdo con Hans Bach, 
con Juan Falstaff, con Juanito Te-
norio... Un domingo se llegan- hasta 
Bepiìlveda...' Les acompañan unas 
mozas de partido... Oonvocan al 

VOZ DEL APUNTA-
DOR AVfSA A LOS DES-
CUIDADOS QUE: 

"El teatro español, es el más rico 
y brillante de Europa... y ha ejer-
cido un poderoso influjo en los de 

-las demás naciones. Muchos y -.nuy 
ccU-bres dramas italianos, ingleses y, 
especialmente, franceses, ion -mita-
cioncs totales o parciales de otros 
españoles." 

Adolfo JbVderico Sk'luick 
("HIstorlB. de la Utcratura y dtl Arte 

Dramático en España".) 
• • • 

"iSóío en el siglo XVIII, y por in-
flujo francés, se comenzó a estable- -
cer en España la divergencia y el 
antagonismo entre la tradición clá-
sica y la popular, y esto por obra de 
literato.j que, jnás que én Sófocles y 
en Eurípides, tenían puestos los ojos 
en Corneale y en Hacine, y -más que 
en Aristóteles, en lioileau. Fué, ; nes, 
la falsa antigüedad, el seud-jclasi-
c'ismo, quien por primerá vez iocla-
ró guerra a la genuina poesía spa-
nala, respetada y defendida siempre 
por los intérpretes del clasicismo 
verdadero." 

Marcelino Menéndez y Pelayo 

(-Historia 
España".) 

d« las Ideas estéticas ett 

"LA erudición del Renacimiento 
condujo a tentativas bien intencio-
nadas, aunque fracasadas en el -on-
do y sin eficacia, para trasplantar al 
suelo español la tragedia clá.^lcd. El 
teatro popular, ajeno por naturale-
za a aauel doctritiarismo dramático, 
seguía su cannino bajo la g-iia de 
cómicos de la l^gua que eran tam-
bién autores... Pero al drama eru-
dito y clasicizante le faltó el inte-
rés y la comprensión de la multitud; ' 
por otra parte, el genio de las c-.x-
ses altas era poco afecto y -extrafio 
al teatro popular. Uno y otro no 
acertaron a reunirse más que sobre 
la escena religiosa, la cual constitu-
ye el verdadero teatro nacional du-
rante el perìodo de Felipe II." 

Liitlwig:" rfiiiitU 

("Historia de la Literatura -lacional-
cspafíoia en la Edad de Oro".) 
a5H5HSH5aSHSS55SH5H5H5H5H5H5HSa 

Adquisición para el 
Museo del Teatro 
Ea ministro de Edtícacióíti Na^ 

cáonad y ea diirector de Bellas Ar-
tes, han visitado la Eb í̂Kjaíción Be-
ncis, iasteíada en EJdicionjes In-
chatisfci, adquiriiíndo Varias obras 
coai destino al Museo dea Teatro. Ayuntamiento de Madrid



TAJO 

El cortejo de barcas, avanza 
por un "fiord" tan estre-
cho que. ¡paaiece que las dos 

murallas de pií?>a que se alzan 
ia los ladea van a ccrrars3 sotore 
la cc-mátiva y sejpuitarla dê , un 
momiinto a otro entiie las pe^.as. 
Bero una cánta. gris y alargada, 
de cielo corta allá en lo alto, co-
nio una espada las masas deiTO-
cas osciwas, y difuiniie una 'luz 
tenue y azufia.c!a sobre "el atñsmo de (pronto las caniaiones 

Romipen las Uarcais Da supei'fi- y. oyen gr i te die alegría. Las 
" icie tersa del agua oon sus proas "^itiallas de páiedra se han abier-, 

en punta, que, a - le.vaniban ajisio- 7 ^ ™ 
eas de ¡horizontes y de olvidadas 
empresais. Y en los asíantoe de 
madera, al^'re.s y apiñados, lucen 
Biis gaJas tùie Restia mujeires ty hom-
bres rubios, con ojos de un azul 
muíy cla/ro. , f 

Llevan las mozas un somtoreri- ^ 
to graicioso, aniudadio debajo dei la 
toai1>Ula; sus faldas cortáis-^pri-
vilegio die l'ais soltersis—van pro- ' 
fusantenite adojteia^as en los bor- ' 
dies con cuentas de cnsitoil y per- [ 
itas. Pero cstos adornos reparga-'j 
dios, quic en otro tieonipo imipor- ^ 
taron los merqaidiares día Venecia, 
no han canseguido dcsteirraT los 
antiguos hoton,es y üijep de plata 
que ouel'gan de las blusas, los cin-
tuirojies y los zispatos, y llavan 
grabados miuch-as vacias las ar-
mas de üa famállia^ 

Fornuan un cohjuinto de colori-
do. elegante la faílda negra, el 
<3intur<5n rojo y la blusa 'Mainca 
de amplias nuaingas, sobre la que 
llomn \m bolero rojo, bordado 
también con cuienbas de orisital. 

Las miujeires casadas detoeai cu-
brir su caibs'llo con una toca de 
ücmzio iblianco. Pero su coquet^ía 
no se resigna a mantener oculto : 
el encanto de sus trenzas coloi" ; 
avena madura, y las musstrei, or- | 
gullosa, formando rodetes y co'. I 
¡roñas, por uma abeoitura de la co- ' 
íi.ai. Sus faCtaas largias ocultan las 
¡medias rojas, que Qos solteras ex- ' 
üiben hasta -media pierna. i 

El traje de los hombreis tiene I . 
un parcoido muy notable con el ' 
que usan los aldeanos de Sos Al- ; 
pes: pantallión negro, que llega ' 
hastia la rodiilla y va reforzado 
poa- detrás can a,p(liicacionís de 
cuero, qua resultan nmiy útiles, ya 
que estos camipesinos tienen que" 
pasar a «aballo la mayor p'arte 
de su vida. Lcs*̂  tinamtes y el pa- ' 
etoero, así como las dos tiras 3a-
terales del pantaílón, -llevan gran 
cantidad de adornos úte plata. 
Las blusas de hilo, icomo las de 
las mujerís, van bordadas en los 
pufiois y lem el cuello con delica-
das Ííabores en blanco. L-as me-
dias, neigras, viain sujetas a la ro-
dilla coia unas cintas rojas; y es 
negi-o también en los hombres el ^ 
bolero bordado. Oonstituyen una 
neta extraña los sombreros n e - ^ ^ maravUloso de luz y de co-
gros, modernos flexibles, más o ^ «spacio. sobra todo, «3 

BODA EN UN PUEBLO NORUEGO 
ma'jsaia, donde se guardan las ^uy acostumbrados, y en aquellas 
provi3icav3s, y que farman la no- latitudes, pueden soportar. Y, sin 
ta caractsiriatica de los pobladicis, embargo, pocos son los invitados 
con sus tejado.? on punta de ale- que asisten serenos a las fiestas. 

memos deformiaidois, coiínue los espacio amplio, abierto, después 
hombres completan su ir/jumen- ^ estrechez agobiante del 
Taria "fiord". Ell agua forma una-ex-

En la primera barca va la novia, brillante, cuajada de d^ 
Con eft cabello suelto y una grail formas y tamaños mas 
coroma de plata sobre la fremte <iivorsoa. Allá, lejos, una orilla 
Vle aliejsrse, allá al fondo del semibráda de casitas rojas; 
"fiord", la oabaña de sus padres, «-^^tos- î u-̂ Hos abetos que bajan 
donde han transounrido lentos y <ie la, montaiia sacudiéndose la 
tmnquUca ttos años de su niñez. V se exbiemden por los va-

Las barcas alargada? siguen ^ ^ ^^ 
avanzando por «1 "fiord", • tfuyas o™la. A'-gunos, más atrevidos, 
paredes de piedra juegan a disvol- ^ stattlta*:« en grupos a las is-
veirse los cantos y los gritos que ^ en la oailla las bo-
Janzas los mozos, y las melc-Uúaá ^ "fiords", laberintos 
penetrantes del "fole", violín ijri- ^^ ®endas brillantes qu3 pínetraoi 
mitivo, que sollo.^ los airéis an- «1 «o'raz<5>n de los montes. 
cesti\ailes de los vikimgs. Y a lo lejos, destacando sobre. 

Al llegar a uin recodo Pe. oyen el fondo plom¡i:o sus siluetas de 
voces, y las barcas se deüsnen ^ blanco osgador, montiaiñas y 
junto a las rocas. Allá arriba, en Jn-ontañas siupicirpuestas. 
-nn Ealliente de las piedras, cuel- Sa'iudam los hombrea a la al-
ga como un nido una oasúitia de dea con disparos de sus eacope-
ipescadoreis. Desde la morada des- tas. Arrecian los cantos y las vo-
oienden ccn sogas una cs.sta, y ees, y las. barcas, seaipjnitieamdo 
^annece tímida y sonriente, una' por entre las islas, van a deitensr-
muoliiacha rubia dembro, dcd primi- se junto a ata muelle de mcjira. 
tivo asicensoT. Es quizá la prime- El pueblo en masa ha salido a 
ra vez que sale da sus pifias, la' reojbii- a los novics. y la ocmiti-
priniisra vez que tieiae que eníren- vía se dirige a la iglesia; pasan-
tarse ccii hombres y mujeres que do enti-e prados y casitas d® ma-
no son Si.i3 ¡padres y sus hermas dera con ías pairedes pintadas de 
nos. Después de la boda tendrá que rojo. E¡3 curioso el instinlo de es-
.volver allá a su nido, entr<r- los te pu5l>lo, que busca para sus 
¡riscos, esta vez con el reicueirdo atavíos y sus casas eíl color que 
de algún joven pescador y la es- falta a su paisaje. - ' 
peranaaj. de 'verse un día, ella Después de lia o&remonáa se 
tlaimbión, sentada en la. popa de distribuyen los invitados en las 
tana barca con las trenzas suei- casas de los famiiliares de les no-
ttae y lunia ic.orona i3& plata sotara vilos; o ' e n los "Stabbur", aíima-; 
iBi J)^!»! cernes oolocados sobre pilones de 

ros lieiviantados. que les dan xm 
aiire de nóroicais pagoaas. 

Y comienzan ^ festejos. Se-
manas enteras paseii estos cam-
pesinos beblado y' bailando, dis-
frutando de la compañía de sei-es 
humanos, ellos, que durante años 
y años se ven obligados a per-
manecer aislados de sus semejan-
tes, en las montañas o en el fondo 
de los "fiords" 

Los novios, durante el . festín de 
las bodas, beben en el mismo va-
so. Luego les quitan los zapatos y 
los esconden, y los nuevos esposos 
no pueden reunirse hasta haber-
los encontrado.. 

Circulan con abundancia la cer-
veza y el "driim", aguardiente 
fuertísimo, c(ue sólo estómagos 
, Sd-hdSZSdSZbdSdStíSdSdbdSdSdi 

Se sil-ven platos de grasa y car-
ne, y unas tortas de pure ae pa-
tata asadas sobre el horno, llama-
das "Lefse". 

Al cabo de unos días, rendidos y 
alegres, vuelven los aldeanos a 
sus hògares. Los pescadores se se-
pultan en los "fiords "_ o en sus 
islas solitaria.s, y trepan los pasto-
res a las cumbres nevadas, donde 
el viento y las vacas serán su úni-
ca compañía. 

Tx)s leñadores caminan hacia los 
bosques inmensos, y la novia, sus 
bellas trenzas ocultas ya bajo la 
cofia blanca, .'marcha satisfecha o 
resignada hacia un nuevo "fiord" 
o una nueva isla, para compartir 
allí su soledad con im hombre ru-
bio de ojos azules, como el cielo 
del verano. 
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La moda en el moquilíaje 
Naturalidad y sencillez conservar mi cierto re-

f? 
STA t&mporada se observa 
en Ta moda del maqmllaje 
lina tendencia bien defini-
da: la amencia aparente 

de color en las mejillds. Es el cu-
tis mate que,-sin embargo, oto de-
be parecer pálido. Favorece mu-
cho, con ia condición de saber ha-
cerlo bien. . 

Però este qéiíexQ de maquillaje 
debe estar e>i armonía cón -vués-
tro tipo y vuestra personalidad. 
El maqiliUaje ma,te y pálido no 
conviene a los rostros redondos, 
que necesitan colorear, su^ pómu-

los para 
Heve. • 

LA BASE DE . POLVOS . tiene 
dos fines: Primero, como in-

dica su nombre, conseguir qwe los 
•polvos se adhieran a la piel. Des-
pués, proteger vuestro rostro con-
tra el viento y él polvo, aliados 
de las amigas. El color de la base 
dehe ser lo más pa/recido posible ® 
vuestra ^el. Usad muy poca "ba-
se de polvos; que debe cubrir con 
una peliculg, fina toda la cara. Si 
el color de vuestra epidermis es 
ya oscuro de por sí, emplead una 

• crema transparente y ligera co-
rn^ base. 

BODAS 
A Y personas que no Sö 

cansan de comentar, 
las • dificultades del 
tiempo presbite- Siri 
emha/rgo, a las jóve^ 
nes pa/réjas no parei' 

ce' nsustarles demasiado la pers" 
pectìva, siempre incierta y dificili 
del porvenir. Y se lanzan valien-
temente a fundar hogares en loS. 
que un hv^n 'sentido práctico pue' 
de suplir los lujos inaccesibles^ 
innecesarios, por otra parte, citan-
do se posee un buen gusto capaz 
de for~tnar un hogar confortable 
con los medios más reducidos. • 

Llegado el momento de dispon 
ner ei eouipo, las madres se que-' 
dan un poco perplejas ante los 
preparativos de stts hijas; ya na. 
se ven agüellas montañés de sá-
banas bordadasi en cuya confec-
ción emplearon ellas los largos 
años de 'sus noviazgos. La vida si-
gue su ritmo acelerado, y las 
mujeres no pueden hoy dedicarse, 
exclusivamente a bordan" .j)rimores. . 
interminables. ' " 

No son tampoco necesa/ños a<iu&-
llos pilares de ropa; unos cugntoS. . 
juegos-práeticOs y sencillos resul-
tarán mucho más útiles, y no co^ 
rrerán el peligro de quedcw inser-
vibles al variar la moda. 

Por esta misma razón, aparte 
de otras'razones nada desprecia-
bles de tipo económico, hay que, 
procurar que el guardarropa con-
tenga solamente- los vestidos ne-
cesarios: varios modelos de viajé, 
tarde y noche, de buen género, y 
confeccionados de manera que, • 
puedan llenar bien las funciones a, 
que están destinados. Si la joven 
casada va a residir en alguna pe-
queña Capital de próvinciasi don-
de escasean las gra7ides recepcio-
nes de saciedad, deben resistir a 
la tentación de encargarse mon-
tones de trajes de noche, que aca-
barían apelillándose en los baúles,.. -

Unos trajes de "sport", senci-
llos y elegantes, resultarán en ese 
caso el equipo adeciwdo, junto con 
algunos triodelos de tarde, de 
acuerdo con 'el ambiente en el que. 
vaya a desenvolverse. 

El traje de novià 

Debe ser sencillo, elegante,' evi-
tando con cuidado los adornos re-
cargados 3/ las extravagancias, 
que desentonarán con ei carácter, 
de la ceremonia. 

Un error en el que suelen incu-
rrir muchas novias es el de moí-
quinarse- con exceso No hay^que, 
olvidar qu^ los coloretes excesivos 
resaltan de un mòdo muy estri-
dente con el vestido y velo blan-
cos. Mucho más adecuado .y favo-
recedor resultará un maquillaje 
natural, èn tonos rosados, para los 
labios y las mejillas, y ausencia 
completa de pinturas en los ojos. 

Atención o. las lacas de las 
uñas: Un tono demasiado fuerte 
resultaría de un efecto desastro, 
so sobre .el vestido y las flores 
blancas-

Esas toQuitas d» floi-es que se 
llevan ahora sobre la frente, su-
jetando el velo, resultan muy fa-
vorecedor-as para algunos rostros. 
Hay que pensar, sin embargó, si 
dentro de algtinos años se horro-
rizarán l'is mujeres de sus pro-
pios retratos de boda, en los que 
aparecerán cubiertas con esas tar-
tas de flores tan propensas al ri-
diculo en cuanto la moda las ha-
ya desterrado. 

Los velos sencillos' encuadran--
do la cabeza son siem2>re favore-
cedores y elegantes, y tienen la 
ventajà de amoldarse a las modas 
de todos lós tiempos. ' 

En los vestid'qs de las damas y 
pajes de boda puede usarse la 
fantasia con mayor libertad. Hoy 
dia, .con la moda de los vuelos am-
pios, -pueden confeccionarse pre-
ciosos ' vestidos para las mucha- , 
chas. Los colores varían entre los 
tonos jiastel; para .verano resul-
tarán también adecuados y juve-
niles en organài estampado de to-

nos cla/ros. ' • 

/ 
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Campo y controcampo 
Infiuenda de la pontallo 

Entre ios fervientes del cinema y sus detractores se ubre 
un. abismo úifícilr.iente colniable. Mie>Uras los pyhnsros 
atfibilyen a la cint/í cmcmatodráfica una larga serie di3 
excelentes cualidades, los últimos, con patente exagei'ación, 

ackac-an a lá pantalla casi todos los males que el mundo, ha pa-
decido "in los veinte años que-iftin de una Oran G'.ue)ra\'a otra. 

E.ia crisis que el mundo h-a su¡riáq_y sufre, esa crisis que 
llega hoy al período agudo que'p^c^ede a !a curación, es> tanto 
intelectual y moral como econdir, Docenas de pensadores y 
esoritores la han • Hado, para vorter en su derreaw. concep-
tos tan diferente!, .^rao lo ercít- las variadas formas de e^ifo-
car Í2 cuestión. 

Alguno , de ellos, éomo llnieiiiga, ha estudiado somerameiite 
el- paqhSl que juega la película en el caos a que se lanzó la hu-
manidad tras la victoria de la "lAbert'ad" y de los "Derechos dei 
hombre". Otros muchos,, de pretcnsiones más modestias, no tra-
tando de buscar cansos profundas, han' lamzado varias acusa-
cioiies sobre el espectáculo. 

El profesor.holandés encontraba en la.entonces crei^iente pre-
ponderancia del cinema un elemento do "dcsinitlrot-j.aHzactón". 
La imagen cinematográfica creaba tina cultura visual, primi-
ti-oa, en contraposición a la cultura occidental, basada en la pa-
iabra. ' 

Y, sin embargo, esas imágenes vcnjan a contrapesar la pro-
gresiva influencia auditiva de la radio, qtía amenazaba—y ame-
nazar—inundar el mundo con su incontraXada verboi-rea. También 
equilibra el exceso de palabra escrita, manifestada en una su-
perpr^ucción de libros, en la que ahuíidnn innecesariamente 
ciertas materia'^ fútiies, mietilras fallan o]lras importantes. 

Más grave y cierto ¡.eria achacar al cincma su excesiva "fa-
cilidad". . Al espectador se le da todo hecho. No necesita pen.sur 
cuando contein/pla una pclicukt. Al concretar sus imágenes y por 
el uso de una' superabundancia de medios, la película corrien-
te—nueve de cada diez—no sugiere nada en las mentes del pú-
blico. Lo m^aravilloso y lo idtal no es un concepto vigoroso; es 
una realidad que,'aparece ianto menos descable, cuanto que 
gran parte de los realizadores son persona^, vulgares, incapa-
ces de e^^ción. - ' 

AgrAva^ hoy, ta auApabilidfíd por un "optimismo" que ha in-
vadido la pantalla, que si en algunas figuras capitaJes era sano 
y consciente, se co-nvierte en despreocupación en la masa ds 
las medianías. 

No nos detengamos a consideiar la influencia de las pelícu-
las sobre la- criminalidad, harto discutida. Es casi indiferente, 
pues die existir esa influencia, seria escasa, por lo menos. en 
Su forma directa. 

En cuanto á la. moral en general—que ind^ectamente pue-
de conducir a la misma criminalidad—, hay que asegurar que 
el pram-edio dé las películas es moral en su tono general, y fre-
cuentemente inmoral en el detalle. . 

Desde luego, su irooral es simplista y fácit Sobi'e todo, en 
•la película yanqui^la tercera parte de la producción mundial, 
y más-de ¡ki mitad wo la exhibición—que, -por quererse a-daptar 
a los. pareceres de palees muy difei entes, ha de adoptar urna 
moral de comproiniso,' que río choque excesjvam,enta en parte, 
alguna. — ^ 

Su influencia .es variable, según la' capacidad receptiva del 
tíspectador. Escasa la influencia de una .soZa pelíciila, al difé-
renciirse. claramente la. ficción—¡eso sólo~ ocifrre en tos pe-
lículas.'—de la realidad, puede ser considerable al dcümularse 
los efectos de docenas y cientos de-sucesivas visiones -cinemu-
tográficas. 

Por bieii o por pial, s^íjñn la orientación que en v-n país se 
dé a la producción y exhibición: 

ALBEETQ M A R 

A 

La casa distribuidora europea 
Hispano - Italo - Alemán Film, ' ha 
publicado la primera lista de las 
películas que estrenará en la in-
mediata temporada. --Coünprende 
los siguientes títulos: 
"El hermano fantasma".—Intér-

pretes: Trude Marlen, .Willy 
Forst, Paúl Horbiger. Director; 
Willy Pors-t. 

"El diablo de fuego",—^Intérpre-
tes:' María . Holzmeister, Luis, 
Tranker, Frite Karápers. Direc-
tor: Luis Trenker. . f -

"Un Robinsón".—Intérpretes; Ma-
rieluise Ciaudlus, Oscar Marion, 
H.' À. Boheme.' Director: Arnold 
Fank; 

"Y la aventina sigue".—intérpre-
tes: .Maria von Taánady,' Gusti 
Wolf, Theo-, Dingen. Director: 
Oarmine Gallone. 

"Cánitoga". — Intérpretes: Hans 
AAbers, Charlotte Sus«-, Haide 
Sessack. Director: Herbert Sel-
pin. 

"Error, de corazones".—Intérpre-
tes: Lany Marenbach, Hans 
Soehnker, Paúl Hartmann. Di-
rector: B. Hofmann. 

'Xino de Irlanda".—Intérpretes: 
Irene von Moyendoirff, Georg 
Alexander, Oscar Sima. Direc-
tor: Heine lielbdng. 

"Tres hctmbrss por Margarita".— 
Intérpretes: Gusti Huber, Grete 

^ Weiser, Theo Lingea. Director: 
Theo Lingen. 

"Coche salón".—Intérpretes: Ka-
_ the von Nagy, Maria. Nioklisch, 

Paul Horbiger. Director: Paul 
•Verhoeven. 

"Fuego en fronteras".—Intérpre-
tes: Gerda Maurus, Georgia 
Holl, Attila Horbiger.'. Director: 
A. J. Lippl. 

"Oro en San Francisco".—Intér-
pretes: Anhie Markart, HHde 
Jansein, Hans Soehnkeir. Direc-
tor: • Paúl Verhoe-ven. 

lìMmh 
"AMOR INMORTAL" (Palacio de 

la Música). Film francés de 
Jean Boyer, con Lilian Harvey, 
Bernard Lancret y Louis Jo^i-

- vet. 

JS'uev.amente hemos visto en la 
pantalla la vida del célebre auto? 
de "La Sinfonía Ineompieta". No 
obstante-lo-difícil que "ra luchar 
contra el recuerdo do "Vuelan mis 
cah-jiones", donde l a música d e 
Schubert llegó a adquirir su valor 
ínt^Sro, el actual director de ostu 
nueva, versión—estrenada en so-
lemne sesión—ha sabido salvar la 
enorme cantidad de escollos con 
que, lóvglcamente, tenía que trope, 
zar. Y no vamos a negar que ha 
salido basiauíe airoso de la prue-
ba, consiguiendo un fihn de buena 
factura artística, lleno de momen-
tos—esa evocadora visita del ali-
tor nove; al genial creador de las 
Sinfonías—y detalles, donde s e 
acusa una igualdad de acción, mii-
do .a un . pe.-fccto sentido einema-
togi-áíico que logran sujetar I a 
atención dei espectador, ya un po-
co sugestionado por la anterior 
peiícuhi de \Viü.v (Forst, p a r a 
quien ya es familiar Irt música,do 
Schubert. Pudiéramos decir que es 
un retazo de la vida de este mú-
sico, luchador y romántico, cuyas 
obras n constguieron el triunfo 
hasta después dé muerto su autor. 
Los decorados, pfudentes, en ge^ 
nerál; éxcelentc la fotografía y ab-
soluto el dominio de los restantes 
elementos tócnicos. La liilorpreta-
ción, verdad é ra m ente magistr.il 
por parte de Louls Jouvet, rt jefe 
de la poUcía, y justa en los restan-
tes personajes. 

Gustav Diesel, creador de "El Tigre tíe Esnapur" y 
"iJi tumba india", y cuyo nombre ii<j neccídfa a.dje. 
tívos, porque sus triunfos han sido tan mer<'Cidos 

como rotundu..!. Aqiii aparece el famoso actor alei 
mán como protagonista de la película "Gaucho", 

dirigida por Eduard von .Borsody. 
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UN CINE IN EDI TOEMËliBRES 
El hú n g a r o 

En los úlitímos ccnaureoe ci- tico indiscutible y exacto, reoono-

nomatográficos organizados cido en cuantos países se ha pro-
en Italia con carácter inter- yectado, y que a noeotrcs también 

nacional, los "films" húngaros Han nos interefia valorizar. E^a foto-
sido paao. todos una sorpresa au- grafía, que más Bi¡-riha reproduci-

LA ÜLTIMA PELÍCULA DE 
FRITZ LANG.—La "20 th Centu-
ry" es !a tercera • editora norte-
americana que ha contratado a 
Fritz Lang cn «1 corto espacio de 
cuatro años. Por lo visto, <-l crea-
dor de "Ixjs Nibi'lungos" se mues-
tra tan intransiR-ente a la hura fie 
rlegir los asuntos y de seleccio-
nar los intérpretes, que acaba con 
ia paciencia de los productores. 
Su nueva película se titula "El re-
torno de Frank James", y (?stá 
inspiradii en im episodio histórico 
de la aviación norteamericana. 

téntica y feliz. Nadie creía que en 
los modesitos estudios ' de Buda-
pest se confeccáona&en -películas 
de una calidad tan eoctraórdánaria 
como "El diiamante n^egro", "Pxi-
mav-era mortal" y "Terremoto", 
perfectas de realización técnica y, 
sobre todo, afdimadas por un con-
cepto cinématográClco puro y diá-
fano, que reousrda al de los gran-
des directores .alemanes. EJl nom-
bre de Mauros Jokai-^reador de 
loe mejores "films" húngaros ac-
tuales—se escribe ya en la Pren-
sa cinematográfica euTope^ junto 
al de los reiali^adores de máximo 
prestigio. 

Bien visto, este florecimiento del 
cinenna en Hungría—q,ue coincide 
taralbién oon el engrandecilmiento 
"del país como potencia inilitar y 
econcimica—no tiene nada d̂ e ex-
traño, puis las opaclhles llanuras 
húngaras -han sido el escenario 
donde nacieron mhchce nombres 
qui3 gozan hoy del máximo pres-
tigio en el cine. 

En España, dando por fra-tuna 
3os grandes "truf^ts" einemaí.ográ-
fiicos' están i>er«Iiendo su. nefasta 
hegemonía, la preüentución de les 
"films" húnigviros d'eibe realizarse 
lo más pronto posible; En primep 
lugar, per ser lógico que efectue-
mos Intercaimjbios cinematogréifi-
cos con un país tan afecto a nues-
tros ideales como. Hungría, en 
ya Historia coíitemiporáneá hay 
oaipítulcs heroicos gemelos a loe 
nuestros. Y en segundo, porque el 
cine húngaro tiene un valor artís-

moE, del drama de Kodülányi, "Te-
rremoto", nos anticipa ya lo que 
hay de calidad plástica en los pe-
lículas qu« realiza la moderna 
Hungría. 

I MICKEY liOONEY, ES YA UN 
j GALAN.—El pintorcisco y magnifi-
! co protagonista de las películas del 

juez Ilarvey, no es ya un niucha-
chuelo travieso, que se dedica a 
robar, besos a las chicas en los 
parques púlilicos. En sus ú.limüs 
pelíciLUS—"Los hombres no llo-
ran", "Los hijos de la farándula", 
"Andrés se.enamora", "Empiece la 
banda" . . .—, interpreta ya un per-
sonaje d<! galán, que termina 
sie.mpre enamorándose d<' su com-
pañera inseiuirable: Judy Arlan. 
A pc.sar de • todo, Itooney sigue 
siendo uno de los .mejores actores 
del cinema actual, cosa que, des-
graciadamente, sólo puede decirse 
de muy pocos galanes. 

ESTADISTICA 
LAS MEJORES PELICULAS NORTE-

AMERICANAS DE 1939 
. Como todos los años,, se ha celebrado en Norteamérica un 

plebiscito entre los críticos cinematográficos para designar la« 
diez mejores' películas de la temporada. El resujtado ha sido el 
siguiente: 

1.» "Adiós, Mr! Chips". (M. G. M.) 
Z.' Caballero sin csijada". (Columbia.) 
3.' "Pigmalión". (M. G. M.) 
4." "Cu,mbres borrascosas". (A. Asociados.) 
5." '«Amarga victoria". (Warner.) 
6." "Las mujeres". (M. G. M.) 
7.« "El piago Oz". (M. G. ^t.) 
8.' "Juárez". (Wárner.) 
9.» "Stanley y Livingstone". (20th Century.) 
10. "La solterona". (Wárner.) 
La revelación más sensacional lia sido la de Leslie Howard 

co^o realizador cinematográfico. El memorable íntérpr<He dò" 
"La plaza de Berkeley" y "Borneo y Julieta." ha obtenido un 
triunfo insospechado al dirigir "Pigmalión", que también inter-. 
prêta. Otra de las sorpresas es la de Sam 'Wood, animador, nada 
más que discreto, que ha realizado, con "Adiós, Mr. Chips", el 
film más popular dal año. Co^o de costumbre, el veterano 
Frank Capra ha alcanzado una de las cifras más elevadas de 
la votación oon su nveva película "Caballero sin espada". El 
genial creador de "El secreto de vivir" sigue a la cabeza de los 
directores de Hollywood. 
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INFLUENCIA DEL DEPORTE 
. EN LA GUERRA 

EL ATLETISMO Y LA INFANTERIA 
son pruebas para el atleta y para 
el soldado.' Si el soldado fuera un 
atleta marchador, no sentiría fa-
tiga en las marchas de 30 y 40 ki-
lómetros; si fuera un eapí^cialista 
de la carrera, haría contento los 
pasos ligeros, de su instrucción de 
paz, y podría apreciar la impor-
tancia de alg-unos. detalles, 'coimo 
el arra-nque o despegue del suelo 
para cniaar rápido la zona de na-
die en ea ataque; si fuera un sai-
ta;dor, sailtaría e] primero el para-
peto, y con facilidad los obstácu-
los que la naturaleza o ]a mano 
del hombre ponen en la. maroha 
de operaciones; si fuera un lan-
zador de disco, jaiballina o peso, 
sería un lanzador de bombas de 
mano a uma disitancia maiyor que 
sus compañeros no atletas, porque 
sabría dar el imipwlso neoísarao; 
y todo ston cosas que—^teniendo un 
valor pairtícular, porque . p u e d e n 
salvar la vida, dal soldado—son de 
utilidad nacional, porque son pe-
queños perfeccionamientos indiivi-
duales, y la suma de todos ellos 
formarían un Ejército adiestrado,-
apto on todos los aspectos para''ia 
lucha, porque los soldados ten-
drían confianza en sí mismos 

No ha hatíído avarnce militar sin 
que los saldados no hayan tenido 
que hacer uji sa/lto de l o n g i t u d 

AljEMANIA ha dado al mun-
do la gran lección. Las 
guerras no se 'mprovisin; 

O] materially I03 hombres se pre-
paran con 'el tie-mpo y uidados 
necesarios;. Instrusclón m i l i t a i 
teórica y práctica y perfecta for-
ma física, Solamente podrán dar 
un máximun de -rendimiento los 
que dispongan de un máximun de 
energías. De nada serviría un 
fuerte deseo de conquista, s: n] 
vigor d-' alma no acompañara la 
fortaleza de I0& * cuerpos maltra. 
tadcs en ocaslon.ij por las calami-
dade.í que en ali;ún momento tiene, 
quo haber en toda guVrra. 

Con razón se ha dicho qu el 
atletismo es el deporte base. El 
marca.' el grado potencial de "-'-na 
raza educada, disciplinada, cons-
tante y vigorosa. Lo.s atletas son 

los Infantes del deporte; e.s ?l 
hombre que en esfuerzo individual 
dirigido cumple el (Jbjetivo de una 
marca a siup.'.rar. La Infantería 
española ha asombrado al mundo 
por su resistencia y valor. Po-
drá decirse que para escribir gis-
tas subliméis no h e m o e necesi-
tado del factor físico; la mayo^ría. 
de nuestros soldados de infanta-
ría eran hombres sin context-jra 
atletica, ^aunque eran at.letas CiC 
a'.ma con músculos moraíes- forta-
lecidos en el amor a su Patria; 
pero tío pcdrá negarse 
el parfeccíonamiento f í si c o au-
mentará el rondimienito de cada 
hombre. En la mayoría d'e las 
pruebas atléticas veínos una pre. 
paraoión deJ soldado para la gue 
rra. La marcha mar'atcmiana, ja 
carrera, 'el salto, el lanza.mien,to. 

Lo más espectacular de la 
pelota - vasca. 

LOS GRANDES "ASES" 
SALSAMÉNDI 

ARROTI 
M E N D I Z A B A L 

URRUTIA, etc. 
Todas las tardes y todas las 

noches en el 

froDi mmm 
(ANTES JAI-ALAI) 

cruzando un arroyo, salvando una 
zanja o- trinchera abierta. Alema-
nia, que es hoy la primera poten-
cia militar del náundo, es también 
la primera pcteneia atlética 'de 
EjuTÓpa. La re'.aciciri es íntima; 
por eso en la. Esiptóa imiperial ha 
empezado a iprestarse al atletismo 
toda la atención q̂ uc requiere; es 
ún d.T-porte con atracción suficien-
te para producir él entusiasmo de 
los que lo presenciain c o m o .un 
espectáculo;; pero gs también un 
stótema de -educación promilitar y 
rtiilitar, y de nuestras Acad mias 

militares sale la . juventud coa-
quistadora de Bsipaña con torsos 
de atlc.ta3 tra® un régimen depor-
t i V o inteñ,so. C u a n d o nues-
tras Universidades t e ; n g a n sus 
campos de deportes, s,e completa^ 
i-á la vida deportiva de la ju-vein-
tud. Buenos estudiantes, Dueños 
atletas y buenos soldados;, y Es-
paña tendrá que ser buena. Y los 
atls-tas desfilarán en sUg Juegos 
Olímipicos co-n aire militar, y ¡os 
soldados con la aiígfía y la arro-
gancia de atletas, vencedores. 
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Conservando la misnia disposición, 
conilñnar las loliaí» do "modo (juc ver-
ticaliuónte sci ' lo«.ii cinco palahraa. cs 
dccii-, una on c.iida ronjílón. y «las 
mismas palabras "̂ on s^'niido liori/.on-
tal. 

C?idena 

» • « « 

• * « • 

* • • 

• * • 

Sustituidas \os \n.ñtcri.íc(>d jior letras, 
leer luTlzontal y vortlcalnienio: 1: Vi-
vienda. 2: Sujutiir. I labllai-ión. 4: 
Ta i í la a papar. 5: ba fxbritan abejas. 
C: Uios mitolóíflro. 7: Flojcnlad. 8: ICn 
M(''jlco. junco o esi^ada'ua. 9: llío ga-
jor. 12: Arbol cuya madera so usa cn 
llc-Ko. 10: Territorio del Dean. 11: C^o-
carpintería y escultui-a, 13: Kn los 
naipfíi. 
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Jeroglíiico 

Glem/VMIAR. 

liO híce p a m oír mejor la ntdio, de no 
t>er ani.,,. 

SolQdODes D ¡os proüiis 
m i i n floiior 

A las charadas 
MarpirUn. I''uyn. ihuuliiini(;iili>. Ga-solina. Uoni.incliiiitu. 

Al triángulo 
lí i., .n CJ iu . X ,--) v.» 
Ji,- 1, J!¡ iJ-Ü li U 
jl E L, Ji X A 
O B E S A 
L ü N A 
i l: A 
N- o 
o 

Al mojaico 

'' RIOFICKKNCIA 
Horl/ .onlalos.- .a: Representación ¿eo -

grrAíVea. b: P a r a conservar carnes 
nuicrlas. Knti'e^a. c : Krmita ««n Ma-
rrucco.s. d : Extraído, e : Garboso, f : 
Persona quo vende a precio muy alto. 
k: Kn Cuba y Chile, tela de algodón 
iK^n.ago saffrado del TIbot. í. «en/!0 
especial fabricado cn una villa i»ort?;-
guesa (plural), j : Pícese del hñtcún 
cocido antes de mudar por prlmern 
ve-/.. ' 

Verticales. — 1: Azufre. 2: Cubre !a ¡ 
mayor parte de la supyrlicle de la | 
Tiorra. Publicista y crítico español , 
conocido por "Ciarín" (1852-1001). 1: 
Con.sonanto. Dios mitológico a qui -n í.o 
atribuía Ui fundación de Babilonia. r>' 
Hn Arllmótica. C: Anticuado, liarl'ia do 
'̂ oY 7: Engalanar. 8: Cachorros d» 
mamífero carnicero. 9t Del partido ju 
dicial^ de Alcalá . 'de Henares. 10: Vo -
cal. Río do Suiza. 11: JLrOtras do "ra-

so". 12: VocAl. 13: Vocal. 14: Vocal. 
15: Consonante. 
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Jeroglílico 
Noinhrc 

OMITCV 

SODIO 

it ij 
K IS iM A 1! E .M 1 T J¡J 
U A T.O S 

r: K s 

Ajedrez 
Metili AS 

• 'iify^/. 

0 
i ' W m m 

ISi.AKCAS 
í̂ .i.̂ í -blaticay jiicííau y yaiian. (5 B. 

}• 3 NT) : S piezas. 

•ESHSESHSESHHHSHSEHHŜ HHSHSHSEK 
Tarjeîa-anagrama 

Al problema de ajedrez 
I li 1>. y I. J. 
II. 1 A 

U. 7 1> j. 
1£. 1 C 

• li. (î C y guimn 

1Í. 3 T 
C juq. lóa-

le a la sî ^uk'iiUt 

Al erucigrania número 16 
«ori / .oi i lHlcs.—a: Uso», ICliia. b : Sa.-iln:-

«a . (•: Altti, I.iisii. il: I!, 10, O, 1!, A. u: 
•l'rislán. f : T, I., O,- .1, !•'. K : WH". lana. 
11: Saiilamlor.-'i: Oral, Oíroo., 

Vt'rlieiiles.—1; üriar, 'leso. Sal, 'J'. 
t,av. 3 ; lOsleiiiim. •!: Olo, 1, üll. : It, 
(J.-iii, A. 6 : Ki-1, T, IiKi. 7 : Traljajado. 8 : 
NIs, N, Neo. ü': .\aaa, Faro, 

.Componer ron la.s lelra.s do e.ste 
anagrama una feglán española y ol 
nombre de las provincias que la for -
man. 

O'EiíHSHSHjíZSaSSHHSEŜ 'aSHSHSBSZSE 
Al logogrifo 

Flamiiíer.-
A los jeroglíficos 

Tj.* presento al. í.^anaiior. 
Kiifantaflo d c ' r o n o e c r al campeó-ní 
¿Dónele vas? 
A Talavcra de la Reln.x 

Al crucigrama número 18 
il(ir¡7.ont'ales, — X. Sap. 'L lsa;nc. 

7. Arran. í). Cofiae. IV .^ííata. 12, Adap-
ta. 15. Apero. 10. Tavárez. 17. Topa, 
la, Minar. 1». Ural. 20. Soda. 21. Ka. 
23. ArA_ 25, Colón. 27. Motín. 28, Oa-
n,i.<i. 29," Otero. 30, Coraje. 32. Oreso. 
3;i, Alón. 3r>, Ijanar. 37) Il-i^a. :IS, Odro. 

llorixontales.—a.: Cola, .Vlba. b ; U, lirl- 39. Ao. 
Al crucigrcuna número 17 

7.a, M. (t: Tila, Ahab. <1: Icor, Iío«a. o : [i 
l\ f : lióla, Tiro, c : Asir, Oeoll. l i : 'S; Aei 
(lo. 1». i ; Ebro, Onza. 

Verticale.s 1 : Culf, Uaso. 2 : O, Iihas, 

. Verticales.—1. .Sí, 2, AsA. 3, t 'arca. 
- 5. Aro fa . C. Cañada. S. Natap. 10,- Ca-

potonada. 13, Trápala. 14. Aovar. 17. Ti -
rona. 18. .Mus. 22, Aliso. 23, Con. S'l. An. 

I (i3 

1!. - i : l.el<). Liar. •(: Arar, Arco. 5 : 1. I. 2í, Conejo. 2(!, Otare. 27. Mata.s. 2S. Co-
C: Azar, Todo. 7 : l,oho, Icun. 8 : B, A»- razonada. 30. Coral. 31, Ocelado. 34, Na-
trón, 55. 9 : Amba, Ouda. grom. 30, Rae. 
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FERI A PLAYER A 
' De cara a ía canácailá ¡peninsu- monte,, dos y tres; Rafaelülo, dos los espadas brindaron los tres 
lar, y en la mismisiima yetna de y una,.igual qué Noaín (que baa- primeros t o r o s , reciitaíndo d« 
la canícula- litoral leiyanitim, la dijrilleó una ree); .Mariano Gar- pircmmo ssiadias ¡pitiOletnas. 
fie ria de Valencia se alza en me- cía, una "tard̂ e lucida- Así fué, más o menos, ed 
dio die la temporada tajunna es- Quince toros de; or.eja, señoi-es, p. f ' I 
pañola. E^ un'eje de oro, una to- son buena feria, ¿no? Tan buena U e S t I I e 
rre calada y barroca—puesta al feria, que solo là sexta tarde, la de esta serie de fiestas, a cuya 
spi.y al a ^ d:o. la huerta y del de los. difíciles .Pablos, se qüecló... mitad'se hizo la presentación de 
i^r- - - ; dltetìs (¿üj^ terraza se mi- soixla ,(y .üs^des disimulen la ma- - un rejoneador novel: D. Antonio 
( t ^ - y se rni^n tós dios r a n ^ p a s , " nera (Je seííalar). r - i - : Pérez Taben-nero y Montalvo, que 
.aé'Áiibida y bà^ No obstantÍQ lo oxjpuesto, conio a pesar de sus'dos'apellidos ga-

• n ^ o e . . ' . quiéra..qué "aquí''', soñios nray sus- -naderos ilustres, no consiguió cuá-
' • iVdixiouéntá. yi « J ^ ^ ' ^ picaces, y . .ún,'querido colega ha jar triunfo a la jineta. 
. ' T' ; puesto dé moda'él cálculo de:"ore- Granel de toros y toreros, amén 

' T Ò r o s ja á la milfeinivT", vamos a pr&s- de numerosos festivales taurinos 
/ ¿ ; • : ' , cindir 'mentaliTiénte del cuadro <3e nocturnos. 'Lluvia de oreias. Bue-

tarden," y . a p é n f e s y de- detalles- na.feria y alegre, la de 'Ls ocho 
^ ^ / « L t i n n ^ W ' - í imposiblV de exponer ante la har tardes vàjencianas, que cntre'-jte^ 

faenas Jio y agosto coronó-corno todos 
das se^idasj . ,Alu es nada la ^„n cuarenta y ocho casos los años - la temporada taurina 
pornta de resea, aim ouapdo la distintos-, nar-i enjuiciar labotes de España. 
oueaita no nos ^aga , a base de arreglo a 'cííros cánocies. Ma-, Desde la alta terraza de su to-
CLMo .coa-rida.v de s.-iis y dos de ^̂^̂^̂  rr^ .̂̂ .ĵ da y bari-oca 

. - '.-. pósdto y deseo de justicia- —frente^] sol y al azul de la 
Nuevo hierros vimeron en resu- Triunfadores del cotarro han huerta y del mar—, se contcjupla 

men de cuentas, a establear la quedado, sin duda,-Bienvenida y una rampa que baja hacia el li-
base dtí lidia.^Del 25 al 31 de Belmonte: ¡si Kabráií armado es- nal del año de los toros, 
agosto, ^ b o s inolusive, de por- poHo, que al trasluz de sus tal-
tón de toriles al de arrastre, pa- ¿^s triunfalcís, dicen los- testigos, 
earon pencando—mejor o peor, que 'entrevio la afición ^ Jos'>l!to ' y " - — ' 
eso ya lo vérrimos—la<s marcas de Juan! Maircial aiMia can eülos -en 
Arturo Sánchez Ck)baleda, , Sán- alumbre. Y Vicente Bai-rera que. 
dhez.Fabrés (Ooquilla), Juan Co- a lo que parece, también consi-
baaeda, Tassara, Saltalo, Marzal, guió ser. profeta en su tierra. 
Alipio P. Tabernero Sanchón, Pa- Un poco menos que el paisano 
blo Ronsero y Miura; la stofionia l o ^ ó Rafaelillo, que no tuvo suer-
suena bien y, sobre t o ^ , eJ cai- te la tarde de su aparición—por 
derón. culpa de las reses de D. Féíix 

Por lofcjs completos debiera aer Moreno—, pero reconquistó su fa-
la co.sa, pera no fué así: pongan ma en ía sesión de los Alipias. Y 
ustedes nueve cásas para sòste sobre análogo punto de partida, 
tardes y veráii que hubo remien- Noaín. se rccunoró tnmb^'n tar-
dos. A lotes coniipletos quedaron '^e los Miuras. -¡Ya es esfuerzo! 
tan stSIo tres hierros: los dpe sal- Parejo al que hizo, en igual oca-
mantinos dé D. Arturo ŷ  de Co- éxito asimismo, Mana-
quilla y el andaluz de Miura. Los no Garaa, el toledano. . 
demás, que si no. marran ouenitas El . otro toledano, Ortega, y su 
son D. Juan Cobaleda, Saltillo, don companero Manolete, tampoco han 
Alipio y Pablo Rosmero, se «cha- e n c t ^ í d o ^ e n Valencia la ^feria 
ixxn p i e ^ de Mar^l . Así, este úl- f ^ « ' d o que se esperaba. A 
timo corrió, durante cuatro tar-• t̂ "«« 
tíes segiu^ll'as, nada menos que por barba,, el. borojeño fué. de 
eeós sustitutos- todos malos, por í?^® menos; .el cordobés, igual. 

^ s e ñ a T - Y ' í a fínmá de n L , Domingo, que parece que sigue f i ; - í» , sicamente indisr-iesto, comenzo q ^ fué - T a ^ , proporcionó los ^ ^^ ^^ ^^ 
t la ouar- ¡̂̂ ^ ^ ^^ ^^ 
ta de feria. . quinta y empeoró en' la sexta 

En cuanto a resultado, lá cosa-.:su hoja de setvfció. Mnnolet".. qué 
conserva cierto pa.ralelismo con el ^ortó la oreja pa-imera de la 
anteoedUnte recogido. Miura y don fei-ia, tuvo percance en la ssgun-
Arturo, que ea como-deoir Sevilla . dá tarde y sólo estuvo regular en 
y Salamanca maño a mano, saca- su última. 
ron la mejor nota: dos bravas co- Con esto se aísabó la feriia lar-
rridas, - cuyos quinitos- respectivos gia y gnande, playera, a cuyo 

-no ya fueron buenos—de aouerdo 
con el taurómaco raifrán—, sáa.o kA n r n o 

-Superiores; do bandera, arrastra- m a r g a n 
dos en torno -al anillo, bajo ei pa- hay que consignar que la pre-
trocinio de sus mayorales. sidencia de la coii-ida séptima la 

Coquüla estuvo bien: dicen que honraron la esposa y la hija del 
con menos cajsba que nervio. Y' Caudillo, frenéticamente . aclama-

• por ahí, más o róenos, D. Alipio, das por la multitud y a quienes-
en su lote., corto. Q 

. Para la próxiiÀa semana, segun-
da de agosto, están anunciados 
los siguientes programas: 

TOROS 
Doniinco 4.—Santander ( f e r ia ) : L i -

landa, Orteg.i y Manolete. Vlllaniartas. 
I.unefi S.-^Corufia ( feria) : ta landa. 

Ortega y Manolete. Conde .de la Coiste. 

NOVILLuADA,« 
Sábado —Barcelona: nocturna. 

- - .Este l lá (feria)-: Julián Marín No-
villos de .N. Oasa."!. 
, —HueK'a ( f e r ia ) : Antonio Bienveni-
da, Andaluz y Niño <ie la Isla. Con'iha 
y SIerr.i: -

—M.idrid ^nocturna) : El Embrujo y 
toro de fúeeo. 

D o m i n s r o . t ^ B a r c e l o u a : Gallito. .Mar-
tín Vázquez, ^^orenIto de Talayera y 
J. Doblado. - Seis Cobaledas y dos de 
M. González, 

—Cartagrena: P. Barrera, Niño «Jei 
Barrió y Revérlito. Reses procedentes 
de V. Martínez. 

—Cprufia ( fer ia ) : Pepe lyUis-Váz.iuez 
y los Domlnéuín. .Terrones. 
• —Eslei ia ( f e r ia ) : T^uis Mata y B." 
Guinda. Trespalacios. 

—Kuelva ( f e r ia ) : La Giríilda, Tr i io -
nes II. .Mcüi II. Andaluz Cliico y Ra-
fael Vázquez. • Anastasios. 

—Madrid : M. Calderón. Morenito 'Vi 
Valencia. y presentación (íe SuArcz Me-
rino. Murlel. 

—Puerto de S'anla María : l'.nilulto Ca-
sado, Antonio Bienvenida y ' Miguel dcl-
Pino; Viiiamartas. 

—Snn Selinsthtn : .Toaqnín de la Hosa," 
Curro Díaz y Valencia III. Vlliarroel. 

—Vnliadoliil : J. Parejo, K. Martín 
Vázquez, y otro. 

I-unes .'>.—Esteila (feria):,El Embrujo 
—T.nnosto.sa : rélis Arri. 
JInrtes 0.—Estolla: becerrada. 
—Corufia '(feria) : Liapísera 1010. 
—Ilervás : Paqulto Casado. 
Jueves 8.—laisboa; Po'pe, Antonio 5' 

Luis liionveiiida. 
Hu la sI.CTiente 'semana so celebra la 

feria de Huesca, comienzan las de Má-
laga y San Sebastián y- queda en puer-
tas la do nilbao. 

EL TORO BS UN OBSTACULO 
PARA LA LIDIA 

Por K-Hito 
Hasta principios de siglo se 

mantuvo la tes.s de que él toro 
era el principal elemento ds la 
fiestíj tiiuiin.i; pero la íeoría de 
qnc todo gira alrededor del toro, 
como -la teoría de que las Tierra 
I>fcrnianece inmóvil y ©s el Sol 
quien da vueltas en torno suyo, lia 
venido a menos. 

En verdad, la Tierra gira alre-
de;Ior de Febo, y el toro alrededor 
del torero, a quien corresponde la 
Inercia. • 

Es curio.so oi).seirvar este i>aral8-
lismo entre el sistema planetario y 
el taurómaco. 

A poco que so profimdice en 
ambas materias, salta a la vista 
una consecuencia inter<-,sante. Si la 
Tierra va de un lado para otro 
haciendo la roica, por muy elípti-
ca que sea, al Sol, no es mía Tie-
rra decente ni dignii de considera-
ción alguna. 

, Si el toro .̂ ;ira alrededor del to-

Pero en s-ejuida' interrumpe una 
vez inmediata: 

—iJEIi, señor! Aq:ií no venimos a 
coger a nadie! 

—No, no. Yo, tampoco—tiene que 
e,vclamar apresuradamente. 

—Pues, entonces, ¿para qué pide 
usted esas tonterías? 

—CI:tro, cl:«ro. 
Hay más ejemplo:? de Que el to-

ro es un estorbo. 
Bías atrás, un espectador del 

tendidos 9 gritó, con una voz tan 
apagada que no la oyó ni el cuello 
de su camisa, a un torero que pa-
saba de muleta en tablas del 5: 

—¡.^.rrímese, señor!; 
A poco, el toro tropezó con ed 

diestro.. La gente qúe rodeaba al 
e.viíjchte afónico, se alzó iiirada: 

—:E-5o! ¡Esa! ¡El culpable es 
ése! 

-iUguicn éncontró el calificativo: 
¡Asesino! 
El pobro hóinibre, Qeno de es-

\v 

• — 
NUEVO Y VERIDICO SÍSTEMA PLANETARIO 

Ptolameo II creyó que el toro estaba quieto, y el torero daba vueltas; 
pero llegó Copérnloo Chico, y aseguró que el diestro es el estático y 
el toro el dinámico, porque describe la elíptica APA'P' alrededor dd 
torero. Ciiando el astado pasa por los solsticios A y A' (aplausos), es" 
cuando el torero está más cerca de él, y cuando llega a P y P' (pi-
tos), es cuando està más lejos. El picador, satélite del toro, gira al-

rededor de éste con movimiento continuo 

Los que anduvieron bromees 
fueron los : Saltillos. Los que an-
duvieron mal, los Pablos: igual 
que en Pamplona y ¡todo sea por 
Dios! 

Marmi,, yia l o dijimos; y a su 
temor, Taseaia. el segundo de" cu-
yos rejoneables regresó a los co-
rrales, aun cuando hay que decir 
que no por él, sino por baja de 
6U presunto matador. 

De^éstos, di5 los -
M a t a d o r e s , 

imicha tela cortada. ¡Meimuda la 
ba armado en Valencia nuestra 
amdante—o parante—torería! 

Nueve firmas, de veintisiets 
diestros en activo este año, aca-
pararon los puestos y atefaoión dei 
público ché. Y su entusiasmo, a 
lo que SI3 -deduce dea concienzudo 
índice síguieáite : 

Pepito Bienvenida, cuatro tar-
des, con tres toros desorejados (y 
se i s banderilleados); Barrtsira, 
cuatro fiestas y orejas em dos re-
ses; Ortega, tres y una; Manole-
te, lo mismio (y percance en la se-
gunda de la fcíria) ; laJanda, dos. 
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GAL L EOS 
El picador aquel, caído montado de espaldas contra Zít "barrera, 

D con él caballo encima, parecía que estalM leyéndo el periódico. 
Porqué, odemAs, eZ caballo tenía color—y cuerpo—de papel de pe-
riódico. 

* » * 

Hoy muchos toreros tienen "hechas Zag mantos". Pero tienen los 
bragas por kacer. 

» * • • 
Ese peón entrometido, qúo maiida más- que el director, de lidia y 

hace siempre sti reoiis^ma gana, es "el Zasaandil". 
* ^ * 

Ha sido "xna jaeoia con exceso de asteriscos. 

Babiamos visto tantas novilladas, que aquel muchacho parecía 
el novillero mil y dos. 

' * * * 

De grada arriba estdn los verdacüeros aficionados. Yo me con-
vencí Ta, tarde en que, estando allí, ù, ía fuerza, no coiiocía ni a Jos 
matadores. Mis vecinos sabían hasta los piqueros; que ¡ya es difícil 
a través del castoreño, única cosa, visible en la vertiginosa vertical! 
y no le daban inuportancia... , 

» * * 
Se dice "embarcar" y "embarcado", porque el capote o la muleta 

se comban, como las. viejas proasf y el toro va-allí, tan adentro, qiíp. 
tamles y areqa en dos toros; Bel- embiste arropado de citema a pezuña. 

rero, adquiere éste toda la cate-
goría que pierdo aquél. 

Y así es, en efecto. El toro ya 
carece de importancia. Viene a ser 
un "capitalista" que se arroja al 
ruedo para entorpecer la lidia, lo 
que consigue algunas veces c o n 
manifiesto disgusto de todos. 

Es más; afirmamos, con todos 
los pronunciamientos favorables, 
quo tal como so practica hoy el 
toreo, constituye el toro un obs-
táculo para el perfecto desarrollo 
de la lidia. 

Abrigarnos, pues, la esperanza de 
que corra ía misma suerte que el 
megatorio y el dinosauro. Su espe-
cie está Ihimada « desaparecer en 
plazo brevísimo. 

Un detenido estudio del proceso 
de la fiesta n:'.cional, desde Gue-
rrita a José Parejo, nos inclina a 
creer que se va al toro pasivo par 
ra llenar este período que pudié-
nvntus llamar de transición. 

El toro pasivo, cuyo cultivo y 
crja están ya iniciados, no tendrá 
cuernos ni esa acometividad que 
tanto desluce la fiesta. Su misión 
no será embestir, ni entrampillar, 
ni revolcar a. los diestros, dejándo-
los en situación desairada. No, 
Desde una localidad "ad hoc", si-
tuada en el centro del redondel, 
podrá presenciar el espectáculo, 

^ n abstinencia de carne, o desde 
una andanada de sombra, sin ir 
más lejos. 
. Todo está ya preparado para la 

lidia sin toro, aunque deje de lla-
marse lidia, para llamarse "exhi-
bición" o algo por el estilo; . 

Al torero le molesta el toro, y se 
qtieja con razón. El público ha al-
terado mucho sus gustos, alejándo-
se cada vez más del peligro, pjira 
caer, de bruces, junto al arte afi-
ligranado, que alcanza su máximo 
desarrollo con la ausencia, del as-
tado bruto. Entonces verepos lo 
que se llama una faena completa, 
y entonces, sólo entonces, cuando 
apartemos al diestro de los - iieli-
gros que lo rodean, tendremos au-
toridad para exigirle jtnaravillas. 

No debemos ocultar que aim 
queda algún viejo aficionado-en el 
tendido, que Jiabla de la« treinta 
arrobas y de los pitones afilados. 

-pauto, miraba con ojos desorbita-
dos. 

Del fin de la raza bovina cabe 
también pasar su tanto de culpa al 
toro. 

¿Qué ha hecho él para impo-
nerse, para evitar la degeneración 
de la especie, para mantener su 
leyenda negra, para Infundir res-
peto y, en fin", para obligar a todos 
a girar en derredor suyo? Nada, 
nada en absoluto. 

L o s carteles se compusieron 
siempre sin contar con él, aun 
tratándose de ganaderías asocia-
das. Cna simple lectura de los pro-
gramas basta para darse cuenta 
del lamentable olvido que tuvo el 
toro para sus deberes de clase. 

Siempre son los toreros los que 
van a matar a los toros. ¡Claro!^ 
Así lo aseguran, y el empresario se 
lo cree, y lo pone, sin perjuicio de 
que luego puedan o no, toreros y 
empresarios, cumplir lo que prome-
ten. 

Si los toros interviniesen direc-
tamente en la organización de la 
fiesta, los carteles serían muy 
otros. Este, por ejemplo: 

PLAZA DE TOROS DE 
MADRID 

El día tal de tal 
se lidiarán seis hermosos y 
escogidos diestros, que se-
rán muertos, a cuerno aira-
do, por los acreditados toros 

"Pingüino", de Concha y Sierra 
"Mascauueces", de Mlura 

"Serenito", de Veiagua 
"Espantajo", de P. Tabernero 
"Perfilao", de Pablo Romero, y 
"Carasucia", de Albaserrada 

Hay un sobrero, matador de 
novillos 

Pero esto equivaldría a llevar el 
tradicional combate entre toros y 
toreros a una violencia extremada, 
opuesta a los acusados deseos pa-
cifistas del público actual. 

Con ía desaparición del toro aca» 
ba la lucha, y pasa la fiesta a sftí 
un espectáculo de arte puro y e l ^ 
vado, sin impugnadores de nlngíN 
na íaáse. 

Ayuntamiento de Madrid
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vidrio de Mallorca 

SUla maUorquliia 

O 

Plato levantino 

I es de gran importan-
cia la misión que des-
arrolla la ' lUscalí» de 
la Vivienda s los estu-
dios técnicos sociales, 
constructivos, psdagó-
íflctii y económicos de 
la casa, no 3<; debo ol. 

' vldar el déj njuar de la misma. 
En aquellas viviendas oscuras, 

con alcobas sin ventilación, las sar-
las con doa balcones que sólo se 
abrían en contadas ocasiones, han 
sido sustituidas por cuartos de es-
tar donde s© haoe la vida de hogar 
y de relación, alegres y luníüiiosas. 

También en las sraós humildes, 
m que viven las familias hacina-
das- ein pequeñas habitaciones sin 
luz, dejaban la única habitación 
de la casa, alegre y capaz, para 
Balita comedor, con su cómoda re-' 
cargada <le objetos, sus cromos de 
caza, la mesa con tapetes chillo-
m » ; sallta también casi siempre 
corrada, sin luz, ccimo habitación 
de respeto, "a lo -señorito", sin 
utilizar nunca, ya que la vida fa-
miliar se hace en la cocina-come-
dor. 

El arquitecto y decorador tie-
nen la máxima influenzi» en la 
orientación do la familia en ei ho-
gar por la distribución y el con-
cepto de la casa paca hacer una 
vida antable; una distribución y 
uni. decr.iraoión y mobiliarios ra-
clonaliromte concebidos, cambian 
el gusto y hasta Influytsn sobro el 
carácter del Individuo. 

No puede ver la vida igualmen-
te una familia que vive en un tu-
gurio sin luz, sucio, con muebles 
vlfejos, coIcTcs sucios y. desagrada-
blés ea. cromos y paredes, objetos 
sin formas ni caíldádes, que otra 
coin una vivienda igualmente pe-
queña y modesta, i>ero al(^re,- lim-
pia, con muebles cConráUcos tami-
hlén, ptro graciosos y dliigidos 

' (como lo ha sido la casa),j dispues-
tos. y distribuidos' racionalmente,-
oóh detalles de gusto-en los pe-
qut^c«, objetos, sin valor 'intrínse-
c o \ (flores, tieetós, lámlníj«), .pero 
'que ar^ntoamente ;Ie faáccn->:tor 

• m ^ oteó >aspecto y - otro 'carácter. 
Y st este' pambio puede lleear. á 

iñílulr en. la vida de los Indivi-
duos,'es más- ciar» esta tiifliienc-iá. 
aoibrc los. niños formación ne 
hf^n en este amblóte . 

M&s difícH ^ ' d e , persuadir én 
este coiM^pto nuevo deí ajuar y Ja 
vivienda ai* obrero que al hoinbire 
d® la clase media; ésta Se entr^ 
ga al gusto del áxquitooto o de-
corador más fácUmeiite Por su n}-
ven de vida más abierto a innova-
ciones, que llegan constantemente^ 
por su vida de relación (revistas, 
viajes,' instalaciones.: comerdalct», 
csiioctáouloH); en . aqjiéUos, estos 
me^os son más limitados, su ca-
rácter más reconcentrado y des-
conflado; esta labor larga y per-
suasiva ca hi de la Sección Feme-
nina. 

Estnaiar el ajuar y los objetos 
de las vivienda« do clase media y 
humilde y ¡resolverles de acuerdo 
con nuestros principios tradicio-

ro desde un punto de vista ac-
tual, es misión de la artesanía. 

Foro la artesanía ha de cumplir, 
otia coadición; es preciso que no 
nos onquistemcs en formas tradi-
cionales que tenííin su sentido en 
época,s pasadas, ptTO que hoy día 
B('>lo -tieiuüi im valor arqueológico 
o de coleccioniijte, s i n sentido . 
práctico' ni actual; nuestra arte-
sanía debeirá cumplir esta cctndi-
ción: será tradicional en--cuanto a 
materiales, determinadas formas 
y dibujos, calidades y realizaclo-
n ^ pcrfeotás, pero útil, práctica y 
actual. 

Igualmente que se estudia la vi-
vienda mínima modesta y la de ia 
clase media, arqultcctónlooniente 
con todo detalle, puede estudiarse 
el ajuar; como en aquélla, debe 
Irse a la perftcclóit técnica, al es-
tudio y selección de los modelos 
y a su ejecución em. serie; muchos 
elemcptoij' son productos do arte^ 
sania: muebles, alfombras, c£M3ha-
rros; una feliz y acertada disp^ 

' siclón de los enseires del ajuar, co-
locación de los muebles (problema 

'casi siempre difícil),.adornos, cua-
dros, colores, conjunto armónico, 
en fin, es la difícil y femenina la-
bor do lá H<írmandad de la Ciu-
dad y el Gampo. Ertseña/r a ta mUr 
jsr española a hacer agradable el 
hogar, para que éste sea centro 
de la vldii familiar y que el hom-
bre y el niño encuentien en él el 
lugar de descanso sereno y tran-
quilo, alegre y luminoso, que les . 
haga desear su vuelta a . é! des-
pués de la labor diaria. • 

Creemos que- las diferentes caiU-
sas do la degencaradón actual de 
.nuestras labores ¡irtccfanas so;h las 
slffuientes: 

l a i-utlna en la repetl<íón de ti-: 
pos y la falta de gwto en esta ' . 
elección y do íe«tín«iló, én arte-i . 
sano, que en muchOt* casos no tic- -
ne espíritu ñl amor a su obra; la ; 
carencia; ' de capauhtoid • selectiva '.. 
del comprador, ía d e ^ n d a - liimc-; -
diata .en el mercado coh tun-espi- -

. rlt« totalmente :ínejróantH y - la i i 
. nula dlrecclóii artírtíc». • ;- Í -

]fln : aOgunás indu^iat^ de oaráor 
. fer ai-teìsaho se ha .querido eracaa-
Ku: ccm .el mejor , desí'o el. seotído, 
artíatlcó ds là -obra; iiniuvhus - lo ,-

.• h M conseguido plenSmi.inte : (los . 
- ejemplos son' sol>fadam<-iit<> cono- .. 

eidos), pòro 'en otras, ^ r falta 'de 
competencia, preparación^i g u s t o -
artístico, dlñciiltades técáilo^ u 
otras razones de tipo comercial, 
producen tipos.que no son lo» tPfi-
dlcloiudeH, que tratan de sepeUr, 
ni se lea parece. Otra» veces, e>l ex-
cesivo carácter que is» les quiere 
Imprimir en formas y c o l o i ^ y 
técnicas, produce iin vicio de eia- -
boración, creando obras de 'un mal 
Uamado estilo español. 

En resumen, para qu® el airtei-
sano c.spañol consiga resultados 
satisfuctoiios, t'conómicos y artís-
ticos con obras perdurables, será 
precisa una dirección que lo en-
cauce y logre obras tradicloiiaJiíS 
y naoicoiales, l>ero actuales, mo-
dernas y útiles. 
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